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FRANCO: 


SALUD,  JEFE  INVICTO,  SALUD!! 

Desde  las  Canarias,  como  flecha  de  fuego,  hien¬ 
de  el  azul  del  firmamento:  cae  sobre  la  tierra  cal¬ 
cinada  de  Marruecos  y  en  Tetuán  enciende  las  ho¬ 
gueras  del  patriotismo.  La  llama  lame  a  Gibraltar 
y  extiende  cortina  de  humo  sobre  la  escuadra  go¬ 
biernista  surta  a  los  lados  del  estrecho:  prende  en 
Algeciras  los  elementos  combustibles  y  pone  en 
ebullición  la  Península  entera.  Hace  estallar  en 
volcanes  las  bellas  colinas  de  Andalucía  y  las  dos 
Castillas:  enciende  la  lámpara  votiva  en  Toledo, 
relicario  de  la  hispanidad.  Convierte  en  fogatas  de 
victoria  las  breñas  de  Asturias  y  deja  encendido 
en  cada  acantillado  un  faro  que  ilumina  las  a- 
guas  del  Mar  Cantábrico.  Tomará  por  asalto  a 
Barcelona,  a  Valencia  y  Madrid  y  cuando,  desde 
las  columnas  de  Hércules  hasta  los  Pirineos  y 
desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Atlántico  haya  el 
fuego  purificado  la  Península  Ibérica  de  toda 
mancha  comunista;  y  cuando  la  tala  total  y  la 
limpieza  completa  de  todo  abrojo  masónico  haya 
sido  hecha,  entonces  irá  Franco  a  encender  con 
su  tea  victoriosa,  en  el  altar  de  la  Patria,  el  sacri¬ 
ficio  en  acción  de  gracias  al  [Señor  de  los  ejérci¬ 
tos.  Los  héroes  antiguos  como  modernos,  han  lu¬ 
chado  por  Patria  o  por  un  ideal  transitorio  y  terre¬ 
nal.  Franco  ha  batallado  por.  la  supervivencia  de 
la  cultura  cristiana  en  el  mundo  entero.  Su  gloria 
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no  tiene  fronteras;  luegq  el  legendario  general  no 
pertenece  únicamente  a  España,  no  es  siquiera 
gloria  europea,  es  un  tesoro  de  la  humanidad.  Es 
el  predestinado  déla  gloria  y  el  exponente  más 
autéctico  de  la  fé  y  patriotismo  fundidos  en  alea¬ 
ción  broncínea.  De  un  polo  al  otro  del  mundo  se 
levanta  un  recio  coro  de  voces  para  proclamarlo 
redentor  de  la  civilización  cristiana.  En  medio  de 
tanta  gloria  y  victoria,  Franco  no  pide  otra  recom¬ 
pensa  por  sus  sacrificios,  sino  el  retiro,  el  silencio, 
la  soledad.  Le  fastidia  el  estruendo  del  siglo  y  so¬ 
lo  anhela  hundirse  en  el  piélago  insondable  de  la 
eternidad  divina. 


LOS  HERALDOS  DE  LA  CRUZ. 

Los  cachorros  de  león  hispano  que  ahora  se  ba¬ 
ten  con  los  esclavos  de  Moscú,  son  tan  valientes 
como  los  que  purgaron,  en  una  batalla  de  ocho 
siglos,  de  agarenos  a  la  Península,  pusieron  un 
cerco  de  hierro  al  protestantismo  dominador  de 
Europa  en  el  siglo  XVI  y  barrieron  las  huestes 
napoleónicas  del  solar  sagrado  ocupado  en  fuerza 
de  una  traición.  También  hoy  por  designios  altísi¬ 
mos  de  Dios  le  ha  tocado  al  pueblo  hispano  aplas¬ 
tar  la  cabeza  del  comunismo  y  limpiar  el  mundo 
de  tan  infecta  mancha. 

Apenas  caigan  las  fortalezas  y  fortines  de  Ma¬ 
drid,  Barcelona  y  Valencia,  el  primer  deber  de  los 
vencedores  es  correr  a  visitar  los  escombros  sagra¬ 
dos  de  los  templos  y  basílicas,  los  restos  calcina¬ 
dos  y  humean!  es;  formar  una  cruz  y  caer  a  sus 
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pies  para  hacerle  el  juramento  de  eterna  fideli¬ 
dad.  Esas  ruinas  son  la  fragua  santa  donde  se 
moldearon  y  acrisolaron  los  héroes  legendarios.  Los 
escombros  atestiguarán  a  las  generaciones  futu¬ 
ras  que  primero  se  reduce  a  pavesas  la  Patria  an¬ 
tes  de  someterse  al  dominio  extranjero.  Era  un 
imposible  lo  que  prometían  los  comunistas:  como 
podía  ser  sojuzgado  un  pueblo  indómito,  fiero  y 
rebelde  a  todo  yugo  extraño?  Sagunto,  Cartago, 
Las  Navas,  San  Quintín,  etc.,  son  nombres  que  re¬ 
cuerdan  al  hispano  la  consigna  eterna:  morir  an¬ 
tes  que  ver  conculcada  la  tierra  amasada  con  la 
sangre  de  los  héroes.  Con  la  toma  de  Madrid,  Bar¬ 
celona  y.  Valencia,  el  heroísmo  universal  tiene  una 
página  más  en  los  anales  de  la  historia.  Con  rayos 
de  luz  aparecerán  escritos  en  el  cielo  de  la  Patria 
del  Cid,  los  nombres  de  Sanjurjo,  Carlos  Sotelo, 
Mola,  Moscardó,  por  haber  barrido,  destruido  y  a- 
niquilado  la  hez  del  mundo:  el  comunismo!! 

FR.  MORA  DIAZ  O.  P. 


LA  MAS  SANTA  GUERRA  DE  LA 

HISTORIA. 


Tardíamente  llegó  a  mis  manos  un  ar¬ 
tículo  de  J.  Maritain,  en  que  se  me  cita  y 
se  me  inpugna  por  haber  llamodo  «guerra 
santa»  a  nuestra  guerra  nacional  (1).  Fué 
publicado  ese  artículo  en  la  «Nouvelle  Re- 
vue  Francaise»,  con  el  título  «De  la  guerre 
sainte,  y  solo  en  estos  días  he  podido  leer¬ 
lo  integramente,  aunque  ya  tenia  de  él  al¬ 
guna  referencia. 

En  verdad  que  no  era  muy  necesaria 
esta  contestación  mía  al  ilustre  filósofo  des¬ 
pués  de  la  «Carta  colectiva»  de  los  Obis¬ 
pos  españoles,  a  cuya  autoridad  espero  que 
Maritain  se  rinda  como  buen  cristiano,  de¬ 
jando  caer  la  venda  de  sus  ojos.  Porque 
en  ésta  «Carta»  se  establece  una  posición 
diametralmente  opuesta  a  la  suya,  con  ar¬ 
gumentos  tan  contundentes  y  con  hechos 
tan  relevantes,  que  nadie  que  la  lea  podrá 
dejar  de  ver  la  luz,  si  no  se  obstina  volun¬ 
tariamente  en  su  ceguera. 

Por  otra  parte,  no  ha  faltado  quien  sa¬ 
lióse  inmediatamente  a  romper  una  lanza 
en  defensa  de  la  verdad  ultrajada.  En  la 
Revista  «Criterio»,  de  Buenos  Aires,  han  re- 

[2]  Véase  uuestro  folleto  «La  guerra  nacional  espa¬ 
ñola  ante  la  Moral  y  el*Derecho». 
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plicado  a  Maritain  victoriosamente  el  direc¬ 
tor  de  la  misma  Mons.  Gustavo  J.  Fran- 
ceschi  y  su  redactor  don  Julio  Meinvielle, 
que  en  sendos  artículos,  han  triturado  com¬ 
pletamente  el  aludido  artículo  de  «Nouve- 
lle  Revue  Francaise»,  echando  por  tierra 
todas  sus  argucias  y  sofismas  (1). 

¿Será,  pues,  inútil  que  yo  trace  estas 
líneas  para  refutar  lo  que  ya  está  debida¬ 
mente  refutado?  ¿Obedecerán  tal  vez  a  un 
deseo  malsano  de  ensañarme  con  la  víctima? 
No,  ciertamente,  sino  todo  lo  contrario.  A 
mi  modo  de  ver,  pudiera  tomarse  a  despre¬ 
cio  el  no  darme  por  aludido  cuando  un 
hombre  tan  prestigioso  como  Maritain  me 
hace  el  honor  de  citarme  para  combatir 
mis  posiciones.  También  por  la  emisora  de 
«Unión  Radio»,  de  Madrid,  me  ha  inpug¬ 
nado  —  según  se  me  ha  dicho  —  el  desventu¬ 
rado  Morales,  mas  no  he  contestado  otra 
cosa  a  los  que  n*e  lo  han  referido  sino  que 
tengo  por  un  alto  honor  el  que  un  cura 
apóstata  no  esté  conforme  con  mis  doctri¬ 
nas.  El  caso  presente  es  muy  distinto.  No 
se  trata  de  un  apóstata,  sino  de  un  católi¬ 
co,  al  parecer  sincero,  de  indiscutible  mé¬ 
rito  intelectual,  que  ha  fprestado  buenos 
servicios  a  la  ciencia  católica  y  merece,  por 
lo  tanto,  todo  nuestro  respeto  y  considera¬ 
ción.  Precisamente  por  ser  tan  relevante 
su  personalidad,  es  más  lamentable  el  lap- 

(1)  <Criterio>. Agosto,  ¡12  y  19  'de  1937.  y  Septiem¬ 
bre  16  de  id. 
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so  que  ha  padecido  y  puede  causar  mayo¬ 
res  extravíos  en  la  conciencia  cristiana,  por 
lo  cual  es  un  deber  de  caridad  aprestarnos 
a  tenderle  la  maao  para  que  deponga  su 
error  y  se  disipen  las  sombras  que  pudiera 
llevar  a  muchas  inteligencias.  Tanto  más 
cuanto  que  por  el  citado  artículo  y  por  o- 
tras  manifestaciones  suyas,  los  enemigos  de 
la  Religión  en  España  consideran  a  Mari- 
tain  como  alentador  y  defensor  de  su  cau¬ 
sa,  y  así  aparece  en  verdad,  aunque  él  mis¬ 
mo  haga  protestas  en  sentido  contrario. 

El  error  de  Maritain  en  el  caso  pre¬ 
sente  no  disminuye  en  nada  sus  méritos 
anteriores,  porque  procede  más  bien  de  un 
defecto  de  visualidad  o  de  perspectiva.  El 
ha  visto  asomar  por  algún  sitio  el  peligro 
de  un  estatismo  totalitario  en  el  sentido  he- 
geliano  y  panteísta,  el  peligro  de  una  divi¬ 
nización  del  Estado,  y,  sin  más, ha  creído 
que  ese  peligro  se  forjaba  en  España  por 
parte  de  los  nacionalistas,  y  le  ha  parecido  que 
pudiera  acarrear  a  nuesstra  santa  Religión 
consecuencias  casi  tan  funestas  como  el 
marxismo.  Por  eso  se  niega  a  reconocer  que 
nuestra  guerra  nacional  sea  una  «guerra 
santa»  y  por  eso  adopta  otras  posiciones 
igualmente  erróneas  por  estar  cimentada  so¬ 
bre  una  falsa  visión  de  la  realidad.  Es  el 
peligro  que  hay  en  meterse  a  filosofar  so¬ 
bre  lo  que  no  conoce. 

Reza  un  antiguo  refrán  castellano,  que 
«sabe  más  el  necio  en  su  casa  que  el  sabio 
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en  la  ajena».  Y  con  sólo  este  titulo  con¬ 
viene  a  saber,  porque  hablo  de  cosas  que 
estoy  palpando  y  viviendo,  porque  acaecen 
dentro  de  mi  casa  o  de  mi  nación,  mien¬ 
tras  él  habla  de  cosas  [que  ocurren  fuera 
de  su  casa  y  que  no  se  ha  cuidado  de  ob¬ 
servar  siquiera  por  el  resquicio  de  la  llave, 
sino  que  conoce  sólo  por  los  gritos  que 
trascienden  afuera — siempre  grita  más  el  que 
menos  razón  tiene-,  me  atrevo  a  enfrentar¬ 
me  con  todas  las  filosofías  de  nuestro  ilus¬ 
tre  impugnador  para  sostener  nuestra  tesis. 
Aunque  tampoco  tendría  que  arredrarme  a 
causa  de  mi  pequeñez,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  llevo  treinta  años  enseñando  la  filo¬ 
sofía  y  la  teología  de  Sto,  Tomás  y,  atrin¬ 
cherado  en  sus  doctrinas,  puedo  sentirme 
tan  fuerte  como  el  primero.  Y  pasemos  a 
nuestra  tesis. 


LA  GUERRA  NACIONAL  ESPAÑOLA 
ES  GUERRA  SANTa  Y  LA  MAS 
SANTA  QUE  REGISTRA  LA 

HISTORIA. 

Tal  es  la  conclusión  que  hemos  soste¬ 
nido  en  nuestro  citado  folleto  y  que  a  Ma- 
ritain  le  escandaliza  y  le  parece  sumamen¬ 
te  peligrosa  y  de  consecuencias  funestísi¬ 
mas  para  la  Religión  cristiana.  Los  argu- 
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mentos  que  allí  alegábamos  no  le  han  con¬ 
venido.  Por  eso  escribe:  «En  todofeaso  el 

¿a* 

raciocinio  en  cuestión  tendería  de  suyo  a 
probar  que  se  trata  de  una  guerra  justa,  no 
de  una  «guerra  santa»  en  el  sentido  propio 
que  la  filosofía  de  la  historia  y  de  la  cul¬ 
tura  debe  reconocer  a  esta  palabra  y  sobre 
el  cual  descansan  nuestras  presentes  obser¬ 
vaciones». 

Pues  bien,  yo  afirmo  de  nuevo  que  la 
guerra  nacional  española  es  «guerra  santa», 
en  el  sentido  propio  y  propísimo  *de  la  pa¬ 
labra,  según  la  filosofía  y  la  teología  y  la 
historia.  Y  aunque  los  argumentos  enton¬ 
ces  propuestos  alcanzan  bastante  más  de  lo 
que  piensa  Maritain  y  demuestran  suficien¬ 
temente  nuestra  tesis,  voy  a  probar  ahora 
en  forma  un  poco  distinta,  por  no  repetir 
lo  mismo  y  por  ver  si  por  otros  causas  lle¬ 
ga  más  fácilmente  la  verdad  a  su  inteli¬ 
gencia. 

Empezaré  por  un  silogismo,  aunque 
me  tachen  de  rancio;  mas  yo  invito  a  cual¬ 
quiera  a  que  me  enseñe  una  forma  de  ar¬ 
gumentación  más  clara,  precisa  y  contun¬ 
dente. 

Dice  uu  antiguo  principio  escolástico, 
que  «la  razón  de  ser  de  dos  cosas  contra¬ 
rias  es  la  misma»  [contrariorum  eudem  est 
ratio\.  Es  así  que  por  parte  de  nuestros  e- 
nemigos  o  contrarios  la  razón  fundamental 
de  la  guerra  es  «lo  santo»  en  sentido  con¬ 
trario.  Luego  la  guerra  por  parte  de  lo*  na- 
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cionales  tiene  por  razón  fundamental  «lo 
santo-,  y  es  por  consiguiente  «guerra  san¬ 
ta-. 

Supongo  que  nadie  me  discutirá  el  prin¬ 
cipio  establecido,  ni  tampoco  el  que  sean 
contrarios  los  dos  ramos  beligerantes.  Va¬ 
mos,  pues,  a  probar  que  la  razón  funda¬ 
mental  de  la  guerra  por  parte  de  los  del 
Frente  Popular  es  «lo  santo-,  que  se  han 
propuesto  destruir.  Con  lo  cual  queda  de¬ 
mostrada  nuestra  conclusión;  conviene  a  sa* 
ber:  que  la  guerra  por  parte  del  Gobierno 
Nacional  es  «santa-  en  el  sentido  propio 
de  la  palabra,  porque  tiene  por  razón  prin¬ 
cipal  de  ser  el  defender  «lo  santo-. 


LA  GUERRA  POR  PARTE  DEL  FREN¬ 
TE  POPULAR  ES  «ANTISANTA-  Y 
«  ANTIDIVINA-. 

No  sé  qué  entenderá  Maritain  por  «san¬ 
to-  propiamunte  dicho.  Mas  yo  entiendo 

Sue  en  la  cumbre  de  toda  santidad  está 
dos,  que  es  el  santo  por  esencia.  Y  fuera 
de  Dios,  tanto  más  santas  son  las  cosas 
cuanto  más  participan  de  El,  a  El  se  apro¬ 
ximan  y  a  El  conducen.  Por  eso  es  santa 
la  Iglesia  Católica  y  la  Religión  cristiana 
con  sus  sacramentos,  con  sus  ministros,  con, 
sus  dogmas,  con  su  moral,  con  su  culto  y 
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-con  los  lugarrs  y  objetos  destinados  al  mis¬ 
mo.  Por  mucha  filosofía  de  la  historia  que 
se  sepa,  nadie  me  negará  que  todo  eso  es 
santo,  en  el  sentido  propio  de  la  palabra. 

Pues  bien,  contra  tado  eso  se  dirígela 
guerra  por  parte  de  los  marxistas  y  de  sus 
aledaños  del  Frente  Popular.  Y  no  como 
uu  fin  secundario  o  abyacente,  sino  como 
motivo  primordial  de  su  actuación  y  pri¬ 
mer  blanco  a  donde  sus  tiros  se  dirigen. 

Así  lo  declara  el  Episcopado  K  español 
en  su  «Carta  colectiva»:  «La  revolución  co¬ 
munista,  aliada  de  los  ejércitos  del  Gobier¬ 
no,  fué,  sobre  todo,  antidivina».  Y  otro  lu¬ 
gar:  «Pero,  sobre  todo,  la  revolución  fué 
«anticristiana». 

No  creemos  que  en  la  historia  del  Cris¬ 
tianismo  y  en  el  espacio  de  unas  semanas 
se  haya  dado  explosión  semejante,  en  todas 
las  formas  de  pensamiento,  de  voluntad  y 
de  pasión,  del  odio  contra  Jesucristo  y  su 
religión  sagrada.  Tal  ha  sido  el  sacrilego 
estrago  que  ha  sufrido  la  Iglesia  en  Espa¬ 
ña,  que  el  delegado  de  los  rojos  españoles 
enviado  al  Congreso  de  los  «sin  Dios»,  en 
Moscú,  pudo  decir:  ‘«España  ha  superado 
en  mucho  la  obra  de  los  Soviets,  por  cuan¬ 
to  la  Iglesia  en  España  ha  sido  completa¬ 
mente  aniquilada». 

Pero  veamos  si  concuerdan  estos  testi¬ 
monios  con  el  pensamiento  soviético-mar- 
xista  que  alienta  la  revolución  española,  o 
son  nuestros  dignísimos  Prelados  los  que 
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lo  han  disfigurado.  Unas  pogas  palabras  de 
los  corifeos  de  la  revolución  marxistá  nos 
harán  ver  la  exactitud  de  la  interpretación 
de  nuestro  Episcopado: 

El  mismo  Marx  nos  ha  dejado  escrito: 
[■BÉL^La  destrucción  de  la  religión,  como  feli- 
cidad  ilusoria  del  pueblo,  es  una  exigencia 
ÉHfcfrt ^  felicidad  real»  (Carlos  |  Marx:  «Con- 
^fc^lbsuíclón  a  la  crítica  de  la  filosofía  del  De- 
cde.  Hegel».  Obras  filosóficas,  t.  1.  p. 

. Y .  Lenin  añada:  «Es  necesario  comba- 
religión^yhe  aquí  el  A.  B.  C.  del  mar¬ 
xismo  integral^, Y  Liebnecht  apoya:  «No¬ 
sotros,  los  socialistas,  tenemos  la  obligación 
de  extirpar  con  decisión  y  abnegadamente, 
la  crencia  en  Dios,  y  nadie  puede  ser  dig¬ 
no  de  llamarse  socialista,  sino  aquel  que 
es  ateo  y  se  dedica  esforzadamente  a  la  pro¬ 
paganda  del'ateísmo».  Y  Lunatcharsky  subs¬ 
cribe:  «Nosotros  odiamos  el  cristianismo,  y 
los  cristianos,  aún  los  mejores,  de  ellos  de¬ 
ben  ser  considerados  como  nuestros  peor#* 
enemigos».  Y,  finalmente,  oigamos  1©  qne 
nos  dice  el  Programa  de  la  Internacional 
comunista  (Io  de  Sept.  de  1928):  «Entre  lee 
objetivos  de  la  revolución  cultural . la  lu¬ 

cha  contra  la  religión,  este  opio  del  pue¬ 
blo,  ocupa  un  lugar  preeminente». 

¿A  qué  seguir  amontonando  texto»? 
Con  los  pocos  que  preceden,  parécenos  bien 
claro  cuál  es  el  principal  objetivo  de’  la  re¬ 
volución  soviético-marxista:  la  guerra  cen¬ 
tra  Dies,  contra  tocia  religión,  contra  todee 
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los  cristianos,  que  han  de  ser  mirados  co¬ 
mo  -sus  peores  enemigos». 

Sería  demasiado  cándido  el  que  pen¬ 
sase  que  las  citadas  expresiones  no  tie¬ 
nen  aplicación  a  la  guerra  presente.  En  e- 
11a,  más  bien,  se  han  rebasado  todos  los 
intentos  satánicos  que  el  cálculo  de  sus 
progenitores  hubiera  podido  forjar. 

La  elocuencia  de  los  hechos  es  muy  su¬ 
perior  a  la  elocuencia  de  las  palabras.  Sis¬ 
temáticamente,  en  todo  el  territorio  domi¬ 
nado  por  los  rojos,  se  ha  perseguido  y  des¬ 
truido  -lo  santo»,  con  una  furia  verdade¬ 
ramente  lueiferina.  A  sacerdotes  y  religio¬ 
sos  se  les  ha  buscrdo  por  montes  y  escon¬ 
drijos  con  un  empeño  incomparablente 
mayor  que  a  los  ricos  o  a  los  enemigos  po¬ 
líticos  sino  eran  católicos,  y  se  les  ha  ase¬ 
sinado,  en  la  mayoría  de  los  casos  sin  for¬ 
mación  de  proceso,  por  el  sólo  hecho  de 
ser  ministros  de  Cristo,  calculándose  en 
16.000  el  número  de  los  que  hasta  ahora 
han  sufrido  el  martirio. 

Con  un  odio  no  menor  se  han  perse¬ 
guido  a  todos  los  que  e,pan  conocidos  co¬ 
mo  católicos,  y  el  mero  hecho  de  llevar 
consigo  algún  objeto  religioso  como  una 
medalla,  un  rosario,  un  escapulario,  o  en¬ 
contrárselo  en  sus  casas  era  motivo  sufi¬ 
ciente  para  condenarlos  a  muerte.  El  nú¬ 
mero  de  católicos  que  de  este  modo  ha 
perecido  es  incalculable,  pero  ya  se  podrá 
contar  por  cientos  de  miles.  Y  en  muchos 
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casos  no  se  han  contentado  con  matarlos, 
sino  que  en  ellos  han  ensayado  los  tor¬ 
mentos  más  horripilantes,  algunos  de  los 
cuales  no  tienen  precedente  en  la  historia. 

De  igual  modo  que  contra  las  perso¬ 
nas,  se  ensayó  la  furia  roja  contra  todas 
las  cosas  santas.  El  culto  católico  prohibi¬ 
do  en  todas  partes,  en  público  o  en  priva¬ 
do;  los  templos  arrasados,  salvo  alguno  que 
dedicaron  a  usos  profanos  y,  en  ocasiones, 
a  sentinas  del  vicio;  los  sacrilegios  inmun¬ 
dos  y  diabólicos  contra  Cristo,  escondido 
por  nuestro  amor  en  la  Hostia  santa;  la 
profanación  vilipendiosa  de  las  imágenes  y 
de  todos  los  abjetos  sagrados;  la  violación 
de  sepulturas  para  exponer  sus  momias  en 
espectáculos  macabros,  haciéndolas  objeto 
de  grotescas  diverciones  y  burlándose  de 
la  inmortalidad  de  las  almas;  con  otros 
hechos  semejantes,  que  no  es  posible  de¬ 
tenernos  a  enumerar  siquiera,  constituyen 
la  prueba  más  palmaria  de  que  la  revolu¬ 
ción  desencadenada  por  los  rojos  se  diri¬ 
gía  contra  la  religión  y  contra  lo  santo. 

Y,  en  correspondencia  con  estos  he¬ 
chos,  está  la  propaganda  pertinaz  del  a- 
teísmo;  la  detestación  y  piohibición  del 
matrimonio  católico=que  también  es  cosa 
santa=eon  la  inducción  sistemática  a  todo 
lo  que  puede  atentar  contra  la  familia  cris¬ 
tiana;  la  inmoralidad  entronizada  y  fomen¬ 
tada  por  todos  los  medios  y  la  blasfemia 
casi  impuesta  a  todo  el  que  quiera  pasar 


ESPAÑOLES 


19 


por  rojo  auténtico. 

Dígame  ahora  mi  sabio  contendiente, 
con  todas  sus  filosofías,  si  la  guerra  espa¬ 
ñola,  por  parte  de  nuestros  adversarios 
no  es  «antisanta»:,  contra  lo  santo.  Y  es 
«antisanta»  por  parte  de  nuestros  contra- 
rios=a  no  ser  que  él  haya  inventado  una 
lógica  distinta  de  la  que  todos  conoce- 
mos=tendrá  que  reconocer  que  por  parte  de 
los  nacionalistas  nuestra  guerra  es  «santa». 

Dice  M.  Maritain  que  «la  filosofía  es 
cosa  difícil,  y  cada  cual  la  entiende  se¬ 
gún  la  medida  de  sus  facultades»  (1)  Pues  bien 
el  argumento  anterior  creo  que  está  al  al¬ 
cance  de  las  inteligencias  más  mediocres, 
y  todos  lo  entenderán,  a  no  ser  por  ventu¬ 
ra  ciertos  filósofos  que,  a  fuerza  de  agu¬ 
zar  el  ingenio,  se  quedan  sin  ninguno.  Y 
no  lo  teme  por  alusión  personal. 


PORQUE  ES  SANTA  NUESTRA  GUE¬ 
RRA. 

Pero  es  preciso  analizar  más  directa¬ 
mente  el  concepto  de  «guerra  santa»  para 
llegar  a  la  misma  conclusión. 

Todo  el  contenido  conceptual  de  una 
cosa  cualquiera,  queda  perfectamente  de¬ 
terminado  por  el  conocimiento  de  sus  cau¬ 
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sas.  Esto  lo  sabe  cualquiera,  que  haya  sa*- 
ludado  las  nociones  más  rudimentarias  de 
la  Dialéctica.  Según  lo  cual,  no  hay  más 
que  ir  investigando  filosóficamente  Qada 
una  de  las  causas  de  esta  guerra  y  ello 
nos  dirá  si  es  o  no  «santa» 


NO  ES  SANTA  POR  EL  fSUJETO  QUE 

LA  EJECUTA 

Distinguen  los  filósofos  cuatro  géne¬ 
ros  de  causas:  eficiente  [o  agente],  mate¬ 
rial,  formal  y  final.  Dejando  a  un  lado  la 
causa  material,  que  no  tiene  aplicación  al 
caso  presente,  examinemos  por  orden  cada 
una  de  las  otras. 

Podría  decirse  santa  una  guerra  por 
razón  de  su  causa  eficiente,  si  el  qúe  eje¬ 
cuta  la  guerra  fuese  una  entidad  santa  y 
obrase  precisamente  bajo  su  aspecto  de 
santidad.  Por  este  concepto  -que  parece 
ser  el  único  que  Maritain  considera-nin- 
ninguna  guerra  ha  sido  santa  jamás.  Ha¬ 
blando  con  propiedad,  la  única  sociedad 
santa  que  existe  en  el  mundo  es  la  Igle¬ 
sia  Católica',  y  ésta,  en  cuanto  tal,  nunca 
ha  declarado  la  guerra,  porque  no  es  esa 
su  misión.  Las  guerras  siempre  las  han  he¬ 
cho  los  Estados,  los  pueblos,  los  monarcas, 
que  pueden  ser  santos,  como  San  Luis  de 
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Francia  o  San  Fernando  de  España, pero  que 
no  hacen  la  guerra  precisamente  como  san¬ 
tos,  sino  como  jefes  del  Estado  o  de  la  Na¬ 
ción. 

Por  eso  a  Maritain  le  parece  tan  difí¬ 
cil  comprender  la  noción  de  <  guerra  san¬ 
ta»  aun  en  las  civilizaciones  «de  tipo  sacral» 
como  se  daba  en  algunos  pueblos  de  la  an¬ 
tigüedad,  y  piensa  que  esa  guerra  santa  es 
del  todo  imposible  en  las  civilizaciones  mo¬ 
dernas,  que  son  todas  “de  tipo  profano”. 
Y  para  probar  su  aserto  se  pierde  en  en- 
telequias  que  él  llama  “filosofía  de  la  histo¬ 
ria”,  barajando  confusamente  las  cuatro 
causas,  de  cuya  distinción  depende  la  solu¬ 
ción  del  problema,  hay  quienes  piensan  que 
la  filosofía  consiste  en  enmarañar  de  tal 
manera  la  madeja  de  un  raciocinio,  que 
los  que  sólo  discurren  con  el  sentido  co¬ 
mún  no  sean  capaces  de  desenredarla. 
Déjenos  el  señor  Maritain  seguir  el  hilo  de 
nuestro  discurso  y  verá  como  sale  como  u- 
na  seda  hasta  llegar  a  nuestra  conclusión. 

Decimos,  pues,  que  no  es  por  su  cau¬ 
sa  eficiente,  por  el  sujeto  que  la  ejecuta, 
porque  una  guerra  se  llama  santa,  aunque 
sean  pueblo  de  “tipo  sacral”,  como  el  an¬ 
tiguo  de  los  Hebreos  o  muchos  otros  de 
la  Edad  Media,  no  hacían  la  guerra  en 
cuanto  ‘‘sagrados”,  sino  en  cuanto  pueblos 
y,  bajo  ese  aspecto  consideraba  la  guerra, 
nunca  podía  decirse  propiamente  “santa”. 
No  olvidamos  el  ejemplo  clásico  que  de  un 
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niño  aprendimos  en  las  escuelas  de  Lógi¬ 
ca:  Medicus  cantat .  No  canta  en  cuanto  mé¬ 
dico,  sino  en  cuanto  que  es  hombre,  y  por 
eso  seria  un  sofisma  decir  que,  porque  el 
“medigo  canta”,  el  canto  es  cosa  medicinal. 

Es  verdad  que  la  Iglesia  en  ocasiones 
ha  inducido  a  la  guerra,  como  en  las  Cru¬ 
zadas,  o  la  ha  aprobado  y  tenido  por  bue¬ 
na,  como  en  el  caso  presente  de  España. 
Mas  esto  no  es  una  cosa  meramente  extrín¬ 
seca,  que  no  imprimen  su  carácter  “sacral” 
en  la  guerra  misma. 

Supuesto,  pues,  que  ninguna  guerra 
es  santa  por  su  causa  eficiente,  veamos  si 
podrá  serlo  por  su  causa  formal,  que  es  la 
que  constituye  la  sustancia  de  la  cosa. 


NO  ES  SaNTa  POR  LO  QUE  ES  EN 

SI  MISMA. 

La  guerra,  en  sí  mismo  considerada* 
seria  ridículo  decir  que  es  cosa  santa.  Es 
una  cosa  humana,  de  orden  temporal,  que 
ni  incluye  la  santidad  ni  tampoco  la  exclu¬ 
ye.  Y  aquí  tenemos  que  notar  una  serie  de 
confusiones  gravísimas  en  que  incurre  nues¬ 
tro  insigne  contradictor.  La  guerra,  escribe, 
«no  sólo  es  algo  profano,  sino  una  cosa  a- 
bierta  al  mundo,  de  las  tinieblas  y  del  pe¬ 
cado».  ¿Qué  nos  quiere  decir  con  esto? 
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¿Qué  la  guerra  es  cosa  intrínsecamente  ma¬ 
la?  Así  lo  parece  y  entonces  claro  está  que 
la  guerra  jamás  podía  ser  santa  bajo  nin¬ 
gún  concepto,  porque  lo  que  es  esencial¬ 
mente  malo  nunca  puede  ser  santificado. 
Pero  si  es  eso  lo  que  ha  querido  decir,  in¬ 
curre  en  contradicción  consigo  mismo,  pues 
admite  que  la  guerra  puede  ser  justa  y,  por 
tanto,  lícita;  y  también  se  pone  en  contra¬ 
dicción  con  toda  la  teología  católica,  que 
admite  la  licitud  de  la  guerra.  Y  si  no  lia 
querido  decir  que  la  guerra  es  esencialmen¬ 
te  mala,  incurre  en  otra  confusión  no  me¬ 
nos  lamentable  al  querer  deducir  que  la 
guerra  no  pueda  ser  santa  porque  es  una 
cosa  «profana»  en  sí  misma.  ¡Cuántas  co¬ 
sas,  en  sí  mismas  profanas,  pasan  a  ser  san¬ 
tas  por  algo  que  les  sobreviene  de  fuera! 
Váya  examinando  las  cosas  santas  que  él 
conoce  y  verá  que  la  mayor  parte  de  ellas 
tienen  la  santidad  por  algo  extríseco  a  su 
propia  naturaleza. 


CONFUSIONES  DE  M.  MARTINAIN. 

Y  no  menores  contusiones  envuelven 
las  palabras  siguientes:  «Que  se  invoque, 
pues,  si  se  la  cree  justa,  la  justicia  de  la 
guerra  que  se  hace,  pero  que  no  se  invo¬ 
que  su  santidad.  Que  se  mate,  si  se  cree 
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que  se  debe  matar,  en  nombre  del  orden 
social  o  de  la  nación;  esto  es  ya  bastante 
horrible;  pero  que  no  se  mate  en  nombre 
de  Cristo  Rey,  que  no  es  un  jefe  de  gue¬ 
rra,  sino  un  Rey  de  gracia  y  de  caridad». 

En  menos  palabras  apenas  se  podrían 
conte  rer  mayores  dislates.  Primera  conf un- 
sión:  Supone  que  la  guerra  consiste  en  ma¬ 
tar,  y  la  guerra  no  es  eso,  sino  la  lucha 
violenta  para  reparar  la  justicia  lesionada  y 
restablecer  la  paz.  Pudiera  esto  conseguir¬ 
se  sin  una  sola  muerte,  si  los  adelantos 
científicos  llegaran  a  descubrir  armas  que 
sólo  hiriesen  o  adormeciesen  al  enemigo, 
y  entonces  el  matar  ya  seria  ilícito  aúnen 
la  guerra,  porque  el  matar  es  cosa  que  só¬ 
lo  se  justifica  en  función  del  fin  y  en  la 
medida  indispensable  para  conseguirlo.  Por 
eso  se  consideran  ilícitas  y  contrarias  al 
Derecho  de  gentes  las  armas  que  son  de 
suyo  mortíferas,  como  balas  «dum-dum», 
gases  asfixiantes,  espadas  o  bayonetas  en¬ 
venenadas,  etcétera,  etc.  Tiene,  pues,  el  se¬ 
ñor  Maritain  una  noción  muy  falsa  de  la 
guerra. 

Segunda  confusión:  Piensa  que  noso¬ 
tros  tenemos  por  santa  nuestra  guerra  por¬ 
que  «se  mata  en  nombre  de  Cristo  Rey». 
Y  lo  confirma  cuando  dice:  «Es  otro  sacri¬ 
legio,  de  forma  religiosa,  vestir  soldados 
musulmanes  con  imágenes  del  Corazón  de 
Jesús,  para  que  maten  santamente  a  los 
hijos  de  los  cristianos».  A  decir  verdad,  es- 
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tas  palabras  más  parecen  de  un  orador  de 
mitin,  que  de  un  filósofo.  No,  ciertamente. 
El  que  nuestras  milicias  entren  en  batalla 
al  grito  de  «¡Viva  Cristo  Rey!»;  el  que  re¬ 
cen  el  rosario  en  las  trincheras,  como  las 
tropas  de  D.  Juan  de  Austria  en  Lepanto, 
o  las  de  Juan  Sobieski  a  las  puertas  deVie- 
na;  el  que  nuestros  soldados  cuelguen  en 
sus  pechos  la  imágen  del  Corazón  de  Je¬ 
sús  u  otras  insignias  religiosas,  y  los  sol¬ 
dados  musulmanes  hagan  lo  mismo,  bien 
sea  por  espíritu  de  imitación,  .o  bien  por¬ 
que  ellos  luchan  también  para  defender  el 
nombre  de  Dios  que  los  /rojos  pretenden 
borrar  de  este  mundo-supongo  que  los  de 
«sacrilegio»  será  una  broma-y  creen  que 
Cristo  fué  también  un  profeta  de  Dios,  to¬ 
do  esto  no  prueba  que  nuestra  guerra  sea 
santa,  sino  que  se  hace  «santamente» -que 
es  distinto  de  «matar  santamente.-Eso  es 
un  modo  accidental  (y,  a  lo  más,  un  in¬ 
dicio  de  lo  que  la  guerra  es  en  sí),  pero 
nojla  califica  ni  determina  intrínsicamente. 
Puede  una  guerra  ser  santa  y  no  hacerse 
santamente:  como  puede  hacerse  santamen¬ 
te  sin  que  por  eso  sea  santa. 

Y  aquí  viene  otra  nueva  confusión» 
De  que  por  parte  de  los  ejércitos  o  mili¬ 
cias  nacionales  se  cometa  algún  exceso-y 
creo  serán  en  proporción  mínima  si  se  com¬ 
paran  con  los  cometidos  en  cualquier  gue¬ 
rra  moderna,  lo  cual  también  sería  preci¬ 
so  probar-quiere  deducir  Maritain  que  núes- 
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tra  guerra  no  es  santa,  si  30  tan  mala  y  a- 
bominable  como  la  que  hacen  contra  no¬ 
sotros  nuestros  enemigos.  Aunque  fuera 
verdad  que  por  parte  de  los  nacionales  se 
cometiera  los  excesos  que  son  inherentes 
a  cualquier  guerra,  no  se  seguirá  de  ahí 
que  la  guerra  no  fuera  santa,  sino  que  no 
se  hacía  santamente.  Pero  cabe  también  a- 
firmar  que  santamente  se  hace  en  su  con¬ 
junto,  porque  algún  hecho  aislado  y  de  ín¬ 
dole  privada  no  puede  calificar  la  acción 
de  conjunto.  En  la  Cruzada  llevada  a  ca¬ 
bo  por  San  Luis  de  Francia  piensa  Mari- 
tain. 


CALUMNIAS  Y  EMBOLLOS. 

Y  a  este  propósito,  no  puedo  pasar  en 
silencio  la  horrenda  insensatez-por  no  de¬ 
cir  la  criminal  calumnia-,  con  que  Mari- 
tain  nos  obsequia  por  estas  palabras:  -Es 
un  sacrilegio  fusilar,  como  en  Badajoz,  a 
ciertos  hombres  para  celebrar  la  fiesta  el 
día  de  la  Asunción» . Esto  no  merece  con¬ 

testación,  porque  no  se  concibe  que  haya 
un  católico  que  pueda  creerlo  de  buena  fé. 
Como  también  lo  que  sigue:  «Comienzan 
a  venir  los  testimonios  sobre  el  terror  blan¬ 
co,  y  lo  que  se  sabe  ya,  hace  pensar  que 
alcanza  un  nivel  de  crueldad  y  de  despre- 
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ció  de  la  existencia  humana  de  una  rara 
elevación.  Pero,  ¡qué  importa!  En  nombre 
de  la  guerra  santa  se  ha  cumplido  bajo  los 
signos  y  estandartes  de  la  religión;  la  cruz 
de  Jesucristo  brilla  como  un  símbolo  de 
guerra  sobre  la  agonía  de  los  fusilados» . 

¿De  dónde  le  llegan  esos  testimonios  al  se¬ 
ñor  Maritain?  De  los  profesionales  de  la 
calumnia,  a  los  cuales  él  se  complace  en 
dar  más  crédito  que  a  los  católicos  y  a  los 
Obispos.  Y  si  es  verdad  que  ha  habido  y 
hay  fusilamientos,  éstos  se  hacen  en  vir¬ 
tud  de  una  sentencia  fulminada  por  los 
tribunales  de  justicia  y  confirmada  por  la 
autoridad  superior,  que  en  muchas  ocasio¬ 
nes  ha  concedido  el  indulto;  pero  no  «en 
nombre  de  la  guerra  santa».  Y  si  la  cruz 
de  Jesucristo  brilla  sobre  la  agonía  de  los 

fusilados,  no  es  como  un  símbolo  de  gue¬ 
rra,  sino  como  un  símbolo  de  paz  y  de 
perdón,  pues  a  todos  los  ajusticiados  se  les 
ofrecen  los  auxilios  espirituales  para  que 
algangen  la  paz  eterna,  y  muchos  de  ellos 
los  aceptan  y  mueren  arrepentidos  en  la 
paz  del  Señor.  ¿Querría  Maritain  que  no  se 
les  concediese  ese  último  consuelo  a  los 
criminales  que  es  forzoso  ajusticiar  y  que 
sobre  su  agonía  no  brillase  la  cruz  del  Re¬ 
dentor  que  es  símbolo  de  amor  aún  para 
los  delincuentes  con  quienes  se  ejecuta  la 
justicia,  sino  la  hoz  y  el  martillo,  símbolo 
del  odio  y  de  la  desesperación?  No  quere¬ 
mos  dudar  de  la  buena  fe  de  quien  ha  es- 


28 


LOS  MACABEOS 


crito  las  lineas  que  hemos  copiado,  más  pa¬ 
rece  imposible  que  de  un  católico  proce¬ 
dan  palabras  de  una  intención  tan  torcida 
y  malévola.  Y  de  la  misma  laya  son  aque¬ 
llas  otras  palabras:  «Es  un  sacrilegio  horri¬ 
ble  matar  a  los  sacerdotes  —  aunque  sean 
«facistas»,  porque  son  ministros  de  Cristo- 
en  odio  a  la  religión;  y  es  otro  sacrilegio, 
horrible  también,  matar  a  los  pobres-aun- 
ue  sean  «marxistas»,  porque  es  el  pueblo 
e  Cristo-en  nombre  de  la  religión».  Sépa¬ 
lo  el  señor  Maritain,  si  no  lo  sabe:  en  el 
territorio  dominado  por  los  nacionales  no 
se  mata  «a  los  pobres»,  sean  marxistas  o 
no  lo  sean,  que  nunca  en  España  han  es¬ 
tado  tan  considerados  y  atendidos  como 
por  el  Gobierno  Nacional;  sino  que  se  ma¬ 
ta  «a  los  criminales»,  y  no  en  «nombre  de 
la  religión»,  sino  en  nombre  de  la  justicia. 

Y  vamos  a  proseguir  nuestro  análisis  con 
nuestra  filosofía  «rancia»,  ya  que  la  del  se¬ 
ñor  Maritain  parece  ser  de  su  uso  exclusi¬ 
vo  y  personal. 


LA  GUERRA  ES  SANTA  POR  SU  OBJETO. 

La  guerra  es  un  acto  humano  y,  según 
esta  nuestra  filosofía,  los  actos  se  especifi¬ 
can  y  denominan  por  sus  fines.  Un  acto 
será  santo  cuando  su  fin  sea  santo,  y  será 
malo  o  indiferente  cuando  malo  o  indife- 
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rente  sea  su  fin.  Por  consiguiente,  si  no 
hemos  dicho  que  nuestra  guerra  fuera  san¬ 
ta  ni  por  el  sujeto  que  la  ejecuta  [causa  e- 
ficiente),  aunque  sea  un  pueblo  católico  en 
su  mayoría,  ni  por  aquello  que  se  ejecuta 
[causa  formal],  aunque  se  ejecute  en  gene¬ 
ral  de  un  modo  santo,  sólo  nog  queda  por 
ver  si  por  el  fin  de  la  guerra,  o  sea,  por 
su  causa  final,  puede  denominarse  «santa». 

¿Cuál  es  el  fin  de  la  guerra  nacional 
española?  Oigamos  de  nuevo  al  Episcopa¬ 
do  español  en  su  magnífica  «Carta  colecti¬ 
va»:  “ Afirmamos,  dice,  que  el  levantamien 
to  cívico-militar  ha  tenido  en  el  fondo  de 
la  conciencia  popular  un  doble  arraigo:  el 
del  sentido  patriótico,  que  ha  visto  en  él 
la  única  manera  de  levantar  a  España  y  e- 
vitar  su  ruina  definitiva;  y  el  sentido  reli¬ 
gioso,  que  lo  consideró  como  la  fuerza  que 
debía  reducir  a  la  impotencia  a  los  enemi 
gos  de  Dios,  y  como  la  garantía  de  la  con¬ 
tinuidad  de  su  fe  y  de  la  práctica  de  su 
religión”.  Y  en  otro  lugar:  “La  guerra  es, 
pues,  como  un  plebiscito  armado....  la  lu¬ 
cha  cruenta  de  un  pueblo  partido  en  dos 
tendencias:  la  espiritual,  de  lado  de  los  sub 
levados,  que  salió  a  la  defensa  del  orden, 
la  paz  social,  la  civilización  tradicional  y 
ia  patria,  y  muy  ostensiblemente,  en  un 
gran  sector,  para  la  defensa  de  la  religión; 
y  de  la  otra  parte,  la  materialista,  ¡llámese 
marxista,  comunista  o  anarquista,  que  [qui¬ 
so  sustituir  la  vieja  civilización  d%  España, 
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con  todos  sus  factores,  por  la  novísima  ci¬ 
vilización  de  los  soviets  rusos”. 

Según  estos  testimonios,  la  guerra,  por 
parte  de  los  nacionales,  ha  tenido  y  tiene 
un  triple  fin,  que  abarca  todos  los  demás: 
fin  patriótico,  fin  histórico  (la  civilización 
tradicional)  y  fin  religioso. 

Este  triple  fin  se  pone  de  relieve  en 
los  discursos  y  declaciones  de  los  jefes  de 
nuestro  Movimiento,  particularmente  en  los 
de  nuestro  Caudillo  Generalísimo  Franco, 
y  en  los  del  llorado  General  Mola.  Y  no  es 
preciso  transcribir  aquí  sus  palabras,  por¬ 
que  ya  hemos  copiado  algunas  en  nuestro 
aludido  folleto  y  son  bien  conocidas  de  to¬ 
dos. 

Y  los  hechos  confirman  que  estos  tres 
valores  son  los  que  se  discuten  en  la  ac¬ 
tual  guerra  nacional:  la  Patria,  con  su  li¬ 
bertad  y  su  independencia,  que  los  del 
Frente  Popular  querían  esclavizar  ala  tira¬ 
nía  soviética;  la  civilización  tradicional  y 
cristiana,  que  nuestros  contrarios  preten¬ 
dían  destruir  para  sustituirla  por  la  barba¬ 
rie  materialista;  y  la  Religión  católica,  que 
de  algún  modo  va  incluido  en  el  fin  ante¬ 
rior,  puesto  que  la  civilización  hispánica 
es  esencialmente  cristiana,  pero  que  es  por 
sí  misma  la  que  más  fuertemente  ha  levan¬ 
tado  el  espíritu  del  pueblo  tan  profunda¬ 
mente  cristiano  y  lo  que  el  enemigo  con 
mayor  ardor  intentaba  aniquilar. 

De  estos  tres  factores,  que  integran  el 
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espíritu  del  Movimiento,  habrá  quienes  den 
la  primacía  a  uno  o  a  otro,  pero  sin  ex¬ 
cluir  los  demás.  En  el  programa  de  Falan¬ 
ge,  que  Maritain  cita,  parece  tener  la  pri¬ 
macía  el  fin  patriótico,  pero  los  otros  dos 
van  también  incluidos  y  contenidos  en  sus 
artículos,  como  no  podía  menos  de  ser, 
porpue  el  que  ame  a  España  tiene  que  a- 
rnarla  como  es,  con  su  religión  y  con  su 
historia.  Don  Miguel  de  Unamuno,  testigo 
nada  sospechoso,  declaraba  solemnemente 
en  un  discurso,  poco  después  de  estallar  el 
conflicto  bélico,  que  se  había  puesto  resuel¬ 
tamente  al  lado  del  Movimiento,  «porque 
éste  representa  la  defensa  de  la  civiliza¬ 
ción  occidental  y  «cristiana»  contra  la  bar¬ 
barie  asiática»,  Y  nuestros  «requetés»,  con 
el  mayor  contingente  de  nuestras  milicias 
populares,  luchan  denodadamente  «por 
Dios  y  por  la  Patria»,  poniendo  a  Dios  a 
la  cabeza,  como  es  lógico  y  natural. 

Ahora  bien,  si  los  actos  humanos  se 
especifican,  cualifican  y  denominan  por  sus 
fines,  la  guerra  actual  debe  especificarse, 
cualificarse  y  denominarse  en  función  de 
los  fines  indicados  diciendo,  por  lo  tanto, 
que  es  una  guerra  «patriótica»,  por  su  fin 
de  defenza  de  la  Patria;  una  guerra  «socio¬ 
lógica»,  por  su  fin  histórico  de  defensa  de 
la  civilización  tradicional;  y  una  guerra  «re¬ 
ligiosa»  (o  lo  que  es  igual,  «guerra  santa», 
puesto  que  la  religión  es  cosa  santa),  por 
su  fin  de  defender  la  causa  de  Dios  y  de 
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la  Religión  Cristiana.  Y,  aunque  f  ias  tres 
cosas  podemos  decir  de  ella  con  toda  pro¬ 
piedad,  mejor  le  cuadra  la  denominación: 
de  « guerra  santa»  que  ninguna  otra,  por¬ 
que  es  un  principio  dé  filosofía  que  Mari- 
tain  parece  ignorar,  que  das  cosas  se  de¬ 
nominan  por  lo  que  tienen  de  más  princi¬ 
pal»  (res  denominantur  a  potíori),  y  lo  más 
principal  aquí  no  me  discutirá  nadie  que 
es  la  Religión, porque  es  el  más  excelso  de 
los  valores  humanos. 


ARGUMENTO  FORMIDABLE. 

Pero  ^quí  Maritain  esgrime  qou  aire 
de  triunfo  un  argumento  que  considera  de¬ 
cisivo.  «Por  su  esencia,  escribe,  la  guerra 
forma  parte  de  las  cosas  que  son  del  Cé¬ 
sar,  es  por  excelencia  una  cosa  temporal, 
pues  que  conmueve  hasta  el  fondo-hasta 
el  sacrificio  de  los  hombres-la  ciudad  tem¬ 
poral,  toda  guerra  importa  intereses  políti¬ 
cos  y  económicos,  codicias  de  la  carne  j 
de  la  sangre.  Sin  embargo  en  una  civili¬ 
zación  de  tipo  sacral,  esta  guerra  terrestre 
podía  gozar  un  papel  «instrumental»  res¬ 
pecto  de  los  fines  espirituales  que  tenían 
realmente  la  primacía,  no  sólo  en  las  in¬ 
tenciones  de  los  corazones,  sino  también 
en  el  movimiento  objetive  de  la  historia . 


ESPAÑOLES 


33 


Pero  en  las  formas  de  civilización  como 

las  nuestras,  en  que . lo  temporal  está  mas 

perfectamente  diferenciado  de  lo  espiritual, 
además  bien  autónomo,  y  no  hay  papel 
instrumental  respecto  de  lo  sagrado,  enes- 
tas  civilizaciones  de  tipo  profano,  la  no¬ 
ción  de  guerra  santa  pierde  toda  su  signi¬ 
ficación». 

Analicemos  detenidamente  estas  afir¬ 
maciones, 

Io  ¿Qué  entiende  Maritain  por  civili¬ 
zaciones  «de  tipo  profano»?  Al  parecer, 
aquellas  en  que  «lo  temporal  está  diferen¬ 
ciado  de  lo  espiritual».  ¡Ah!  pero  entonces 
todas  las  civilizaciones  cristianas  son  «de 
tipo  profano»,  porque  desde  que  se  pro¬ 
mulgó  el  Evangelio,  lo  temporal  siempre 
se  ha  diferenciado  de  lo  espiritual.  Pero 
olvida  Maritain  que  en  toda  civilización 
cristiana,  aunque  lo  temporal  esté  diferen¬ 
ciado  de  lo  espiritual,  no  está  separado  ni 
en  oposición,  sino  en  perfecta  armonía  y 
dependencia.  Para  sacar  la  conclusión  que 
se  le  antoja,  nos  da  una  falsísima  noción 
de  civilización  de  tipo  profano.  Yo  entien¬ 
do  que  civilización  de  tipo  profano  será 
aquélla  en  que  el  elemento  religioso  no  se 
tiene  en  cuenta  para  nada,  ni  en  lo  polí¬ 
tico,  ni  en  lo  social,  ni  en  las  costumbres 
publicas  e  instituciones  del  país;  una  civi¬ 
lización  atea,  o  cuando  menos,  racionalis¬ 
ta.  En  un  pueblo  que  posea  una  tal  civi- 
zación  difícilmente  se  comprenderá  una 
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«guerra  santa».  Entre  los  dos  tipos,  de  ci¬ 
vilización  «sacral»  o  sagrada,  como  la  de 
los  antiguos  Hebreos,  y  civilización  profa¬ 
na  en  el  sentido  propio  de  la  palabra,  hay 
otro  tipo  intermedio,  que  es  el  que  todos 
conocemos  con  el  nombre  de  «civilización 
ciistiana»;  en  el  cual,  permaneciendo  indi¬ 
ferentes  los  dos  elementos,  espiritual  y  tem¬ 
poral,  la  Iglesia  es  reconocida  como  insti¬ 
tución  divina  con  todos  sus  derechos,  la 
enseñanza,  las  leyes,  las  costumbres  y  las 
instituciones  públicas  se  acomodan  a  las 
normas  de  la  moral  católica  y  expresan  en 
mayor  o  menor  grado  algún  sello  de  reli¬ 
giosidad.  El  sofisma,  pues,  es  manifiesto. 
No  puede  darse  guerra  santa  en  una  civi¬ 
lización  de  tipo  profano.  Es  así  que  en  Es¬ 
paña  la  civilización  es  de  tipo  profano. 
Luego  en  España  no  puede  darse  guerra 
santa.  Tal  es  el  silogismo  que  virtualmen¬ 
te  emplea  Maritain.  Pues  bien,  si  entiende 
la  civilización  de  tipo  profano  en  el  sen¬ 
tido  que  el  parece  entenderla,  yo  le  niego 
la  premisa  mayor;  y  sí  la  entiende  en  el 
sentido  propio;  que  es  el  que  acabamos  de 
asegurarle,  le  negaría  la  menor,  o  sea,  que 
la  civilización  española  pertenezca  a  ese  ti¬ 
po.  Toma,  pues,  en  distinto  sentido  las  pa¬ 
labras  en  una  y  otra  proposición,  lo  cual 
en  filosofía  se  llama  un  sofisma. 

2o  Hay  otro  error  manifiesto  al  afir¬ 
mar  que  en  las  civilizaciones  «de  tipo  sa- 
cral»  los  intereses  terrenos,  w  políticos,  eco- 
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nómicos,  etc.,  podían  desempeñar  un  pa¬ 
pel  solamente  «  instrumental  »  respecto  de 
los  fines  espirituales,  y  exclusivamente  por 
ese  motivo  podía  darse  en  tales  civilizacio¬ 
nes  la  «guerra  santa  ».  No,  ciertamente.  No 
se  requiere,  para  la  posibilidad  de  la  gue¬ 
rra  santa,  que  lo  terreno,  lo  humano, 'desem¬ 
peñe  sólo  una  función  instrumental  en  el 
orden  a  lo  divino.  Puede  lo  humano  ser  fin 
de  la  güera,  con  tal  que  no  sea  total  y  a- 
decuado  sino  subordinado  y  -  parcial,  y  la 
guerra  sea  santa.  ¿O  es  que  olvida  Mari- 
tain  que  un  solo  acto  puede  tener  distin¬ 
tos  fines,  bien  sea  en  dependencia  unos  de 
otros,  o  bien  independientes  entre  sí?  Y 
cada  uno  de  estos  fines  especifica  y  deno¬ 
mina  el  acto,  porque  a  diferencia  de  lo  que 
ocurre  con  los  seres  de  la  naturaleza,  el 
acto  humano  puede  pertenecer  a  distintas 
especies  al  mismo  |  tiempo.  Pongamos  un 
ejemplo.  Yo  hago  un  viaje  a  Roma  para 
visitar  el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles, 
para  conocer  los  monumentos  artísticos  de 
la  Ciudad  Santa,  para  tratar  algún  proble¬ 
ma  científico  con  los  profesores  de  aque¬ 
llos  centros  docentes.  Mi  viaje  será  al  mis¬ 
mo  tiempo  religioso,  artístico  y  científico, 
en  conformidad  con  esos  tres  fines.  Si  e- 
sos  fines  son  independientes  entre  sí  y  tie¬ 
nen  la  misma  importancia,  todos  especifi¬ 
can  el  acto  por  igual;  mas  si  están  subor¬ 
dinados  y  uno  de  ellos  tiene  la  primacía, 
es  ese  el  que  principalmente  especifica  y 
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denomina  el  acto.  Pues  bien,  ya  hemos  vis¬ 
to  que  la  guerra  española  tiene  tres  fines: 
patriótico,  histórico  y  religioso,  y  por  este 
último  nuestra  guerra  es  «santa»,  sin  que 
los  otros  desciendan  a  la  categoría  de  me¬ 
dios  o  de  cosas  meramente  instrumentales. 
Pero  entre  estos  fines,  el  que  tiene  la  pri¬ 
macía  y  al  cual  se  subordinan  los  otros 
dos,  consideradas  las  cosas  objetivamente,, 
es  sin  duda  el  fin  religioso.  Luego  a  nues¬ 
tra  guerra  con  más  propiedad  le  cuadra  el 
nombre  de  «guerra  santa»,  que  cualquiera 
otra  denominación.  Y  no  se  diga  que  en 
la  intención  de  algunos  lo  que  principal¬ 
mente  impulsa  a  la  guerra  es  el  fin  patrió¬ 
tico;  porque  esa  será  una  principalidad  me¬ 
ramente  subjetiva  y  de  orden  internacio¬ 
nal,  pero  real  y  objetiva,  que  es  lo  que 
nos  importa;  además  de  que  esos  son  los 
menos  en  un  pueblo  católico  en  su  in¬ 
mensa  mayoría  como  es  el  pueblo  espa¬ 
ñol. 


!N0  TOCAR¡  ¡PELIGRO  DE  MUERTE! 

> 

!Ah¡  pero  el  considerar  la  guerra  co¬ 
mo  santa  envuelve  un  gran  peligro  para 
la  cristianidad.  «Corre  el  peligro,  nos  dice 
Maritain,  de  hacer  blasfemar  lo  que  es 
santo . de  llevar  a  un  paroxismo  sin  reme- 
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dios  los  odios  antireligiosos».  »La  intro¬ 
ducción  del  mito  de  guerra  santa  en  los 
presentes  conflictos  que  sufre  la  Europa 
sería  una  calamidad  irreparable.  Creando 
aquí  respecto  de  la  religión  heridas  mora¬ 
les  y  resentimientos  incurables,  favorcien- 
do  allá  una  alteración  interna  y  como  una 
islamización  de  la  conciencia  religiosa,  es 
al  cristianismo  a  quien  este  mito  daría  los 
golpes  más  duros. » 


Golpes  más  duros,  pregunto  yo,  que 
los  que  se  le  daban  a  España  y  le  dan 
en  todo  el  territorio  dominado  por  los  ro¬ 
jos?  ¿Odios  más  enconados  contra  la  reli¬ 
gión  cristiana,  que  se  intentaba  arrojar 
para  siempre  del  suelo  español,  y,  más  a- 
delante,  del  mundo  entero?  Eso  si  que  se 
ría  imposible,  porque  destruida  la  religión 
en  España,  como  lo  hubiera  logrado  si  no 
es  por  nuestro  glorioso  levantamiento,  ya 
no  quedaría  sujeto  que  pudiera  recibir  e- 
sos  golpes  ni  a  quien  pudiera  alcanzar  e- 
sos  odios.  Ni  tampoco  hay  peligro  de  que 
lo  santo  sea  más  flasfemado  que  lo  que  e- 
ra  en  los  tiempos  que  precedieron  a  nues¬ 
tro  movimiento  salvador,  cuando  no  podía 
aparecer  en  publico  un  hábito  religioso  o 
talar  sin  que  inundase  el  aire  una  oleada 
de  cieno  salido  como  de  bocas  infernales, 
¿Peligros  para  la  cristianidad  en  que 
nuestra  guerra  sea  tenida  como  guerra  san¬ 
ta?  Basta  abrir  los  ojos  a  la  realidad  para 
convencerse  de  todo  lo  contrario.  La  guerra 
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nacional  española  es  una  ejemplaridad  tal, 
que  basta  por  si  misma  para  iniciar  una 
nueva  era  de  florecimiento  cristiano  en  el 
mundo  entero.  Asi  como  la  revolución 
francesa  inició=politicamente  al  menos=u- 
na  era  de  descreimiento  y  apartamiento  de 
Dios  en  el  mundo,  así  nuestra  revolución 
en  sentido  inverso  puede  hacer  que  renaz¬ 
ca  una  época  de  fe  que  definitivamente 
se  juzgaba  ya  perdida.  En  estos  tiempos 
de  indiferencia  religiosa,  cuando  muchos 
pensaban  que  el  cristianismo  había  entra¬ 
do  ya  en  agonía,  que  la  Religión  aun  en¬ 
tre  los  creyentes  estaba  relegada  a  la  cate¬ 
goría  de  un  mueble  útil  o  elegante,  que 
la  fe  ya  no  tenía  virtud  para  levantar  los 
espíritus  sobre  el  nivel  de  las  cosas  huma¬ 
nas,  ¿no  es  verdaderamente  ejemplar  ver 
a  un  pueblo  que  se  consideraba  decaden* 
te,  levantarse  vigoroso  a  impulsos  de  su 
fe,  sabiendo  luchar  y  sabiendo  morir  por 
esa  misma  fe,  para  realizar  las  empresas 
heroicas,  para  alcansar  juntamente  la  vic¬ 
toria  del  martirio  y  la  victoria  de  las  ar¬ 
mas?  Así  lo  ha  comprendido,  con  una  vi¬ 
sión  plena  de  realidad,  Paul  Glaudel  en 
su  Poema  «a  la  santa  España».  Este  ejem¬ 
plo  de  la  España  católica  puede  por  si  so¬ 
lo  asestar  el  golpe  de  gracia  al  mundu 
materialista,  haciéndole  ver  que  hay  una 
fuerza  superior  a  la  de  la  materia,  que 
impulsa  la  Humanidad  hacia  sus  destinos 
supraterrenos;  puede  hacer  reflexcionar  a 
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los  espíritus  ligeros  e  inconscientes,  mos¬ 
trándoles  que  la  Religión  tiene  hoy  el 
mismo  valor  y  puede  empujar  a  hechos  a 
tan  heroicos  como  en  los  tiempos  más  glo¬ 
riosos  del  cristianismo;  puede  hacer  que 
los  políticos  y  gobernantes  se  persuadan 
de  que  jamás  podrán  hundir  la  barquilla 
de  Pedro  y  dejen  de  perseguir  a  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo;  puede,  en  fin,  enardece™  el 
espíritu  religioso  de  muchos  pueblos,  que 
tal  vez  estaba  a  punto  de  extingirse.  ¡O- 
jalá  nos  aprovechemos  de  esta  lección  de 
«filosofía  de  la  historia»,  que  no  nos  dan 
los  hombres,  sino  la  divina  Providencia. 


LECCION  DE  FILOSOFIA 


Mas  parece  que  Maritain  también  quiere 
dar  a  la  Providencia  divina  su  leccioncita  de 
filosofía.  «Es  permitido  dudar,  escribo,  que 
la  Providencia  no  tenga  otro  medio  para  sal 
var  estas  bases  primordiales  de  la  vida  hu¬ 
mana  más  que  la  victoria  de  nacionalistas 
españoles  y  sus  aliados».  Que  es  como  si 
Maritain  estuviera  enfermo  y  los  médicos 
le  dijeran  que  era  necesaria  para  curarle 
una  operación  quirúrgica,  y  él  contestara 
«Me  permito  dudar  que  la  Providencia  no 
tenga  otro  medio  para  curarme».  Pués,  si, 
señor:  la  Providencia  tiene  medios  infini- 
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tos:  mas  cuando  pone  uno  solo  a  nuestro 
alcance,  tenemos  obligación  de  emplear  a- 
quél;  sin  que  nos  sea  permitido  dudar  de 
que  ella  tenga  otros  medios,  ni  discutir 
las  razones  por  qué  nos  proporciona  éste 
y  no  los  otros.  Humanamente  hablando, 
no  hay  otro  medio  de  salvar  a  España,  y, 
en  España,  a  la  Iglesia  Católica,  más  que 
la  victoria  de  los  nacionales  [no  «naciona¬ 
listas^]  y  es  obligación  de  todos  los  católi¬ 
cos  procurar  esta  victoria.  El  cruzarse  de 
brazos  diciendo  que  Dios  tiene  otros  me¬ 
dios  para  salvarla,  es  el  pecado  que  en 
moral  se  llama  «tentar  a  Dios». 


NI  VE  VCEDOKES  Ni  VENCIDOS 

Pero  no  se  detiene  Maritan  por  estos 
pelillos.  Para  él  hay  una  cosa  mucho  me¬ 
jor  que  la  victoria  de  los  nacionales,  la 
cual  entiende  que  sería  sumamente  peli¬ 
grosa.  ¿Qué  solución  encuentra  nuestro  fi¬ 
lósofo  a  tan  trágico  problema,  la  cual,  a 
su  parecer,  evitaría  todos  los  males  y  pe¬ 
ligros  que  se  seguirán  de  la  victoria  de 
cualquiera  de  los  dos  bandos?  Muy  senci¬ 
lla,  y  parece  imposible  que  a  nosotros  no 
se  nos  haya  ocurrido.  ¡Ni  vencedores  ni 
vencidos!  Una  Paz  blanca  y . ¡todos  con¬ 

tentos!  *  Importa,  dice,  que  una  acción  pa- 
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cifieadora,  muy  difícil  sin  duda,  pero  no 
imposible,  sea  emprendida,  y  que  deberá 
ejercerse  ante  todo  sobre  la  opinión  pú¬ 
blica  internacional,  para  llevar  allí  a  pe¬ 
sar  de  todo  un  testimonio  del  espíritu  de 
Cristo.»  ¡Ay,  no,  y  mil  veces  no!  Eso  sería 
dejar  infecunda  la  sangre  de  tantos  már¬ 
tires,  hacer  traición  al  sacrificio  de  tantos 
héroes,  negar  de  nuestra  estirpe  y  hacer 
que  España  siguiese  arrastrando  una  existen¬ 
cia  vergozosa  como  en  los  tiempos  que 
han  precedido  a  este  resurgir  glorioso, 
dar  treguas  al  enemigo  para  rehacerse  y 
preparar  sus  medios  de  combate,  haciendo 
que  España  fuese  rodando  de  abismo  en 
abismo  hasta  que  ya  fuese  imposible  todo 
remedio.  ¿Que  paz  se  puede  proponer  o 
se  puede  aceptar  con  los  que  se  niegan 
a  reconocernos  todo  derecho  a  la  existen¬ 
cia,  con  los  que  solo  respiran  odio  contra 
lo  santo,  con  los  que  tienen  por  borrar 
de  la  tierra  el  nombre  de  Dios,  declarando 
licito  cualquier  medio  para  llegar  a  ese  fin? 
Qaae  corwectio  ad  tenebras. 

El  Evangelio  de  Cristo,  que  Maritain 
tanto  invoca,  es  Evangelio  de  paz;  pero  no 
olvidemos  que  la  paz  fué  ofrecida  «a  los 
hombres  de  buena  voluntad».  Cuando  en¬ 
tremos  en  una  casa,  Jesús  nos  manda  que 
digamos:  «La  paz  sea  con  vosotros;  <  y  si 
allí  hubiese,  añade,  algún  hijo  de  la  paz, 
vuestra  paz  descansará  sobre  él,  mas  de  lo 
contrario,  esa  paz  volverá  sobre  vosotros» 
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Pues  bien,  en  la  casa  de  nuestros  contra¬ 
rios  no  habitan  los  hijos  de  la  paz,  que  es 
un  efecto  de  la  caridad,  sino  los  hijos  del 
odio,  y  la  paz  que  les  ofrecimos  muchas  ve¬ 
ces  antes  del  levantamiento,  no  íué  recibi¬ 
da  y  así  tiene  que  volver  a  nosotros  me¬ 
diante  la  victoria.  Y  el  mismo  Cristo,  el 
Rey  Pacífico,  el  Príncipe  de  la  paz,  no  va¬ 
cila  en  declarar:  «No  he  venido  a  traer  la 
paz,  sino  la  espada».  Y  en  otro  lugar:  «A- 
hora,  el  que  no  tenga,  venda  su  túnica  y 
compre  espada  ».  Desengáñese  el  señor  Ma- 
ritain:  no  hay  peligro  ninguno,  ni  para  la 
cristiandad  ni  para  el  mundo,  en  la  victo¬ 
ria  de  los  nacionales  españoles;  el  peligro 
está  en  los  emboscados  de  aquende  y  a- 
llende  que  quieren  desnaturalizar  los  fru¬ 
tos  de  esa  victoria,  falsificando  el  carácter 
de  esta  guerra  y  excluyendo  de  ella  todo 
elemento  religioso,  para  que  la  España  cris¬ 
tiana,  cuando  piense  haberse  encontrado  a- 
sí  misma,  vea  con  dolor  que  ha  sido  vícti¬ 
ma  de  un  cruel  escamoteo.  Ese  es  el  lazo 
que  Maritain  y  sus  adlátares  nos  tratan  de 
preparar. 


PENSANDO  EN  FRaNCES. 


Mas,  ya  se  ve:  el  peligro  que  teme  Ma¬ 
ritain,  no  lo  teme  como  filósofo  cristiano. 
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sino  como  francés.  Y  aunque  ha  querido 
disimular,  se  le  ha  escapado,  acaso  sin  dar¬ 
se  cuenta.  La  guerra  que  se  hace  en  Es¬ 
paña,  escribe,  «amenaza  gravemente  nues¬ 
tro  país  en  ciertas  condiciones  primeras  de 
su  seguridad  exterior».  ¡Ah!  teme  Maritain 
que,  con  la  victoria  de  {los  nacionales,  se 
levante  una  España  fuerte,  que  sea  dueña 
de  sus  destinos,  que  deje  de  ser  juguete  de 
la  política  galicana,  como  lo  ha  sido  en  el 
último  siglo  de  nuestra  decadencia.  Teme 
que  España  tome  represalias  y  trate  de 
vengar  todas  las  injurias  que  de  Francia 
ha  recibido.  Mas  yo  le  digo  que  no  tiene 
que  temer  por  esta  parte,  porque  el  espí¬ 
ritu  cristiano  que  España  trata  de  instau¬ 
rar,  no  es  vengativo.  España  pondrá  una 
valla  en  los  Pirineos  para  no  dejar  pasar 
el  torrente  de  inmoralidad,  de  increduli¬ 
dad,  de  corrupción,  que  desde  la  invasión 
napoleónica  venía  inundando  nuestro  solar 
patrio.  España  reclamará  sus  legítimos  de¬ 
rechos  y  no  permitirá  que  en  adelante  se 
burlen  de  ella,  la  exploten  y  la  vilipendien. 
España  recobrará  el  ser  dueña  absoluta  de 
sus  destinos,  sin  mediatizaciones  exóticas,, 
para  cumplir  ante  la  humanidad  sumisión 
histórica  y  providencial  como  Madre  de 
muchos  pueblos;  pero  España  sabrá  tam¬ 
bién  ofrecer  la  paz  a  todos  y  la  aceptarán, 
los  que  sean  «hijos  de  la  paz». 


44 


LOS  MACABEOS 


uLOS  ROJOS  HACEN  TAMBIEN  SU 
GUERRA  SANTA». 

Volviendo  al  asunto  de  la  «guerra  san¬ 
ta»,  nos  queda  por  ver  en  el  artículo  de  M. 
Maritain  una  cosa  interesantísima,  que  se¬ 
guramente  no  se  le  hubiera  ocurrido  al 
que  asó  la  manteca.  ¡Qué  cosas  tienen  ave¬ 
ces  estos  filósofos!  Pues  ahora  resulta  que 
la  guerra  española  no  sólo  es  «santa»  por 
parte  de  los  nacionales,  sino  también  por 
parte  de  los  sin  Dios,  por  parte  de  los 
marxistas,  por  parte  de  los  masones.  Escu¬ 
chemos  la  gran  revelación:  «Puede  ser,  san¬ 
ta:  en  este  sentido  la  palabra  guerra  santa 
no  designa  una  cierta  cosa  de  naturaleza 
objetiva  determinada,  se  refiere  a  una  dis¬ 
posición  del  temperamento  histórico  de  un 
puéblo.  Y  lo  mismo  que  el  mito  de  la  Re¬ 
volución,  tal  como  se  ha  desenvuelto  en 
las  escuelas  socialistas  y  anarquistas  del  si¬ 
glo  XIX,  puede  ser  mirado  como  una  tras¬ 
posición  laicizada  de  la  antigua  idea  de 
Cruzada,  del  mismo  modo  será  preciso  de¬ 
cir  que  los  milicianos  rojos  hacen  también 
su  guerra  santa». 

Es  decir,  que  Maritain  le  pareció  que 
era  demasiado  honor  para  los  nacionales 
el  denominar  su  guerra  «santa»  y,  no  pu- 
diendo  impedirlo,  quiere  que  se  haga  el 
mismo  honor  de  los  contrarios.  Ha  visto 
sobre  el  altar  la  imagen  de  San  Miguel  y 
pretende  que  se  dé  el  mismo  culto  al  que 
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tiene  debajo  de  sus  pies.  Es  el  empeño  de 
igualar  lo  blanco  con  lo  negro,  la  justicia 
con  la  injusticia,  la  verdad  con  el  error,  el* 
bien  con  el  mal.  Y  ya  que  no  puede  ob¬ 
jetivamente  establecer  esta  ecuación,  trata 
de  establecerla  subjetivamente,  en  las  re¬ 
giones  de  la  fantasía.  Así,  no  es  extraño 
que  nos  mida  a  todos  por  el  mismo  rase¬ 
ro:  a  los  que  hacen  la  guerra  buscando  la 
paz,  y  a  los  que  sólo  aceptarían  la  paz  pa¬ 
ra  aniquilar  mejor  a  sus  contrarios:  a  los 
que  luchan  por  una  causa  justa  y  santa,  y 
a  los  que  luchan  por  extender  el  reino  del 
error  y  del  pecado.  ¿A  qué  detenernos  más 
en  cosa  tan  desatinada? 


EL  PACTO  CON  BELIAL. 

Pero  hay  algo  más  grave  todavía  en 
el  artículo  de  M.  Maritain.  Persistiendo  en 
su  propósito  de  que  se  establezca  la  paz 
a  toda  costa,  escribe  también:  -Hay  aún 
una  máxima  evangélica  en  que  conviene 
inspirarse  para  la  misma  política  temporal 
y  para  salvar  de  la  ruina  de  una  guerra 
universal  lo  que  subsiste  aún  aquí  abajo 
de  la  cristiandad  histórica,  así  como  los 
gérmenes  de  una  nueva  cristiandad  (nouve- 
!le  chretienté).  Lo  que  pide  la  paz  del  mun¬ 
do  no  es  la  oposición  de  una  ideología  a 
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otra  ideología,  es  un  trabajo  de  inteligen¬ 
cia  concreta  que  permita  a  los  Estados  exis¬ 
tentes  y  a  las  fuerzas  históricas  existentes 
soportarse  mutuamente  en  el  camino  del 
tiempo.  «Apresúrate  a  ponerte  de  acuerdo 
con  tu  adversario  mientras  estás  en  el  ca¬ 
mino  con  él»  (Math.  V,  26». 

Ante  todo,  el  texto  que  aquí  se  cita  no  está 
completo.  Hélo  aquí:  «Apresúrate  a  poner¬ 
te  de  acuerdo  con  tu  adversario  mientras 
estás  en  el  camino  con  él,  no  sea  que  tu 
adversario  te  entregue  al  juez  y  el  juez  te 
entregue  al  ministro  y  seas  enviado  a  la 
cárcel;  en  verdad  le  digo  que  no  saldrás 
de  allí  hasta  que  pagues  el  último  cua¬ 
drante»  ¡Math.  V,  25-26).  Como  se  ve,  este 
consejo  se  da  para  aquel  que  debe  alguna 
cosa  y  puede  temer  que  se  le  lleve  a  la 
cárcel  para  que  pague  lo  que  debe;  más 
ninguna  aplicación  tie^e  al  caso  presente, 
en  que,  sin  deber  nada,  el  adversario  a- 
tenta  obtinado  contra  nuestra  vida  y  no 
nos  queda  otro  recurso  más  que  la  defen¬ 
sa. 

Pero  no  es  esto  lo  que  nos  interesa 
de  las  palabras  transcritas.  Lo  que  nos  es¬ 
panta  y  no  acertamos  a  calificar,  es  que  se 
diga  que  se  necesita  esa  componenda  «pa- 
ra  salvar  de  la  ruina  de  una  guerra  uni- 
versal  «lo  que  subsiste  aún  aquí  aba  o  de 
la  cristiandad  histórica,  asi  como  los  gér¬ 
menes  de  una  cristiandad  nuera».  ¿Como? 
¿Una  cristiandad  nuera?  Ya  pareció  aque- 
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lio.  Es  lo  que  han  pretendido  los  herejes 
de  todos  los  tiempos.  Un  Cristo  que  haga 
pacto  con  Belial,  para  no  ser  conducido  al 
Calvario;  un  Cristo  que  acepte  la  proposi¬ 
ción  del  espíritu  tentador  cuando,  desde  la 
cumbre  de  una  montaña,  le  decía,  mos¬ 
trándole  todos  los  reinos  del  mundo:  «To¬ 
do  esto  te  diré  sí,  cayendo  de  rodillas,  me 
adorares».  ¡Los  gérmenes  de  una  cristian¬ 
dad  nueva . con  los  restos  de  la  cristian¬ 

dad  histórica!  Es  decir:  la  prostitución  de 
esa  cristiandad  histórica  que  se  siente  ya 
caduca,  al  monstruo  materialista,  para  pro¬ 
ducir  el  engendro  de  esa  nueva  cristian¬ 
dad.  Y  tendremos  una  cristiandad  sin  Cris¬ 
to,  como  el  que  se  ha  dicho  «monárquico 
sin  rey»;  o  de  otro  modo,  tendremos  un 
Cristo  no  en  la  cruz,  sino  adornado  con 
ía  hoz  y  el  martillo,  o  con  el  triángulo  y 
el  mandil.  Verdaderamente,  quiero  supo¬ 
ner  que  a  nuestro  impugnador  se  le  ha  co¬ 
rrido  la  pluma  sin  pensarlo  y  sin  medir 
el  alcance  de  las  palabras  que  dejó  escri¬ 
tas. 

La  cristiandad,  señor  Maritain,  es  una 
misma  en  todos  los  tiempos  y  una  será 
hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Cam¬ 
biarán  todas  las  instituciones  humanas  y 
ella  permanecerá  inmutable  en  una  perpe¬ 
tua  juventud,  procurando  informarlas  a  to¬ 
das  con  su  espíritu,  pero  sin  ceder  un  pal¬ 
mo  de  terreno  a  cambio  de  las  más  hala¬ 
güeñas  promesas  que  continuamente  le  ha- 
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cen  los  hijos  de  las  tinieblas.  No  puedo 
dudar  de  la  ortodoxia  de  M.  Maritain  ni 
puedo  pensar  que  él  se  proponga  trans¬ 
formar  la  cristiandad,  herejía  tantas  veces 
condenada,  como  lo  fué  el  Modernismo 
que  eso  pretendía.  Mas  conviene  tener  pre¬ 
sente  este  dislate  para  juzgar  del  mérito 
de  todo  el  artículo,  que  parece  haber  sido 
escrito  en  un  ataque  de  sonambulismo. 

ESTAMOS  CONFORMES. 

Y,  en  verdad,  pensé  que  no  había  en 
él  afirmación  alguna  a  la  cual  pudiera  yo 
prestar  integramente  mi  asentimiento  sin 
distingos  ni  cortapisas.  Más  con  gusto  re¬ 
conozco  que  me  he  engañado,  pues  acabo 
de  encontrar  una  proposición  con  la  cual 
estoy  enteramente  conforme.  Cerca  ya  del 
final,  nos  dice  Maritain:  »No  pertenece  a 
un  extranjero  tomar  partido  en  esta  gue¬ 
rra  civil;  no  tiene  para  ello  ni  suficiente 
información,  ni  experiencia  directa  de  co¬ 
sas,  ni  cualidad».  ¡Muy  bien!  Alguna  vez 
habíamos  de  estar  de  acuerdo.  Pero  estas 
palabras  debía  haberlas  estampado  al  em¬ 
pezar  su  articulo,  y  después.....punto  final 
y  firma»  ¡Cuánta  responsabilidad  se  hubie¬ 
ra  evitado  si  esto  se  le  hubiera  ocurrido 
antes  de  publicarlo! 

Fr.  IGNACIO  G.  MENENDEZ  REIGADA,  O.  P. 

Profesor  de  Teología  Moral  y  miembro  de  la  Asociación 

Francisco  de  Victoria. 


LOS  SILLARES  DE  LA  RECONS¬ 
TRUCCION  ESPAÑOLA. 


Hoy  la  guerra  lo  absorbe  todo,  y  no 
hay  actualidad  en  España  que  con  ella  no 
se  relacione. 

Llamado  a  dar  unas  conferencias  ante 
el  Radio  Nacional,  sobre  asuntos  de  actua¬ 
lidad,  no  podemos  desentendemos  del  que 
los  centra  a  todos. 

Todos  polarizan  alrededor  de  la  lucha; 
mas  ésta  no  consiste  sólo  en  el  choque  san¬ 
griento  de  los  frentes;  de  ahí  que  los  pro¬ 
fanos  en  asuntos  militares  tengamos  nues¬ 
tro  puesto  a  la  exposición  de  los  proble¬ 
mas  de  retaguardia  y  que  podamos  prestar 
ayuda  en  esos  frentes  invisibles,  donde  se 
desarrolla  la  lucha  moral;  lucha  de  las  o- 
rientaciones  generosas  contra  las  pasiones 
bastardas;  batalla  dentro  de  nuestro  campo. 

Si  no  ganamos  esta  lucha — la  de  encau¬ 
zar  nuestras  pasiones,  la  de  orientar  a  Es¬ 
paña  por  un  sendero  de  grandeza  moral  — 
esta  otra  guerra  militar  que,  aunque  san¬ 
grienta  todavía,  va  ya  vencida,  nos  valdría 
de  muy  poco  ganarla;  porque  toda  ella  va 
tras  de  un  objetivo  moral,  y  este  no  se 
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conseguiría.  En  cuyo  caso  volveríamos  a  las 
andadas. 

La  guerra  es  transitoria  y  es  por  la  paz. 
Los  problemas  perdurables  son  los  de  la 
postguerra.  Al  conquistar  el  sector  rojo,  te¬ 
nemos  que  pensar  en  conquitarnos  a  noso¬ 
tros  mismos,  en  domeñar  nuestras  pasio¬ 
nes,  que  tienen  todo  su  fermento;  en  colo¬ 
car  el  tren  de  nuestra  Patria  sobre  rieles 
salvadores  de  virtud,  de  cristiandad,  de  ge¬ 
nerosidad  y  de  heroísmo.  El  heroísmo  de 
nuestros  soldados  de  vanguardia  hay  que 
imitarlo  con  parejo  interés  en  la  retaguar¬ 
dia,  en  la  vida  social  y  ciudadana. 

Yo  intento  en  estas  conferencias  seña¬ 
lar  unos  cuantos  sillares  para  la  estructura¬ 
ción  de  la  España  nueva. 

Nueva  sobre  la  solera  cristiana,  de  la 
que  quisieron  desplazarla,  desfigurándola, 
los  rojos,  los  sovietistas,  los  “sin  Patria”. 
Hablemos  de  la  Patria,  lo  primero. 

Hablemos  de:  «La  Multiplicidad  de  la 
juventud  española,  escuela  de  patriotismo». 

El  amor  a  la  Patria  es  tan  sagrado  por¬ 
que  en  él  comprendemos  y  sintetizamos  el 
amor  a  los  padres,  a  la  familia,  a  los  ami¬ 
gos,  a  los  maestros  (que  en  los  códigos  re 
ligiosos  de  la  India  se  mandan  respetar 
más  que  a  los  propios  padres);  a  nuestra 
tierra;  a  todos  los  factores  en  suma,  que, 
como  delegados  de  la  amorosa  Providencia 
de  Dios  circundan  y  penetran  nuestra  vida, 
y  a  los  cuales  debe  ella  su  principio  a  su 
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prosperidad.  Señalados  así  los  fundamentos 
del  amor  a  la  Patria,  debe  mirarse  atrás, 
para  entenderlos  bien. 

El  presente  de  nuestra  vida  viene  co¬ 
mo  empujado  del  pasado  de  nuestra  histo¬ 
ria,  que  ha  atravesado  en  nosotros  su  sa¬ 
via  fecundante,  como  nuestra  nación  la 
traspasó  a  otras  tierras,  que  no  sin  propie¬ 
dad  la  llaman  MADRE. 

No  hay  que  olvidar  tampoco-tomando 
por  lo  más  entrañable  de  la  Patria  a  nues¬ 
tra  propia  aldea,  villa  o  ciudad,  donde  se 
asienta  el  hogar  de  nuestro  nacimiento-que 
estas  se  encuentran  celajeadas,  defendidas 
y  selladas  por  la  Providencia,  la  Región  y 
la  Nación  toda,  de  cuyos  beneficios  parti¬ 
cipan. 

El  amor  a  la  Patria,  así  entendido,  con 
presencia  de  sus  antecedentes  históricos  y 
de  sus  concomitantes  geográficos,  brota  de 
todo  corazón  bien  nacido  como  un  fuego 
espontáneo.  El  pecho  donde  este  corazón 
no  hierva  está  corrompido  por  la  desleal¬ 
tad. 

Deslealtad  es,  desde  luego  y  traición 
y  ultraje,  no  responder  con  amor  y  con 
sacrificio  a  quien  debemos  después  de  Dios, 
todo  cuanto  en  nosotros  hay,  hasta  la  pro¬ 
pia  vida,  que  por  eso  mismo  debemos  sa¬ 
crificar  en  aras  de  la  Patria.  Tal  es  el  con¬ 
cepto  altísimo  que  tenemos  de  ella. 

La  vibración  heroica  que  sentimos  pem 
sando  en  su  grandeza  moral,  nos  lleva  a 
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sacrificar  por  ella  tados  los  valores  mate¬ 
riales;  hasta  el  punto  de  tenérsenos  por 
traidores  si  renunciamos  hacerlo.  En  eso  se 
distinguen  los  patriotas  de  los  que  no  lo 
son. 

El  crimen  de  traición,  tan  repugnante 
y  difícil  como  parece  de  cometer  por  los 
que  gracias  a  su  cultura  conocen,  compren¬ 
den  el  pasado,  y  gracias  a  su  sensibilidad, 
perciben  el  presente  es,  sin  embargo,  un 
vicio  fácil  y  frecuente  en  los  que  carecen 
de  sensibilidad  y  de  cultura.  No  hay  que 
forjarse  ilusiones:  los  valores  morales,  los 
valores  religiosos,  los  valores  patrióticos,  con 
ser  superiores  a  [os  materiales  de  la  exis¬ 
tencia  física,  no  son  anteriores  a  ellos,  y 
son  frecuentemente  desconocidos;  y  por  lo 
tanto,  fácilmente  conculcados.  Los  más  en¬ 
raizados  en  nuestra  naturaleza  miserable 
son  los  materiales;  y  estos  han  de  tener 
cumplidas  sus  fundamentales  exigencias  pa¬ 
ra  que  los  espirituales  puedan  expansionar¬ 
se.  Lo  expresó  férreamente  San  Pablo: 
Prius  quod  animale;  deinde  quod  spiritua- 
le. 

Por  no  atender  a  estos  humanos  pos¬ 
tulados;  por  desestimar  las  exigencias  ma¬ 
teriales,  esa  especie  de  cordón  vital  que  ha 
de  mantener  la  comunicación  efectiva  en¬ 
tre  los  hijos  y  la  madre  Patria;  por  dejar 
a  muchos  de  siis  hijos  señores  y  desliga¬ 
dos  de  las  ventajas  ciudadanas  indispensa¬ 
bles,  damos  lugar  en  la  formación  y  aun 
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multiplicación  de  esos  seres  sin  hogar  y 
sin  patria,  que  unas  veces  llamamos  golfos, 
y  otras  que  no  sabemos  cómo  denominar; 
solitarios,  desamorados,  descastados,  marxis- 
tas,  comunistas,  «sin  patria». 

Todo  hombre  sin  casa  y  sin  hogar,  sin 
inca,  sin  empleo,  sin  libreta  de  ahorros, 
sin  nada  que  económicamente  |le  ligue  a 
los  intereses  de  la  nación,  es  un  SIN  PA¬ 
TRIA,  y  hasta  un  candidato  al  presidio, 
que  es  como  decir  un  enemigo  de  la  Pa¬ 
tria. 

Entre  el  golfo  clásico  y  el  exaltado 
nacionalista,  hay  una  extensa  escala,  que 
comprende  infinidad  de  niños  y  de  jóve¬ 
nes,  pegados  (jomo  con  alfileres  a  la  Patria, 
y  que  ven  en  ella  más  que  a  la  madre  que 
les  da  el  fruto  de  su  sangre,  la  madiasta 
que  les  explota,  que  les  cobra  matrículas, 
que  les  impone  tributos  de  todo  género  y 
finalmente,  el  tributo  de  sangre  en  el  ser¬ 
vicio  militar. 

Si  les  preguntáis  qué  derechos  les  otor¬ 
ga  la  Patria  en  retorno  de  esas  servidum¬ 
bres,  os  responden  sin  vacilar:  «Ninguno. 
Los  que  nada  tenemos  en  esta  tierra,  ¿qué 
derecho  podemos  alegar  sino  el  de  caernos 
muertos  de  inanición  en  el  desnudo  zaqui¬ 
zamí,  o  en  la  misma  via  pública?» 

Al  hombra  hay  que  darle  plato  en  el 
banquete  de  la  vida.  Es  más:  hay  que  ofre¬ 
cerle  escala  para  ascender  en  ella.  Nunca 
debemos  consentir  que  un  hombre  que  se 
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llame  ESPAÑOL  deje  de  tener  algún  de¬ 
recho  material  y  tangible  en  la  vida  en 
España.  Ese  apellido  no  puede  ser  un  nom¬ 
bre  sin  significación  en  el  orden  económi¬ 
co  y  material;  un  nombre  vano,  una  espe¬ 
cie  de  ironía  de  la  suerte.  De  lo  contrario, 
los  españoles  pertenecientes  a  esas  casillas 
del  desamparo,  ansiarán  pertenecer  a  otra 
Patria,  que  sea  con  ellos  más  piadosa. 

¡Qué  efecto  tan  consolador  ha  produ¬ 
cido  en  el  pueblo  español  liberado  la  or¬ 
den  reciente  del  Generalísimo,  ordenando 
a  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  hacer 
la  inscripción  de  los  trabajadores  de  todos 
los  pueblos  para  que  a  todos  se  ofrezca 
trabajo  y  no  haya  una  solo  parado,  y  no 
haya  una  sola  casa  sin  pan!  Sin  derecho  a 
la  vida,  sin  la  ración  precisa  del  «pan  nues¬ 
tro  de  cada  día»,  es  excusado  pensar  en  te¬ 
ner  ciudadanos  útiles,  patriotas,  peí  sonas 
de  orden  y  de  utilidad  en  la  república. 

Estas  consideraciones  de  orden  moral, 
parte  de  otras  más  entrañables,  db  orden 
religioso,  inspiraron  un  trabajo  con  que  se 
inauguró  en  1911  la  seción  sociológica  del 
Congreso  de  Ciencias  de  Granada.  Se  titu¬ 
la  «Mutualidad  de  la  Juventud  Española», 
y  fué  presentado  por  el  presidente  señor 
Moret  en  la  sesión  de  clausura  como  el  fru¬ 
to  más  granado  del  Congreso. 

El  señor  ministro  de  instrucción,  Con¬ 
de  de  Jimeno,  que  presidió  la  fiesta  termi¬ 
nal,  lo  aceptó  y  trató  de  implantarlo  con 
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una  Real  Orden  sobre  la  Mutualidad  en 
las  Escuelas,  que  era  poso  práctica  y  sólo 
se  refirió  a  las  Escuelas.  Los  maestros,  pa¬ 
ra  algunas  ventajas,  tenían  mucho  trabajo. 
Las  Mutualidades  escolares,  con  ser  muy 
importantes  (aqui  en  la  provincia  de  í2  ola- 
manca  cuentan  con  14.000  afiliados]  llevan 
vida  precaria.  A  ellas  quedó  ceñido  lo  que 
en  el  Congreso  de  Ciencias  de  Granado  se 
había  pronosticado  para  toda  la  juventud 
española. 

Fuera  de  esa  protocolaria  implantación 
oficial,  se  establecieron  algunas  en  Guada- 
lajara  y  en  Oviedo,  construyéndose  en  esta 
última  población  un  cine  con  censura,  pa¬ 
ra  niños,  que  repartió  entre  ellos  bastantes 
miles  de  pesetas  en  los  años  que  funcionó, 
colocando  algunos  centenares  de  niños  en 
los  railes  del  ahorro  y  de  la  previsión,  sen¬ 
da  de  patriotismo  experimentada,  pues  en 
ella  se  identifican  los  intereses  propios  con 
los  de  la  Patria,  que  se  los  proporciona. 

Habíamos  acariciado  muchos  la  idea 
de  que  podía  el  proyecto  convertirse  en  un 
movimiento  universal  en  favor  del  ahorro 
infantil,  no  sólo  porque  la  idea  era  de  su¬ 
yo  fecunda  y  seductora  (pues  las  que  más 
lo  son  se  esterilizan  faltas  de  un  organis¬ 
mo  que  sea  capaz  de  recogerlas  y  hacerlas 
carne),  si  no  porque  un  organismo  que  se 
pudiera  encargar  de  la  difilísima  contadu¬ 
ría  de  la  Mutualidad  acababa  de  fundarse 
en  España.  Era  el  -Instituto  Nacional  de 
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Previsión»,  que  ya  antes  del  Congreso  ha¬ 
bía  prometido  hacerse  cargo  del  hueríanito 
de  la  Mutualidab  infantil  en  sus  primeros 
pasos. 

La  crisálida  mutualista  tiene  su  histo¬ 
ria  entretenida,  que  aquí  no  importa  leve- 
lar.  El  hecho  trascendente  füé  que  su  im¬ 
plantación  en  grande  no  era  posible  en  a- 
quella  sociedad  decadente. 

Ahora  que  una  NUEVA  ESPAÑA  a- 
manece  con  alientos  de  generosidad  uni¬ 
versal,  yo  me  atrevo  a  brindar  por  el  en¬ 
sueño  aquel  tan  seductor  del  Congreso  de 
Ciencias  de  Granada,  con  arreglo  a  las  si¬ 
guientes  bases,  algo  diferentes  de  las  con¬ 
signadas  en  aquella  asamblea. 

Ia  Al  nacer  un  niño,  e  inscribirlo  en 
el  Registro  como  español,  el  Estado  le  re¬ 
galará  una  Cartilla  en  el  INSTITUTO  NA¬ 
CIONAL  DE  PREVISION,  cartilla  que  se¬ 
rá  personal  de  ahorro  intransferible,  y  a 
capital  «cedido  al  instituto»  el  día  que  el 
agraciado  fallezca. 

2a  Las  Diputaciones  y  Ayuntamientos 
reforzarán  esa  cartilla  con  una  cantidad, 
cuyo  mínimum  deberá  acordarse  con  ante¬ 
lación  en  los  presupuestos. 

3a  Los  padres,  padrinos,  familia  y  ami¬ 
gos,  harán  una  cuestación  el  dia  del  bauti¬ 
zo  para  incrementar  los  haberes  iniciales 
de  la  cartilla. 

4a  En  todas  las  parroquias  se  establece¬ 
rán  mutualidades  de  niños  de  buena  posi- 
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eión,  que  figuren  como  patronos  de  los  más 
desheredados,  imponiendo  por  ellos  anual¬ 
mente  las  tres  pesetas  para  llegar  a  las  seis, 
que  como  mínimum  exige  el  Instituto  de 
Previsión  para  el  retiro  normal  de  la  ve¬ 
jez.  Seis  pesetas  al  año,  durante  cincuenta 
yjcinco  años.  Lo  demás  es  propina  de  los 
que  mueren,  del  Estado,  de  ciertas  entida¬ 
des,  de  los  particulares. 

5a  El  Estado  destinará  anualmente  al* 
gunos  millones  para  repartir  entre  las  car- 
tillas  de  pobres,  en  la  proporción  en  que 
éstos  se  esfuercen  en  incrementarlas. 

6a  Las  Diputaciones  y  Ayuntamientos 
celebrarán  anualmente  alguna  fiesta  espe¬ 
cial,  con  el  objeto  de  llegar  recursos  para 
las  cartillas  de  «Mutualidad  de  la  Juven¬ 
tud  Española»,  recursos  que,  como  las  a- 
portaciones  del  Estado,  serán  destribuidos 
en  proporción  al  esfuerzo  que  en  cada  car¬ 
tilla  se  advierta. 

7a.  En  los  centros  de  diversión  y  par¬ 
ticularmente  en  los  cines,  se  pondrá  un 
tanto  por  ciento  en  cada  billete  para  las 
cartillas  de  Mutualidad. 

8a.  Los  ingresos  de  las  cartillas  esas, 
devidos  a  las  aportaciones  familiares,  se 
considerarán  como  ingresos  al  «capital  re¬ 
servado»,  para  ellas,  en  el  momento  de  la 
muerte  del  interesado.  Los  restantes  ingre¬ 
sos  serán,  como  indicado  queda,  a  capital 
cedido. 

El  reglamento  antiguo  del  «Instituto 
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Nacional  de  Previsión»  no  consentía  que 
saliese  nada  de  las  cartillas  más  que  en  la 
forma  de  pensiones  para  la  vejez.  Actual- 
mente  se  consiente  que  a  los  veinticinco 
años  se  puedan  retirar  los  haberes  como 
dote  para  la  nueva  vida  de  la  mayor  edad. 

Estos  depósitos  son  tan  sagrados,  que 
ni  aun  en  el  caso  de  insolvencia  o  de  con¬ 
dena  judicial  se  puede  privar  de  sus  ren¬ 
tas  a  los  interesados. 

Ese  caso  de  intervención  en  las  Carti¬ 
llas  del  «Instituto  Nacional  de  Previsión», 
que  nunca  se  había  dado,  que  no  se  podía 
dar  según  la  ley,  se  dice  que  ha  tenido  lu¬ 
gar  en  esta  guerra,  en  la  que  el  Gobierno 
rojo  no  ha  respetado  los  fondos  de  las 
cartillas  de  los  pobres,  que  al  amparo  de 
un  depósito  tan  seguro,  iba  formando  sus 
modestas  pensiones  para  la  vejez. 

Modestas  tienen  que  ser  siempre  las 
del  Instituto,  ya  que  tienen  su  tope  que 
antaño  no  llegaba  a  la  renta  de  200  pese¬ 
tas.  Por  ese  motivo  no  se  podían  sacar  car¬ 
tillas  para  quien  rebasase  las  1.500  de  ren¬ 
ta  propia.  Los  beneficios  del  Instituto  no 
iban  a  ser  para  los  que  ao  estuviesen  ne¬ 
cesitados. 

He  aquí  como  todo  niño  y  todo  joven 
español,  de  condición  modesta,  queda  liga¬ 
do  a  España  por  una  subvención,  por  una 
garantía,  que  se  comvierte  en  dote  al  lle¬ 
gar  a  la  mayor  edad  y  en  pensión  para  la 
vejez  al  doblar  los  cincuenta  y  cinco  años. 
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o  a  los  sesenta,  o  a  los  sesenta  y  cin§o,  a 
gusto  del  consumidor. 

La  Madre-Patria,  que  nos  recibe  niños 
en  su  regazo,  y  abre  sus  actividades  y  e- 
nergías  a  nuestra  colaboración,  nos  reserva 
un  sitio  de  descanso  y  de  modesta  suficien¬ 
cia  en  los  días  de  debilidad;  en  los  días  de 
impotencia;  cuando  no  podemos  luchar  con 
la  aguerrida  juventud  que  nos  empuja.  Es 
tan  Madre,  aí  morir,  como  al  nacer.  Reco¬ 
ge  nuestros  suspiros  últimos,  como  había 
recogido  nuestras  primeras  lágrimas. 

En  su  regazo  nunca  seremos  deshere¬ 
dados;  el  llamarse  Español  responderá  a  u- 
na  letra  de  crédito,  tan  segura,  dentro  de 
modestia,  como  la  Patria  misma. 

En  cuanto  al  sacrificio  que  se  pide  al 
Estado,  a  las  Diputaciones  y  Ayuntamien¬ 
tos,  a  los  niños  de  posición  patronos  de  los 
menesterosos,  hay  que  advertir  que  la  com- 
pesación  está  a  la  vista: 

a)  Por  lo  que  se  refiere  al  Estado,  Di¬ 
putaciones  y  Concejos,  sabiendo  que  todo 
capital  del  «Instituto  Nacional  de  Previ¬ 
sión»  retorna  al  Estado  o  se  invierte  en  o- 
bras  de  pública  utilidad,  bien  puede  decir¬ 
se  que  el  dinero  que  le  da  no  hace  más 
que  cambiarlo  de  lugar  y  que  en  este  ca¬ 
so  es  remunerador  por  dos  capítulos. 

b)  En  cuanto  a  la  ayuda  de  los  socios 
protectores,  no  haya  miedo  que  se  arrui¬ 
nen;  pues  a  última  hora  con  tres  pesetas 
anuales,  con  la  baja  de  nuestra  peseta  pue~ 
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de  llegar  a  cinco,  ya  han  cumplido  con  su 
papel.  ¡Como  que  apenas  habrá  niño  rico 
que  no  sobrepase  esa  cifra,  cuando  advier¬ 
ta  que  su  protegido  responde  con  un  es¬ 
fuerzo  salvador,  ya  que  la  Mutualidad  no 
quiere  ayudar  sino  a  aquellos  que  a  sí 
mismos  se  ayudan  y  sienten  el  estimulo 
de  levantarse.  En  todo  caso,  el  niño  pro¬ 
tector  sentirá  el  gozo  inefable  de  haber 
contribuido  a  levantar  al  que  estaba  ame¬ 
nazado  de  pasar  mendigando  los  postreros 
días  de  su  vida. 

La  Mutualidad  no  implica  sacrificio 
mayor  para  nadie.  No  pretende  hacer  ri¬ 
cos,  sino  meter  los  pobres  por  los  cauces 
de  la  previsión  y  del  ahorro  y  asegurarles 
un  modesto  pasar  en  los  días  de  la  inevi¬ 
table  degradación  fisiológica  y  física  impo¬ 
tencia. 

La  caridad  y  el  patriotismo  nos  llaman 
como  a  cristianos  y  como  a  españoles  a 
resolver  este  problema  de  la  Mutualidad 
de  nuestra  Juventud,  que  en  nada  estorva 
la  solución  de  tantos  preblemas  económi¬ 
cos  y  morales. 

La  Mutualidad  proyectada,  que  empie¬ 
za  con  la  inscripción  en  el  registro  de  na¬ 
cimientos  y  se  prolonga  hasta  la  muerte, 
debe  conservarse  también  para  aquellos  que 
emigran,  buscando  fuera  de  la  Nación  más 
holgadas  soluciones  económicas.  Afortuna¬ 
dos  o  desgraciados,  fuera  de  la  Patria  pri¬ 
mitiva,  sepan  que  dentro  de  ella  no  les  fal- 
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tará  el  calor  y  la  vida  en  el  regazo  de  la 
Madre, 

Terminemos:  Las  ventajas  que  ha  de 
llevar  consigo  la  buena  marcha  de  una 
^Mutualidad  Nacional  de  la  Juventud  Es- 
pañola»  las  hemos  tocado  mirando  sólo  al 
manantial  patriótico,  piadoso,  maternal; 
a  la  ternura  y  respeto  que  se  establece  en¬ 
tre  la  Nación  y  sus  hijos  desheredados;  a 
la  fusión  de  afectos  que  como  un  sello  sa¬ 
grado  enlazará  a  éstos  con  los  que  por  su 
posición  son  llamados  a  practicar  en  gran- 
'■  de  la  más  sublime  de  todas  las  virtudes: 
la  caridad. 

Si  quisiéramos  desentrañar  los  reflejos 
^  de  virtud  que  brotan  del  ahorro,  del  hábi¬ 
to  de  economía,  para  apartar  al  hombre  de 
los  vicios  y  para  llevar  la  felicidad  a  las 
familias,  tendríamos  que  escribir  un  traba¬ 
jo  entero  sobre  la  moralidad  de  las  cos¬ 
tumbres. 

Moralizar  las  costumbres  es  hacer  Pa  ~ 
tria;  ya  que  las  sociedades  sin  moral  son 
f  hervideros  incontenidos  de  violentas  pasio¬ 
nes. 

Una  de  las  pasiones  que  más  se  desa¬ 
tan  en  la  historia  es  el  ansia  de  poseer  los 
bienes  ajenos.  Esa  codicia  enjendra  el  co¬ 
munismo,  ques  la  gran  solución  para  aque¬ 
llos  que  no  han  ahorrado.  Los  comunistas 
de  todas  las  épocas  revuelven  el  río  para  te¬ 
ner  segura  a  poco  trabajo,  la  pesca;  para 
apropiarse  los  sudores  y  fatigas  interminables- 
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de  los  demás  con  sólo  alagar  la  mano.  Con 
lo  cual  podrá  «cambiarse  la  tortilla»  como 
dicen;  mas  también  se  destruye  la  paz  y  se 
conculca  la  justicia. 

Meter  a  los  ciudadanos  desde  niños  por 
las  vías  regias  del  ahorro  y  de  la  previsión, 
es  poner  como  guardián  del  patriotismo  y 
de  la  paz  el  egoísmo  mismo  natural  de  los 
hombres,  puesto  que  defendiendo  sus  pro- 

fños  derechos  dejarán  en  cobro  la  tranqui- 
idad  y  prosperidad  de  la  Nación. 

Tal  es  el  valor  sustantivo  de  la  «Mu¬ 
tualidad  de  la  Juvetud  Española»,  expues¬ 
ta  de  la  manera  más  sencilla,  sin  tecnicis¬ 
mos  ni  tablas  de  cálculos  que  pueden  ver¬ 
se  en  otro  lado. 

La  Mutualidad  de  la  Juventud  Espa¬ 
ñola  espero  yo  que  sea  uno  de  los  sillares 
para  la  reconstrucción  de  postguerra. 


Fr.  LUIS  GETINO,  O.  P. 


ACTUALIDAD  ESPAÑOLA. 


COSECHANDO  LAURELES. 

En  1930,  el  general  Magninot  al  im¬ 
poner  a  Franco,  Director  de  la  Academia 
General  Militar,  las  insignias  de  la  Legión 
de  Honor,  exclamó:  «Con  un  ejército,  man¬ 
dado  por  estos  futuros  oficiales,  se  podrá 
ir  a  cualquir  parte».  El  suceso  ha  confir¬ 
mado  la  profecía.  Los  caballeros  cadetes 
de  entonces  llevan  hoy  por  vías  triunfales 
a  los  soldados  que  derrotaron  en  Guipúz¬ 
coa  al  Frente  Popular  francés,  socialista  y 
ateo;  en  Vizcaya  y  Santander  a  la  masone¬ 
ría,  al  sepatismo  aconfesional  y  al  indus¬ 
trialismo  británico:  en  Asturias  a  Moscú  de 
alma  judía,  intitutos  tártaros  y  crueldades 
chinas.  «Este  es  el  fruto —  dijo  el  Caudillo 
—  del  empuje  de  una  juventud  en  movi¬ 
miento,  de  un  pueplo  en  marcha,  de  un 
pueblo  que  se  pone  en  pie  y  arrolla  lo 
que  se  pone  por  delante  y  que  dice  a  Eu¬ 
ropa:  «Europa,  aquí  está  España,  aquí  es¬ 
tá  España». 

La  juventud  combatiente  así  toda  sa¬ 
lió  del  agro  nacional  Acostumbrados  esos 
jóvenes  desde  sus  primeros  años  a  las  en- 
durecedoras  labores  agrícolas,  sanas  las  al- 
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mas  y  acerados  los  cuerpos,  al  vestir  el  u- 
niforme  sintieron  en  sus  pechos  el  genio 
de  los  combates  y  en  ellos  se  meten  pim¬ 
pantes,  alegres,  gallardos  e  intrépitos,  ági¬ 
les  y  arrolladores.  Fulminantes  al  arreme¬ 
ter,  insensibles  a  las  fatigas,  desafiadores 
de  peligros,  sorteadores  de  asechanzas,  con 
renovado  y  supremo  ímpetu  siembran  la 
muerte  por  llanuras,  hoyadas  y  cumbres. 
¡Qué  serenidad  la  suya  y  ardor'  en  la  pe¬ 
lea  y  resistencia  al  hambre,  sed,  inclemen¬ 
cias  atmosféricas  y  dificultades  orográíicas, 
agigantadas  por  la  ciencia  bélica!  ¡Con  qué 
adoración  tremolan  la  bandera  roja  y  gual¬ 
da,  esa  bandera  idolatrada  que  ni  el  oro 
compra,  ni  la  dinamita  descuaja,  ni  quema 
la  gasolina,  ni  sangre  alguna  vence  cara  y 
de  hombre  a  hombre! 


Maniobreros  por  esencia  y  excelencia 
los  jefes  serenos  e  incansables,  y  los  solda¬ 
dos  briosos  y  disciplinados,  siempre  los 
nimban  las  aureolas  del  triunfo,  consecuen¬ 
cia  natural  e  inmediata  de  la  fe  y  de  la 
ciencia,  valor  y  disciplina,  [  heroísmo  por 
oficio  y  entusiasmo  por  vocación.  Con  e- 
jército,  que  concibe  y  remata  los  primores 
táctico-estratégicos  de  Santander,  Asturias, 
Brúñete,  Aragón  y  Andalucía,  nada  hay 
imposible,  es  infalible  la  victoria,  es  aplas¬ 
tante.  Y  los  pechos  rebosan  de  arrogancia 
santa,  clamorosa  y  alegre,  se  endurecen 
voluntades  recias,  se  electrizan  los  corazo¬ 
nes  leales  y,  vibrando  las  almas  con  las 


ESPAÑOLES 


65 


entusiasmadoras  armonías  de  la  gloria  mi¬ 
litar,  suben  a  Dios  y  le  dan  gracias  por¬ 
que  su  Amor  misericordioso  donó  a  Espa¬ 
ña  este  ejército  ante  cuyas  proezas  mu¬ 
da  yadoradora  se  postra  la  Tierra. 

La  misma  Tierra  chifla  la  vana  ilusión 
y  quimérica  jactancia  de  los  temores  mi¬ 
neros  asturianos,  engallados  con  los  rim¬ 
bombantes  alias:  dos  héroes,  los  indoma¬ 
bles,  los  feroces,  los  guías  y  ejemplos  de 
la  revolución  proletaria»;  derrotados  sin 
gloria,  prisioneros  sin  apenas  luchar,  caídos 
perpendicularmente,  dispersos  de  la  mane¬ 
ra  más  antimilitar  y  descompuesta  que  ca¬ 
be  imaginar.  Allí,  precisamente,  los  farfan¬ 
tones  fueron  lastados  por  la  vergüenza  de 
la  rendición  y  fuga,  adonde  clamoreaban 
aniquilamiento  de  los  nacionales.  ¡Mengua¬ 
do  fin  cupo  al  empavorecedor  mito  del 
minero  asturiano! 

¿Cobardía?  Me  resisto  a  creerlo.  E- 
goísmo,  maquiavelismo,  raposeria,  sancho- 
pancismo,  si.  Ellos,  que  con  la  dinamita  y 
la  gasolina  cegaron  las  fuentes  de  trabajo 
en  León,  Santander,  Vizcaya  y  Guipúzcua, 
en  Asturias,  fuera  de  lo  rapiñado,  fábri¬ 
cas,  talleres  y  minas  las  entregaron  en 
plan  de  inmediato  trabajo,  como  loestán 
al  presente. 

Merced  a  las  gentes  épicas  —  ¡qué  cedi- 
llos  acongojan  a  las  musas  de  Hojeda,  Ber- 
múdez,  Herrera  y  Ercilla! — escritas  por 
nuestros  ejércitos  desde  el  14  de  agosto  al 


LOS  MACABEOS 


66 

21  de  octubre,  la  peseta  nacional  ganó  ca¬ 
torce  enteros  a  la  libra  esterlina  y  vale  2, 
15  francos  franceses.  ¡Con  lo  sagaz  y  avis¬ 
pado,  huidizo  y  medroso  que  es  el  dinero 
manejado  por  las  sarmentosas  manos  judías 
al  servicio  de  masones  y  bolcheviques!  El 
Comité  de  no  intervención-¡qué  apestoso 
y  bárbaro  motel-arrinconando  por  trasto 
al  embajador  soviético,  ha  reconocido  el  de¬ 
recho  de  beligerancia  a  España  nacional. 
Ya  ¿para  qué?  Inglaterra  manda  agentes 
diplomáticos  a  España  liberada;  Suiza  fir¬ 
mó  con  élla  tratado  de  comercio;  Japón  de 
derecho,  y  Austria,  Hungria,  Polonia,  Yu- 
goeslavia  de  hecho  han  reconocido  el  Go 
bierno  de  Franco,  y  la  eufórica  Sociedad 
de  Naciones  en  votación  lucidísima  dene¬ 
gó  al  gobierno  de  Valencia  el  puesto  se- 
mipermanente  reservado  a  España. 

Mons.  Antoniutti,  encargado  de  nego¬ 
cios  por  la  Santa  Sede,  presentó  sus  cre¬ 
denciales  al  Generalísimo  en  «la  fiesta  es- 
pañolísima  de  la  Virgen  del  Rosario».  Asi 
recibió  el  Gobierno  de  Franco  efectividad 
jurídica  por  el  más  caracterizado  y  compe¬ 
tente  poder  internacional.  De  «gran  cruza¬ 
da»  calificó  Mons.  Antoniutti  nuestra  gue¬ 
rra,  Por  mi  fé:  gran  cruzada  es  la  nuestra 
en  pro  del  Catolicismo,  impugnado  por  los 
«sin  Dios»  y  «sin  Patria».  Gran  cruzada, 
que  defiende  la  civilización  occidental,  crea¬ 
da  y  desarrollada  por  la  Iglesia  católica. 

Paraguay,  Uruguay  y  Argentina,  úni- 
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cas  repúplicas  hispano-americanas  ®*que  vi¬ 
sitó  el  Sr.  Obispo  de  Cartagena,  como  re¬ 
presentante  de  la  nueva  España  en  el  Con¬ 
greso  eucarístico  del  Paraguay,  le  recibie¬ 
ron  en  corte  y  en  pompa.  Miles  y  miles 
de  americanos  y  españoles,  gobernantes  y 
súbditos,  victoreaban  a  Franco  y  por  acla¬ 
mación  le  consagraron  genio  de  la  Raza, 
campeón  de  España  y  de  sus  hijas  améri- 
cas,  defensor  y  salvador  de  la  civilización 
occidental,  artífice  primoroso  de  la  paz,  or¬ 
den,  cultura  y  prosperidad  de  España  y  de 
América  española,  ya  que,  debelado  el  co¬ 
munismo  en  la  Madre,  caerá  verticalmen¬ 
te  en  las  hijas.  ¡Bien  hayan  las  hijas,  que, 
oyendo  la  voz  de  la  sangre,  se  acogen,  e- 
namoradas  y  agradecidas,  al  regazo  mater¬ 
no!  Dios  se  lo  pague  en  la  medida  de  mi 
agradecimiento. 

El  Generalísimo  entregado,  con  gene¬ 
rosa  voluntad,  su  persona  a  la  custodia  de 
los  moros  marroquíes  y  tiayéndolos  como 
fuerza  de  choque  y  de  conquista,  ganó  su 
adhesión  y  captó  su  confianza,  y  por  con¬ 
tera,  despertó  en  el  mundo  musulmán  ad¬ 
miración  y  gratitud,  y  juntamente,  el  odio 
y  enemigo  a  los  bolcheviques,  al  que  por 
sus  tendencias  y  obras  tienen  ya  por  ene¬ 
migo  de  sus  creencias  religiosas  y  libertad 
racial. 

Cedamos  la  pluma  a  S.  A.  Imperial  el 
Jalifa  de  Marruecos:  «Sabemos  ya  los  mu¬ 
sulmanes  que  España,  en  esas  tierras  de^ 
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las  batallas  de  España,  defendemos  lo  mis- 
mo  que  defienden  los  nacionalistas  de  Fran¬ 
co:  la  religión  y  la  patria.  Por  eso  los  mu¬ 
sulmanes  consideran  ya  esta  contienda  co¬ 
mo  una  Guerra  Santa.  Si  los  nacionalistas 
fueran  vencidos,  nuestra  patria  ;  seria  inva¬ 
dida  por  los  sin  patria  y  nuestra  religión 

sería  arrollada  por  los  sin  Dios . Se  reza  y 

se  pide  por  la  victoria  de  España,  se  can¬ 
ta  en  los  hogares  por  la  gloria  de  España, 
se  sacrifica  en  nuestros  santuarios  más  ve¬ 
nerados  por  el  nombre  de  España.  Sí,  es 
un  fervor  de  todos  los  labios  y  de  todos 
los  corazones.  Y  tenemos  una  confianza 
ciega  en  el  triunfo  definitivo,  que  es  un 

designio  de  Dios . En  todas  las  escalas  de 

la  ruta  (a  la  Meca),  y  luego  en  todo  el  rre- 
corrido  de  la  peregrinación  santa,  hallaron 
nuestros  peregrinos  demostraciones  patrió¬ 
ticas  de  adhesión  entusiástica.  En  todas  par¬ 
tes  por  las  mismas  encendidas  manifesta¬ 
ciones  de  admiración  por  el  Caudillo  de 
España,  por  el  Generalísimo  Franco,  a 
quien  todos  consideran  como  redentor  del 
Islam.  Es  muy  difícil  quitar  ya  de  las  ma¬ 
nos  del  Caudillo  esta  bandera  del  Islam, 
que  tremola  triunfadora^  («ABC»,  18- VII- 
937). 

Búsquese  ahí  el  por  qué  *  Inglaterra, 
Francia  y  Rusia  ayudan  y  protegen  a  les 
rojos  españoles,  §on  cuya  victoria  ambicio¬ 
nan  deslucir  y  cortar  el  prestigio  y  fasci¬ 
nación,  que  Franco  goza  y  ejerce  sobre 
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200  millones  de  musulmanes,  al  presente 
ariscos,  inquietos  y  susurrantes,  a  guisa  de 
jabardillo  al  enjambrar.  La  inquietud  tras¬ 
parece  en  los  impasibles  ojos  de  Albión, 
si  los  fija  en  Egipto,  y  Palestina  e  India. 
Francia  no  gana  para  sustos  con  las  repe¬ 
tidas  y  sangrientas  revueltas  de  su  Marrue¬ 
cos.  Al  cejijunto  rostro  de  Rusia  ensom¬ 
brecen  aborrascadas  preocupaciones  oyen¬ 
do  las  voces  del  Cáucaso  y  Crimea.  Mien¬ 
tras  tanto,  en  nuestras  posesiones  africa¬ 
nas  reinan  la  paz  y  el  amor  firme  y  efi¬ 
ciente.  Rey  de  reyes:  ¿qué  destino  ha  mar¬ 
cado  vuestra  Providencia  a  mi  Patria? . 

Soñemos  alma,  soñemos . 


PERFILES  DE  ESPAÑA  BLANCA 

Con  gallardía  y  fortuna  el  Generalísimo 
lleva  los  ejércitos  a  la  victoria  y  las  vidas 
política  y  social  por  las  vias  de  perfección, 
dando  leyes  adecuadas,  y,  lo  que  es  más 
decisivo,  cuidando  de  su  cumplimiento,  aquí 
donde  hay  doctorado  en  tranquillas;  que 
soslayan  el  mandato  legal.  Fijas  mirada, 
atención  y  energía  en  este  norte,  se  rodea 
de  buenos  y  desinteresados  españoles,  co¬ 
mo  los  que  forman  «La  Junta  Técnica 
del  Estado», cuya  alma  y  vida  es  el  sagaz 
y  dinámico  general  Gómez  Jordana,  con 
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bien  ganado  renombre  de  gobernante  cer¬ 
tero  e  integérrimo. 

La  burocracia  es  sencilla,  recta,  auste¬ 
ra  y  espeditiva.  Han  desaparecido  los  di¬ 
putados  y  concejales  «políticos»,  y  los  sos- 
tituyeron  socios  de  comunidades,  gremios 
y  corporaciones,  cuyos  representantes  tra¬ 
bajarán  por  hallar  soluciones  técnicas  y 
y  armónicas  a  los  problemas  del  bien  in¬ 
dividual  y  corporativo,  y  por  esta  vía  al¬ 
canzar  el  bien  común,  que  es  el  propio  y 
vital  del  Estado.  Ya  la  «política»  no  es  ar¬ 
te  de  triquiñuelas,  marrullería,  navajeos  y 
trapatiestas  de  campanario. 

Vive  España  blanca  al  compás  que 
marca  la  ley  del  esfuerzo  mayor.  Se  alum¬ 
bran  y  coordinan  energías  latentes,  contra¬ 
rias  a  la  revolución,  con  reacciones  positi¬ 
vas,  mucho  amor,  sin  levadura  de  odio* 
Los  forjadores  de  la  España  blanca  se  des¬ 
viven  por  sojuzgar  inteligencias, conquistar 
voluntades,  apasionar  corazones  por  lo  ver¬ 
dadero,  bello  y  bueno  de  la  causa  nacional* 
enguirnaldada  por  la  verdad  y  la  virtud.  A 
los  solapados,  a  los  impacientes,  a  los  mor¬ 
dientes,  recuerdo  que  la  lógica  de  los  he¬ 
chos  es  tan  certera,  pero  no  súbita  como 
la  de  las  ideas.  El  heroísmo  es  la  energía 
concentrado  en  un  punto  y  en  un  momen¬ 
to,  y  la  paciencia,  racional,  activa,  es  el 
heroísmo  diludido  en  larga  serie  de  mo¬ 
mentos  y  de  puntos. 

El  trato  inteligente  de  los  hombres  ha 
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demostrado  al  Caudillo  y  a  sus  colabora¬ 
dores  que  la  serenidad  reprime  y  descua¬ 
ja  al  odio,  malas  o  flojas  voluntades,  y  la 
audacia  tenaz  y  ecuánime  contiene  y  so¬ 
frena  a  quienes  no  quieren  contenerse,  ni 
sentir  serretazos. 

Mentaré  algunas  leyes,  de  las  que  lle¬ 
van  mayor  transcendencia.  La  depuración 
del  profesorado  en  todas  las  categorías;  el 
expurgo  de  las  bibliotecas  públicas,  más  a- 
cuciador  y  benéfico  que  el  verificado  en 
los  anaqueles  del  perínclito  Manchego;  la 
Historia,  Arte,  Literatura,  Filosofía,  Teolo¬ 
gía,  españolas  a  las  derechas,  son  vertidas 
en  cursillos  divulgadores,  relacionándoselas 
con  el  alzamiento  y  resurgir  de  España,  tal 
como  los  entrevia  Menéndez  Pelayo;  el 
«Libro  de  España»,  con  la  neta  historia  de 
la  Patria,  hoy  tan  desconcida  y  menospre¬ 
ciada  por  maestros  cascariruelas.  Lleva  la 
primacia  el  servicio  nacional  de  trigo  así 
definido  por  el  Caudillo:  «Primera  gran 
batalla  de  la  retaguardia,  dignas  de  las  que 
riñen  en  la  vanguardia  y  que  estoy  dis¬ 
puesto  a  ganar,  que  ganaré,  sobre  todo  y 
por  encima  de  todo». 


GRANO  EN  EL  SURCO 

A  la  voz  requeridora  del  Caudillo  y 
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de  sus  colaboradores  se  despertaron  vivaces 
las  esencias  patrias  de  resistencia  y  conser¬ 
vación,  y  se  organizaron  democráticamen¬ 
te,  a  la  española,  con  la  constancia  e  ím¬ 
petu  que  surten  en  España  en  los  grandes 
reveses  y  magnos  peligros  nacionales,  y 
como  es  tradición  asimismo  la  avivó  el  es- 
pítu  religioso,  un  tantico  edormecido  y 
que  miraba  a  Dios,  sí,  pero  de  soslayo. 
Las  duras  lecciones  de  la  divina  Providen¬ 
cia,  prontamente  aprendidas  por  el  ejérci¬ 
to  y  el  pueblo  sano,  elevaron  los  ojos  en 
los  ojos  de  las  almas;  a  Dios,  de  cuyas  ma¬ 
nos  salen  la  gracia  y  la  energía  epopéyica 
con  las  que  la  muerte,  si  es  martirio  para 
los  que  caen,  es  prenda  de  triuío  a  los  su¬ 
pervivientes,  y  siempre  redención  y  apo¬ 
teosis  de  la  Patria. 

Exponente  altísimo  de  este  resurgir 
lo  dio  Belehite.  Al  radiograma  que  anun¬ 
ciaba  la  llegada  de  socorros,  a  lo  arogo- 
nés  contestó  el  Alcalde:  «Los  españoles  de 
aquí  no  tenemos  prisa.  Si  antes  de  llegar 
vosotros,  llega  la  muerte,  bienvenida  sea». 
Cuando  tales  palabras  escalofriaban  el  é- 
ter,  12.000  rojos,  gasolina,  aviación,  artille¬ 
ría,  armas  automáticas,  tanques,  fusiles, . 

habían  privado  de  techo  a  los  sanos,  refu¬ 
gios  a  los  heridos  y  de  tierra  con  que  cu¬ 
brir  los  muertos.  ¡VIVE  ESPAÑA!. 

20.000  afiliados  al  S.  E.  U.  se  congre¬ 
garon  en  Burgos  el  día  de  la  Raza,  en  una 
olimpiada  de  patriotismo  tal  como  se  vi- 
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ve  y  obra  en  los  cuarteles,  campamentos 
y  campos  de  batalla,  y  cuya  hidalgía  quis¬ 
quillosa  se  convulciona  y  encorajina  sólo 
de  pensar  que  alguien  ceda  una  partecita 
del  territorio  patrio.  A  las  juventudes,  que 
le  oían  tremantes,  las  pidió,  las  exigió,  es¬ 
tas  esencias  de  grandeza  patria:  «Pureza 
de  ideales, pureza  de  pensamiento,  vida  san¬ 
ta  y  ejemplar,  camino  de  sacrificio:  que  la 
bastardía  no  nace  en  corazones  espa¬ 
ñoles  y  pertenecemos  a  una  raza  de  idal- 
gos,  que,  pobres  y  remendados  imponían 
al  mundo  una  fe  y  llevaban  su  bandera  a 
travez  del  Atlántico. 

Riela  sobre  las  almas  juveniles  la  luz 
lorida  del  amanecer  nacional,  y  se  com¬ 
vertirá  en  luciente  mediodía  si  acertamos 
con  la  llave  de  hechizo  que  tenía  I  r  Fran¬ 
cisco  Victoria  citando  la  vida  individual, 
social  y  política  con  la  teología  y  trans¬ 
fundiendo  en  los  estudiantes  aquella  cien¬ 
cia  suya,  militante,  pero  agresiva  no;  y 
que  construía  el  presente,  preparaba  el  fu¬ 
turo,  más  sin  demoler  lo  pasado,  al  que 
transforma  y  pone  al  servicio  de  lo  nuevo. 

Ya  tiene  la  generación  nueva  el  Cru~ 
ciíijo  y  el  catecismo  en  las  escuelas;  en 
Bachillerato  y  Normales  la  asignatura  o- 
bligada,  gratuita  y  cíclica  de  la  religión, 
y  como  afirmó,  con  voz  clara  y  deíinado- 
ra,  Franco  al  corresponsal  de  «News  Ser¬ 
vice»:  «No  hace  falta  Universidad  católica, 
porque  todas  nuestras  universidades  serán 
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católicas  y  en  ellas  habrá  una  enseñanza 
superior  religiosa  de  carácter  físico...que 
no  debe  faltar  a  las  generaciones  de  la  nue¬ 
va  España». 

Esto  firme  y  andando,  si  los  padres 
llenan  su  primordial  obligación  de  ense¬ 
ñar  á  sus  hijos,  corregirlos  y  darles  buen 
ejemplo;  si  los  predicadores  ofrecen  ser¬ 
mones  con  mucho  dogma,  moral,  erudición 
escrituraria,  patrística  y  de  autores  eatóli. 
eos,  adobado  todo  con  un  razonable  por. 
qué  de  arte;  si  reviven,  remosados,  los  Co 
legios  mayores  y  menores=las  Residencia8 
de  estudiantes,  tal  como  funcionaban,  me 
hace  poquísima  gracia=necesarios,  necesi" 
tate  medii,  estoy  por  definir,  cuando  en  las 
facultades  del  alma  y  sentidos  corpoiales 
despiertan  curiosidades  peligrosas,  y  sobre¬ 
vienen  gravísimas  crisis  en  las  energías  fi¬ 
siológicas  y  en  las  ideas  religiosas  y  espe¬ 
culativas,  la  generación  actual  y  las  sucesi¬ 
vas  estarán  a  medio  jime  de  entrocar  con 
^  el  pueblo  de  teólogos»,  que  con  deleite  y 
provecho,  leía  las  obras  de  Granada,  escu¬ 
chaba  los  sermones  del  P.  Cabrera,  se  so¬ 
lazaba  en  los  Autos  sacramentales,  todo  e- 
11o  netas  Relecciones  teológicas.  Eso  cono¬ 
cido  y  vivido,  hoy,  como  en  el  siglo  XVI, 
España  tendrá  silla  de  reina  en  el  mundo 
religioso,  científico,  político,  'artístico  y  li¬ 
terario. 

En  resolución:  expiando  el  pasado,  re¬ 
dimiendo  el  presente,  resucitará  España,  y 
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verá  y  gozará  días  de  plenitud  fecunda,  de 
imperio  glorioso.  Si  los  españoles  mejoran 
sus  vidas  llevándolas  de  lo  bueno  a  lo  me¬ 
jor,  a  lo  óptimo  de  la  verdad  y  de  la  vir¬ 
tud,  con  desinterés  las  pondrán  al  servicio 
y  mandato  de  la  Patria;  las  nobilísimas  y 
acuciadoras  ansias  presentes  florecerán  co¬ 
mo  primavera  divina,  fructificarán  en  he¬ 
chos  redentores,  que  darán  luz  al  mundo 
y  sal  a  los  pueblos.  Hoy  por  hoy  no  hay, 
no  debe  haber,  monarquía  ni  república,  ni 
derecha,  ni  izquierda,  ni  partidos,  que  tan 
súbitamente  se  deslizan  en  partidas.  En  los 
días  dinámicos  que  vivimos,  sólo  hay  Pa¬ 
tria,  sólo  ha  de  predominar  y  señorear  un 
deseo,  la  más  grave  y  generosa  de  las  ten¬ 
dencias  humanas,  carcomida  con  rosicleres 
divinos:  Salvar  a  España,  que  será  grande, 
si  sus  hijos  no  se  empecinan  en  pequeñe- 
ces,  miseriucas  y  farsanterías,  que  dicen 
mal  cuando  la  Patria  padece  y  lucha  por 
su  vida,  independencia  y  esplendor.  Hay 
que  poner  a  España  y  escoltarla  en  los  ea 
minos  reales  de  unidad,  grandeza  y  liber¬ 
tad,  que  desembarcan  en  el  imperialismo  tal 
como  alcanzaron  a  dar  a  España  Fernando, 
Isabel,  Carlos  Y  y  Felipe  II. 


RIEGO  DE  VERDAD. 


La  Carta  colectiva  del  Episcopado  es* 
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pañol,  circunspecta  acusando,  severa  al  en¬ 
juiciar,  transparente  de  forma,  maciza  de 
fondo,  ha  causado  en  la  opinión  mundial, 
singularmente  en  la  ^católica,  hondísima  y 
caritativa  impresión.  En  ella  están  frente 
a  frente  la  España  pía,  creyente,  justiciera 
y  fraternal,  y  la  España  vengativa,  bolche¬ 
vique,  atea  y  acainada.  Ya  sabe  el  mundo 
que  las  características  de  la  revolución  ro¬ 
ja  española  son:  anticatolicismo,  antiespa¬ 
ñolismo,  crueldad,  arbitrariedad,  rapacidad 
y  lujuria. 

El  jefe  del  partido  belga,  REX,  escribe 
con  acentos  de  contrición:  «Con  los  Obis¬ 
pos  de  España  y  con  Franco».  El  general 
Castelnau  y  Paul  Claudel  admiran  y  can¬ 
tan  a  «los  mártires  de  España,  como  el  Pa¬ 
pa  apellida  a  nuestros  caídos.  «La  Croix» 
endereza  con  trabajo  sus  andanzas,  que  de¬ 
sorientaron  a  la  opinión  católica,  captada 
por  católicos  españoles  ondulantes,  cuyo  ar¬ 
quetipo  es  Osorio  Gallardo,  monárquico 

sin  rey,  católico  sin  Cristo  y  embajador . 

sin  patria.  El  cardenal  Yerdier  recoge  la 
voz  amorosa  del  episcopado  francés;  el  ar¬ 
zobispo  de  Westminster  llama  asi  y  sella  el 
sentir  de  las  jerarquías  de  Inglaterra  y  Ga¬ 
les,  que  se  enorgullecen  con  «la  contuma¬ 
cia  victoriosa  de  miles  de  españoles,  cléri¬ 
gos,  religiosos  y  seglares,  que  derramaron 
su  sangre  por  Cristo  Rey  y  por  España»; 
el  arzobispo  de  Méjico  suelta  la  voz  emo- 
eionada  y  dolorida  de  los  obispos  mejica- 
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nos,  que  saben  de  las  truculencias  desenca 
denadas  por  el  bolcheviquismo;  los  Obispos 
de  Italia,  Polonia  y  Yugoeslavia,  se  enar¬ 
decen  con  las  actas  de  nuestros  mártires  y 
brindan  su  admiración,  oraciones  y  apoyo. 
Los  Obispos  de  Irlanda  confían  en  el  re¬ 
surgir  de  España  merced  a  la  sangre  de 
nuestros  mártires. 

Hostil  como  pocas,  era  la  opinión  nor¬ 
teamericana,  soliviantada  por  las  prédicas 
falaces  y  ardidosas  de  algunos  españoles  e- 
clesiásticos  separatistas  y  seglares  rojos-Dios 
los  perdone,  pero  que  España  se  lo  cargue 
en  cuenta— a  socapa  del  favor  oficial  yan- 
kee,  que  está  a  morder  en  un  confite  con 
los  rojos  de  acá.  A  esa  opinión,  hosca  y  pre¬ 
venida  y  sectaria,  fuése  decidido  el  P.  Sil¬ 
vestre  Sancho,  O.  P.,  Rector  de  la  Univer 
sidad  de  Sto.  Tomas  en  Manila.  En  franca, 
dura,  larga  y  peligrosa  campaña,  habló  por 
radio,  se  entrevistó  con  los  directores  de 
periódicos  y  revistas  y,  donde  se  lo  permi¬ 
tieron  las  autoridades,  dio  conferencias  sin 
tasa,  entre  las  que  descuellan  las  cuarenta 
en  centros  universitarios,  en  las  que,  por 
hallarse  en  vacaciones  los  estudiantes,  for¬ 
maban  el  público  los  profesores  —  veces  hu¬ 
bo  en  que  pasaron  de  1.600  — se  entablaron 
controversias  a  fondo  y  porque  Dios  ayudó 
la  ciencia  y  amor  del  P.  Sancho  a  su  Pa¬ 
tria,  captó  al  movimiento  nacional  la  casi 
totalidad  del  profesorado,  cuya  siembra  en 
los  discípulos  es  f prometedora  en  cosecha 
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óptima. 

Por  de  pronto,  SUN,  periódico  nortea¬ 
mericano  de  gran  circulación,  abrió  sus 
columnas  a  nuestra  causa.  La  agencia  News 
Service,  de  codiciada  información,  está  de 
nuestra  parte,  logró  que  el  New  York  Ti¬ 
mes  publicara,  hasta  con  puntos  y  comas, 
la  Carta  colectiva  de  nuestros  Obispos,  y 
que  otros  rotativos  norteamericanos  lo  hi¬ 
cieran  en  bien  meditados  extractos.  En 
cambio,  la  gran  prensa  londinense  no  se 
dio  por  enterada.  Perdón  para  ella,  sí.  Ol¬ 
vido,  no4 

A  más  se  atrevió  el  incansable  Domi¬ 
nico.  Recaudó  100,000  dólares,  destinados 
a  comprar  una  emisora  potentísima  al  ser¬ 
vicio  del  movimiento  nacional,  otros  100, 
000  entregó  el  cardenal  Gomá  como  ayu¬ 
da  para  mil  altares  en  iglesias  desvastadas; 
en  la  Universidad  de  Sto.  Tomás  de  Ma¬ 
nila,  fundó  ESPAÑA,  revista  quincenal, 
cuyo  blanco  está  puesto  en  que  se  conoz¬ 
ca  íntegra  la  calidad  del  movimiento  na¬ 
cional,  y  a  toda  velocidad  funciona,  en  el 
mismo  Centro  Universitario,  EL  INSTI¬ 
TUTO  HISPNO,  con  miras  a  que  se  con¬ 
serven  y  aquilaten  entre  los  filipinos  el 
conocimiento  y  amor  a  la  Madre  Patria. 


DONATIVO  SIMPATICO. 


La  «Gaceta  Regional»  (23-XI-937]  pu- 
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blicó:  SALAMANCA.--E1  reverendo  padre 
Fray  Teodoro  Labrador,  dominico  de  la  pro¬ 
vincia  de  Felipinas,  Obispo  de  Fusaala  y 
Vicario  Apostólico  de  Funing  en  China, 
remite  a  S.  E.  el  Generalísimo  500  pesetas 
para  la  suscripción  nacional.  En  la  carta  en 

3ue  se  anuncia  el  envío  de  esta  cantidad, 
ice  lo  siguiente: 

« Estos  son  los  ahorros  de  sacrificios  y 
privaciones  que  nos  hemos  impuesto  (los 
misioneros  Dominicos  españoles)  para  con¬ 
tribuir  con  algo,  aunque  sea  poco,  a  la  sal¬ 
vación  espiritual  y  material  de  nuestra  Pa¬ 
tria:  Es  deber  de  todos  que  podemos  rehu¬ 
ir  ni  se  puede  dejar  a  un  sólo  hombre  la 
empresa  que  a  todos  y  cada  uro  nos  in¬ 
cumbe  de  dentro  y  de  fuera. 

No  sólo  nuestras  oraciones,  sino  tam¬ 
bién  nuestros  sacrificios  ¿  expresados  en  es¬ 
tos  ahorros,  queremos  ofrecer  a  aquel  que 
supo  sacrificarse  el  primero  por  todos.  De¬ 
jo  a  su  libertad  darlas  el  destino  que  más 
urgente  le  parezca.  Con  ellas  van  mis  ora¬ 
ciones  y  mi  más  efusiva  bendición  para 
que  el  Señor  le  conserve,  le  guíe  y  le  de 
fuerza.  Ojalá  que  sean  muchos  a  ayudarle 
más  que  nosotros,  espiritualmente  y  mate¬ 
rialmente». 

Así  piensan,  hablan  y  obran  los  hijos 
de  una  Orden,  que  dicen  ^anquilosada» 
ciertos  soplados  bulle —bulles,  muy  dados 
a  lo  estrepitoso  y  verbenero,  y  más  que  ga¬ 
nados  por  ambicioncillas  y  envidiejas. 
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Al  fin  España  blanca  se  consuela  de 
sus  martirios,  de  ellos  se  ufana  y  los  ben¬ 
dice,  viendo  que  el  mundo  va  conociendo 
por  qué  lucha,  y  la  agradece  que  se  bata 
por  mantener  inmobles  los  cimientos  del 
orden,  cultura  y  civilización.  Ya  amanece 
para  mi  Patria  la  gloria  del  triunfo;  ya  ra¬ 
ya  el  horizonte  el  alba  de  mejores  'días  y 
se  le  hinche  el  pecho  con  noble  arrogan¬ 
cia  y  legítima  satisfacción,  porque  én  su 
Calvario  asegura  la  persisntencia  de  la  ci¬ 
vilización  occidental,  de  solar  cristiano  y 
blasón  español. 

Lector:  si  en  escribir  yo  y  tú  leer  esta 
Crónica  hemos  sido  prolijos,  no  seamos  cor¬ 
tos  en  conocer  a  España,  amarla  y  servir¬ 
la.  Con  el  alma  en  los  labios  y  con  la  voz 
recia  y  jubilosa  de  los  tiempos  mozos,  can¬ 
temos  con  Quintana,  una  de  las  voces  que 
se  sintió  español  a  las  derechas: 

¡Salud,  oh  Padres  de  la  Patria  mía; 

Yo  os  diré:  salud!  La  heroica  España 
De  entre  el  estrago  universal  y  horrores 
Levanta  la  cabeza  ensangrentada, 

Y,  vencedora  de  su  mal  destino. 

Vuelve  a  dar  a  la  tierra  amedrantada 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino. 


Fr.  A.  CARRION  O.  P; 
San  Esteban  de  Salamanca.  Noviembre,  1937. 


LA  CRUZADA  ESPAÑOLA 
VISTA  DESDE  AMERICA 


POR  FR.  MORA  DIAZ-O.  P. 


EL  REGIMEN  EPILEPTICO 


A  esta  hora  habrá  sido  lanzado  por 
más  de  cien  líderes  del  ala  tradicionalista 
la  proclama  de  la  restauración  de  la  mo¬ 
narquía  española.  A  la  rigurosa  censura 
oficial  se  ha  escapado  esta  sensacional  no¬ 
ticia.  Seguimos  muy  de  cerca  el  movi¬ 
miento  social  de  la  Península,  pués  como 
hijos  espirituales,  no  nos  puede  ser  indife¬ 
rente  su  suerte.  Después  de  dar  tantas  a- 
terradoras  noticias  del  nuevo  régimen  nos 
es  placentero  en  la  presente  semana  pro¬ 
nosticar  su  ventura. 

Batimos  palmas  al  ver  llegar  la  reden¬ 
ción  de  todos  los  suplicios.  Las  estremas 
derechas  surgen  ahora  desafiadoras,  unidas 
y  conscientes  de  sus  gloriosos  destinos.  A- 
nunciamos  la  alborada  de  una  nueva  épo¬ 
ca  y  presentimos  el  amanecer  de  un  régi¬ 
men  de  paz  y  de  justicia.  La  aurora  apa¬ 
rece  más  bella  después  de  la  tétrica  noche 
republicana. 

Las  izquierdas  en  tres  anos  de  domi¬ 
nación,  demostraron  hasta  la  saciedad  que 
no  tienen  vocación  para  edificar  sino  para 
destruir.  La  revolución  de  octubre  pasado, 
fue  la  demostración  más  contundente  del 
soberano  fracaso  del  régimen  republicano. 
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En  treinta  y  seis  meses  de  gobierno  epi¬ 
léptico,  la  Nación  retrocedió  a  la  época  de 
la  caberna  y  sorprendido  el  mundo  civi¬ 
lizado  señalo  al  Estado  soviético  como  el 
tipo  clásico  de  la  degradación  y  barbarie. 


SACERDOTES  DESCUARTIZADOS, 
MONJAS  QUEMADAS  VIVAS 

Un  mar  de  plomo  se  extendió  desde 
Andalucía  hasta  Asturias;  pozos  de  gasoli* 
na  se  abrían  para  convertir  en  lagos  de 
fuego  campiñas  y  ciudades;  los  volcanes 
de  dinamita  reventaban  por  doquiera. 
Templos,  bibliotecas,  museos,  hospitales,  a- 
silos,  conventos,  se  desplomaban  al  grito 
de  “VIVA  LA  LIBERTAD”  y  al  reflejo 
de  la  tea  incendiaria.  Llegó  el  asesinato  a 
ser  profesión  lucrativa  y  tomó  caracteres 
de  diávolica  sevicia.  Descuartizaban  a  los 
sacerdotes;  a  los  religiosos  los  abrían,  re¬ 
llenaban  de  paja  y  los  exhibían  en  las  vi¬ 
trinas  con  esta  leyenda:  “Se  vende  carne 
de  cerdo”;  a  las  monjitas,  después  de  su¬ 
mergirlas  en  gasolina  les,  prendían  fuego, 
vivas,  y  los  cadáveres  los  colocaban  entre 
bastidores  de  vidrio  con  este  letrero:  “Se 
vende  esta  lechona”.  El  mundo  civilizado 
vio  este  canibalismo  organizado  y  las  na- 
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naciones,  con  crimen  de  lesa  humanidad, 
no  protestaron  ni  tomaron  vindicta  de 
tanta  maldad.  Nunca  como  en  España  se 
cumplió  la  sentencia  bíblica:  “La  justicia 
levanta  las  naciones,  el  pecado  las  vuelve 
miserables”.  Roto  el  nervio  vivo  de  la  u- 
nidad  religiosa,  la  anarquía  era  una  conse¬ 
cuencia  lógica  y  dejó  de  ser  nación  para 
convertirse  en  un  rebaño  azotado  y  diez¬ 
mado  por  los  agentes  del  sovietismo. 

AHORA  0  NUNCA 

Pero  sonó  la  hora  de  ser  o  no  ser.  La 
escuela  del  dolor  ha  purificado  y  tonifica¬ 
do  a  los  católicos.  En  el  yunque  de  la  tri¬ 
bulación  se  han  forjado  los  aceros  que  han 
de  resistir  la  avalancha  territorista.  En  an 
referéndum  o  plebiscito  nacional  se  va  a 
▼entilar  la  suerte  de  España;  se  dirá  si 
vendrá  el  reinado  de  la  paz  para  todos  o 
continuará  la  guerra  de  clases;  si  sigue  im¬ 
perando  el  ateísmo  oficial  o  el  cristianis¬ 
mo;  si  la  república  rusa  se  impone  o  se 
restaura  la  monarquía;  si  la  bandera  gualda 
y  roja  de  Fernando  e  Isabel,  de  Carlos  V 
y  Felipe  II, la  que  flameó  en  Pavía  y  Bai¬ 
lón,  en  Países  Bajos  e  Italia,  en  mares  y 
continentes,  delante  de  la  cual  se  descubrió 
absorto  el  orbe,  ha  de  seguir  como  emble¬ 
ma  de  soberanía  o  es  el  trapo  sarpullido 
de  morado  que  han  llevado  las  manos 
de  las  microscópicas  figuras  de  Azaña,  Al- 
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zamora,  Prieto  y  Larrous,  la  que  ha  de  ser 
vir  de  sudario  a  la  nación  hispana.  Por- 

?[ue  España  será  católica  o  no  será.  Sin  la 
é  no  se  explica  la  constelación  de  héroes, 
sabios  y  santos.  Llevan  los  Iberos  en  el 
alma  de  su  alma  impreso  el  sello  indele¬ 
ble  de  su  catolicismo,  viniendo  a  ser  la  re¬ 
ligión  la  forma  sustancial  de  su  naciona¬ 
lidad. 

Toda  nación  como  individuo  tiene  u- 
na  vocación  a  la  cual  debe  corresponder. 
La  vocación  de  España  es  defender  y  ex¬ 
tender  el  catolicismo;  su  siglo  de  oro  co¬ 
rresponde  precisamente  a  su  grandeza  re¬ 
ligiosa.  La,  historia  demuestra  que  el  pue¬ 
blo  hispano  alcanza  su  apogeo  cuando  la 
libertad  se  desenvuelve  en  los  amplios  ho¬ 
rizontes  de  la  religión. 

SOMOS  LA  JUVENTUD  DEL  MUNDO 

La  suerte  de  la  Madre  España  debe 
preocupar  a  los  americanos.  No  se  puede 
ser  íntegramente  colombiano  sin  ser  inte- 
gramente  hispano.  La  cuna  de  nuestra  his¬ 
toria  se  meció  entre  el  mar  Cantábrico 
y  Mediterráneo.  Nuestra  estirpe,  nuestra 
civilización,  nuestras  virtudes  con  todos  sus 
defectos,  reciben  savia  de  su  tronco*secular* 
Los  pueblos  ibero-americanos  sin  unión 
espiritual,  sin  federación  moral  con  la  Pe¬ 
nínsula  ibérica,  no  vienen  a  ser  sino  rotos 
y  dispersos  fracmentos  de  un  gran  impe- 
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rio  que  será  anexado,  y  absorbido  por  el 
eterno  enemigo  de  la  raza  latina.  Son  los 
americanos  y  espártales  dos  mita¬ 
des  de  un  gran  todo;  despañolizar  es 
atentar  a  la  integridad  racial.  Somos  los 
sudamericanos  la  juventud  del  mundo, que 
para  llenar  nuestros  destinos  providencia¬ 
les  necesitamos  del  consejo,  de  la  fé,  de 
la  ciencia  y  virtudes  de  nuestros  precu- 
sores  peninsulares.  Religión  e  idioma  son 
las  dos  colunmas  que  sostienen  el  arco  del 
triunfo  de  la  raza  hispano-américa. 


“EL  HIJO  DEL  TRUENO”  VENCERA 

La  guerra  de  España  es  esencialmente 
religiosa.  Los  católicos  en  su  pabellón  de 
rebelión  llevan  un  escudo,  el  español,  y  un 
símbolo,  la  Cruz.  Las  izquierdas,  en  cam¬ 
bio,  ondean  en  sus  fortines  y  palacios  un 
trapo  rojo  que  lleva  un  lema:  «Sin  Dios» 
Dos  bandos  se  disputan  el  gobierno  de  la 
Península:  el  católico  y  el  ateo.  Nada  más 
justa,  santa  y  necesaria  que  la  rebeldía  de 
las  derechas.  Si  no  mandan  en  nombre  de 
Dios,  nadie  debe  obedecer.  Los  admirado¬ 
res  de  Lenín  impusieron  a  un  pueblo  ere 
yente  una  constitución  atea.  El  pueblo  pre¬ 
firió  morir  en  la  contienda  antes  de  some¬ 
terse  a  tan  vil  tutelaje.  La  única  y  nece- 
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saria  respuesta  a  una  Carta  magna  que  a- 
taca  los  derechos  espirituales,  es  la  guerra 
santa.  España  vencerá  a  Rusia  y  barrerá 
al  comunismo.  La  güera  es  un  imperativo 
de  conciencia  ante  la  apostasía  del  Esta¬ 
do.  La  nación  insuperada  en  heroísmo  sa¬ 
cará  a  viva  fuerza  a  los  intrusos  y  advene¬ 
dizos.  El  pueblo  que  puso  en  fuga  al  mo¬ 
ro  desde  las  alturas  de  Covadonga,  humi¬ 
lló  al  muslín  en  las  Navas  de  Tolosa  y 
tomó  a  Granada  al  grito  de  «Ave,  ave  Ma¬ 
ría:»  el  que  hundió  en  Lepanto  el  pode- 
lío  de  la  Media  Luna,  Relavó  la  bandera 
gualda  y  roja  en  las  mesquitas  de  Costan- 
tkiopla,  que  paseó  su  escudo  por  toda  Eu¬ 
ropa,  haciendo  poner  de  pie  a  los  sobera¬ 
nos,  descubrir  a  los  principes,  rindió  a  un 
rey  en  Pavía,  tuvo  por  corona  veinte  na¬ 
ciones  y  civilizó  a  todo  un  continente,  vol¬ 
verá  por  medio  de  un  catolicismo  integral, 
puro  y  firme,  a  obtener  la  hegemonía  4el 

mundo. 

\ 


CRUZ  Y  ESCUADRA 

Si  la  paz  enerva  a  las  naciones,  a  Es¬ 
paña  la  atrofia.  Este  pueblo  es  guerrero 
porá  institución  y  raza.  Dios  lo  quiere  1!  es 
el  grito  de  concentración  de  fuerzas  y  com- 
paetación  de  huestes.  La  Cruz  sacrosanta, 
timo  guión  de  "combate  se  erige  en  Bur¬ 
gos,  San  Sebastian,  Cádiz  y  Tetuán.  La  es¬ 
cuadra,  como  signo  de  ignomia,  todavía  se 
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levanta  en  Madrid,  \  alencia  y  Barcelona, 
La  democracia  cristiana  al  fin  aplastará  a 
la  bravia  demagogia.  El  fin  inmediato  es 
restaurar  el  orden,  la  cultura,  la  civiliza¬ 
ción;  la  forma  de  gobierno  es  accidental. 
Alfonsinos,  Carlistas,  falangistas,  mauris- 
tas  y  republicanos,  deben  formar  un  sdIo 
bloque  para  hundir  a  las  selváticas  izquier¬ 
das,  Estas  no  entienden  en  ninguna  época 
y  lugar,  de  derechos,  libertad,  progreso,  lo 
que  escapa  del  fuego,  perece  por  hambre. 
Rusia  dio  el  ejemplo,  siguió  Méjico  y  lo 
ratifica  hoy  España.  Para  un  cuadro  de  vi¬ 
sión  dantesca  serviría  la  crueldad  comunis¬ 
ta  en  la  Península.  Las  losas  de  los  tem¬ 
plos  están  tintas  en  sangre  de  los  ministros 
del  santuario.  Saltan  los  mármoles  al  ca¬ 
lor  de  los  torbellinos  de  llamas;  los  altares 
derrumbados,  las  bóvedas  de  las  basílicas 
se  desploman;  los  bienes  salvados  del  fuego, 
•onfiscados;  la  administración  de  los  sacra¬ 
mentos,  elevada  a  crimen;  enfilan  a  los  sa¬ 
cerdotes,  colocan  en  círculo  a  las  monjitas, 
les  aplican  la  manguera  de  la  gasolina,  y 
les  prenden  fuego.  Se  retuercen,  gritan,  y  se 
desploman  carbonizadas.  Basta  ser  católico 
para  caer  bajo  las  armas  asesinas  del  go¬ 
bierno.  Sin  exageración,  la  sangre  ha  co¬ 
rrido  en  arroyos.  No  hay  presos,  todos  son 
fusilados  sin  fórmula  de  juicio.  Los  monu¬ 
mentos,  bibliotecas,  museos,  van  siendo 
pasto  de  las  llamas.  Las  [[ciencias  y  las  ar¬ 
tes  lloran  al  ver  reducidos  a  cenizas  losjfru- 
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tos  de  veinte  siglos  de  civilización  cristia¬ 
na.  Vándalos,  godos,  ostrogodos,  hunos . 

no  cometieron  tantos  crímenes  como  los 
del  Frente  Popular  de  España. 

ESCLAVOS  RUSOS?  JAMAS!! 

Desear  el  triunfo  de  Azaña  y  sus  pro¬ 
sélitos,  es  optar  por  el  predomio  de  la  ca- 
freria,  de  los  caníbales,  de  la  caberna,  el 
tatuaje,  la  cadena  y  el  f puñal.  Pero  Dios 
mediante,  el  izquierdismo  quedará  bajo  el 
casco  del  corcel  del  Apóstol  Santiago.  Ya 
habrá  tiempo  de  pedir  cuenta  a  los  fren¬ 
tes  populares  franceses,  mejicanos  ®y  otros 
simpatizantes  del  régimen  del  terror.  Los 
que  nos  gloriamos  de  rezar  el  mismo  cre¬ 
do  que  rezó  el  gran  Osio,  de  hablar  la  mis¬ 
ma  lengua  de  Cervantes,  de  defender  la 
teología  de  Suárez,  Canos  y  Sotos,  f  de  es¬ 
tudiar  el  derecho  internacional  de  Victoria,, 
vemos  en  el  triunfo  de  las  derechas  espa¬ 
ñolas  el  triunfo  de  la  civilización  occiden¬ 
tal,  el  dominio  del  ordel  moral,  del  dere¬ 
cho  y  libertad.  España,  Colombia  bajo  el 
tutelaje  comunista?  Mejor  seria  morir,  de¬ 
saparecer  del  mapa!! 

LA  ABOMINACION 
DE  LA  DESOLACION. 

Con  entrañas  de  tigres  y  sevicia  de  de- 
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monios  se  ha  manejado  el  comunismo  pa¬ 
ra  con  las  religiosas  españolas.  Pasemos  en 
silencio  el  asesinato  de  diez  mil  sacerdotes,tres 
mil  religiosos,  siete  obispos,  la  destrucción 
de  todas  las  iglesias,  capillas,  asilos,  hospi¬ 
tales,  escuelas,  colegios,  ancianatos  y  de  to¬ 
da  obra  convertida  en  ruinas  y  escombros. 
Pero  lo  que  tiene  evetado  el  entendimien¬ 
to,  embotada  la  razón  son  los  refinados  mé¬ 
todos  de  martirizar  a  las  monjitas.  En  la 
primera  república,  en  tiempo  de  trastelar, 
los  icrédulos,  al  conocer  la  abnegación  de 
“Las  Hei  manilas  las  declararon  en  plenas 
Cortes:  “Insustituibles’'  y  por  tanto  oficial¬ 
mente  se  les  dio  el  título  de  intangibles  Y 
lodo  podía  ser  [cambiado,  abolido,  pero 
ningún  gobierno  podía  atacar  su  existencia 
y  organización.  De  nada  hoy  les  ha  valido 
ese  título.  Las  que  pueden  escapar  se  han 
refugiado  en  casas  particulares;  pero  las 
buscan  con  ardor,  astucia  y  perseverancia. 
Una  cruz,  una  medalla,  el  libro  de  oración 
son  cuerpo  de  delito.  Asechan  desde  lugar 
oculto  a  las  personas  que  al  pasar  por 
delante  de  una  cruz,  cementerio  o  templo 
para  ver  si  se  santiguan.  Basta  esto  para 
declararlas  criminales  y  asesinarlsa.  Ya  no 
se  puede  saludar  con  la<  frase  “adiós”,  e- 
qharse  la  cruz  al  bostezar  o  comenzar  a  co¬ 
mer;  es  esto  un  crimen  que  sanciona  el  pu¬ 
ñal. 

La  chusma  del  “Frente  Popular’  se  sola¬ 
za  y  sacia  sus  bestiales  apetitos  en  las  cas- 
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tas  religiosas.  Las  últimas  cartas  dan  cuen¬ 
ta  de  tales  abominaciones  cometidas  en  e- 
sas  santas  mujeres,  que  no  pueden  relatar¬ 
se  en  público.  Apenas  si  alzamos  una  pun¬ 
ta  del  velo  que  cubre  tanta  abominación. 
Lo  demás  lo  veda  el  pudor.  Novicias  de 
quince  años,  niñas  delicadas  y  pudibundas 
que  de  amor  no  recibieron  muestras  sino 
los  besos  de  sus  santas  madres  y  las  ca¬ 
ricias  de  su  padre, fueron  trasladadas  al  claus¬ 
tro  y  allí,  al  pie  del  tabernáculo,  abrieron 
su  corazón  a  Jesús  Sacramentado,  como  los 
lirios  abren  su  corola  para  exhalar  sus  per¬ 
fumes  embriagadores.  Las  bestias  troncha¬ 
ron  esos  lirios  y  pisotearon  sus  inmacula¬ 
dos  pétalos.  Abadesas  de  ochenta  años,  que 
hacía  más  de  sesenta  que  no  veían  rostros 
seglares,  temblando  y  agonizando  se  les  e- 
chaba  sin  vestimenta  a  las  calles.  Pero  la 
radiogaSa  del  régimen  izquierdista  lo  da  la 
aterradora  descripción  de  algunas  exhibi¬ 
ciones.  Aparecen  cartelones  en  muchas  ciu¬ 
dades  invitando  a  las  “Funciones  que  sacian 
el  gusto  más  refinado  fde  los  libertinos”. 
De  bote  en  bote  están  los  teatros,  circos  y 
estadios.  Abrense  las  puertas,  corren  los  te¬ 
lones  y  comienza  el  desfile .  Pero  puede 

ser?  Serán  visiones? .  Aparecen  las  andas 

sostenidas  por  cuatro  sacerdotes  desnudos. 
Es  el  paso  de  “La  flagelación”.  (Una  reli¬ 
giosa  sin  vestido,  extendida  sobre  una  ba¬ 
rra  y  amarrada  de  pies  y  manos,  recibe  los 
azotes  de  un  verdugo.  Un  nauseabundo  car- 
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tel  invita .  Otro  paso  se  acerca.  Lo  mismo 

que  el  anterior.  Es  una  monjita  crucifica¬ 
da.  Continúa  el  desfile.  Un  cartel  dice:  “Ma¬ 
trimonio  comunista”.  Dos  religiosos  apare¬ 
cen  fuermente  amarrados.  La  pluma  se  pa¬ 
raliza  y  no  puede  seguir  la  descripción.  En 
Barcelona  la  chusma  aplaude  entusiasmada 

{r  pide  que  dejen  las  víctimas  al  furor  de 
os  bajos  instintos.  En  el  estadio  de  Ma¬ 
drid  la  macanra  exhibición  tiene  distinto 
desenlace.  Un  silencio  reina  al  principiar 
la  función;  un  rugido  de  indignidad  se  o- 
ye.  Un  a  actriz  se  quita  el  sobretodo  y  lo 
tira  a  la  arena  para  envolver  el  cuerpo  de 
la  virgen;  principian  a  caer  mantillas  espa¬ 
ñolas,  chalinas  y  hasta  los  gabanes  de  los 
caballeros.  Ante  tan  solemne  desaprobación 
los  agentes  del  gobieano  acaban  con  la 
víctima  a  puñal;  luego  dirigen  sus  baterías 
contra  los  espectadores  “escrupulosos”.  En 
Málaga  hacen  pasar  al  procenio  a  las  cla¬ 
risas  y  las  hacen  bailar  sin  vestidos.  La 
turba  de  demonios  en  carne  humana  asal¬ 
ta  un  monasterio  de  dominicas  que  en 
esos  momentos  estaban  consagradas  a  con¬ 
sumir  las  sagradas  hostias.  Unas  quedaron 
extendidas  al  pie  del  altat;  otras  se  metie¬ 
ron  por  el  alcantarillado.  Después  de  atra¬ 
vesar  la  ciudad,  al  salir,  en  los  extramuros 
las  esperaba  una  descarga.  En  otro  monas¬ 
terio  para  huir,  hicieron  lo  mismo;  no  te¬ 
niendo  los  soldados  tiempo  de  esperar,  ta¬ 
piaron  ambas  entradas  y  allí  quedaron  se- 
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pultadas. 

Fatigados  estaban  los  soldados  en  el 
atrio;  descansaban  de  la  faena  de  quemar 
santos,  beber  en  los  cálices,  dedicar  a  in¬ 
mundos  usos  los  copones  y  vestirse  con  los 
ornamentos  sagrados.  Uno  de  ellos  dice: 
“Al  pasar  por  la  huerta  vi  unas  tumbas; 
esas  monjas  no  han  sido  fusiladas”.  Se  le¬ 
vantan,  con  las  picas  hacen  saltarlas  losas; 
aparecen  las  momias;  las  ponen  en  línea; 

apunten . fuego!!  “vivan  las  izquierdas”. 

Luego  las  conducen  al  [vestíbulo  del  templo; 
entre  las  mandíbulas  les  colocan  pipas  y 
cigarrillos;  con  la  mueca  de  la  calevera  a- 
parece  una  macabra  figura;  clavan  firmes 
los  huesos;  colocan  un  trapo  rojo;  con  to¬ 
do  se  desgranan  los  gusanos.  Toman  las  ca¬ 
laveras  y  principia  el  juego  de  bolo.  Dejan 
insepultos  los  cadáveres;  las  aves  del  cielo 
bajan  y  se  llevan  por  los  aires  las  visceras 
humanas,  mientras  que  los  perros  por  las 
calles  arrastran  los  muslos  y  roen  los  hue¬ 
sos. 

Que  vengan  los  osos  siberiano,  los  cha¬ 
cales  de  la  Rusia  roja,  las  panteras  africa¬ 
nas  y  nos  devoren;  que  nos  echen  a  los  ja¬ 
guares,  tigres  y  serpientes  americanas,  que 
salgan  y  nos  sarandién  los  demonios  de  los 
infiernos;  pero  que  Dios  no  permita  que 
caigamos  en  manoc  de  las  huestes  del  Fren¬ 
te  Popular.  Pues  quedaron  en  pañales  Ne¬ 
rón,  Domicíano,  Calles,  etc.  Al  mismo  de¬ 
monio  se  la  ganaron. 
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LOS  HEROES  SIN  PAR. 

Cayó  Toledo!!  El  mundo  entero  se  le¬ 
vanta  hoy  en  clamores  de  júbilo  para  salu¬ 
dar  al  puñado  de  HEROES  que  en  dos 
meses  de  asedio  no  pudieron  rendir  ni  el 
hambre,  la  sed,  ni  las  toneladas  de  dinami¬ 
ta  que  llovieron  sobre  ellos.  Ese  grupo  de 
irreductibles  eclipsaron  las  páginas  de  Sa- 
lamina, Termopilas,  Tolosa,  Sagunto,  Car- 
tago,  Tarsalia,  Zaragoza,  Yerdún. 

Con  qué  orgullo  se  presenta  todo  his- 
pano-américa  al  saber  que  pertenece  a  la 
raza  de  los  héroes  toledanos.  Ahora  se  ex¬ 
plica  por  qué  estos  domadores  de  prínci¬ 
pes  y  soldados  de  la  fé,  conquistaron  medio 
mundo  y  sojuzgaron  el  otro  medio  en  el 
siglo  XVI. 

Que  cataloguen  esos  nombres  y  pasen 
al  panteón  de  celebérrimos  caudillos.  Que 
se  invíen  sus  retratos  para  colocarlos  en 
sitio  de  honor.  Que  se  les  levanten  esta¬ 
tuas  en  las  principales  ciudades,  y  que  re¬ 
partan  esos  pedazos  de  hombres  por  el 
mudo  para  conocerlos  y  festejar  a  los  ex¬ 
ponentes  del  valor,  por  qug  el  mundo  ci¬ 
vilizado  necesita  de  esos  símbolos  de  sa¬ 
crificio  para  restaurar  los  valores  morales 
y  religiosos  hoy  en  decadencia. 
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EL  TRIUNFO  DE  LAS  DERECHAS 

ESPAÑOLAS. 

“El  Tiempo”  del  miércoles  pasado  no 
halla  justificado  el  entusiasmo  que  ha  des¬ 
pertado  en  el  mundo  entero  la  toma  de 
Toledo.  Es  que  el  diario  “desorientador  de 
la  opinión,  nacional  quiere  que  siga  el 
descuartizamiento  de  colombianos,  el  bom¬ 
bardeo  a  nuestra  legación,  el  desgarramien¬ 
to  de  nuestra  bandera,  la  canibalesca  ma^ 
tazón  de  sacerdotes,  monjas,  mujeres,  en¬ 
fermos  y  niños  íunto  con  la  quema  de  i- 
glesias,  bibliotecas,  museos  y  universida¬ 
des?  Acaso  los  Santos  suspiran  por  el  ré¬ 
gimen  de  las  macabras  hecatombes  y  de¬ 
sean  el  desborde  de  los  más  bajos  instin¬ 
tos?  Será  necesaria  la  dictadura  militar  por 
dos  años,  mientras  se  organiza  la  vida  so¬ 
cial  y  se  borra  toda  mancha  roja;  pero 
luego  el  pueblo  elegirá  la  forma  de  gobier¬ 
no  que  más  le  convenga  para  reconquistar 
sus  grandes  ideales.  Pero  toda  forma  de 
gobierno  es  buena,  inclusive  la  dictadura 
militar,  si  se  compara  con  ese  exótico  y 
sanguinario  régimen  soviético  que  venia  ri¬ 
giendo  los  destinos  de  la  Península  con 
descrédito  no  solo  de  Iberia  sino  de  la  hu¬ 
manidad  entera.  Hablando  del  triunfo  de 
las  derechas  en  España,  el  cínico  escritor 
se  atreve  a  decir:  “SERIA  LA  IMPOSI¬ 
CION  DEL  SABLE  CLERICAL”.  Cómo 
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deja  entrever  el  odio  satánico  qne  desti¬ 
lan  los  corazones  de  los  que  han  vivido 
más  de  cinco  lustros  corrompiendo  la  in¬ 
teligencia  de  un  pueblo  y  minando  el  te¬ 
soro  espiritual  de  una  nación.  Estas  plu¬ 
mas  veletas  no  saben  siquiera  historia.  No 
conocen  que  empuñando  las  riendas  del 
poder  un  fraile,  fue  cuando  España  llegó 
al  apogeo  de  su  grandeza?  Habrán  oído  es¬ 
tos  señores  hablar  del  gran  Cisneros,  que 
a  pesar  de  su  hábito  religioso,  elevó  a  la 
Madre  España  a  la  cumbre  más  alta  del 
progreso,  como  ni  antes  ni  después,  ha  lle¬ 
gado?  A  pesar  f  de  la  clerofobia  de  “El 
Tiempo1  los  siglos  XV  y  XVI  son  los  si¬ 
glos  de  oro  por  ser  los  siglos  de  los  frai¬ 
les.  Por  ellos  estamos  civilizados,  a  ellos 
debemos  el  idioma  que  hablamos,  el  cre¬ 
do  que  profesamos,  el  valor  y  las  costum¬ 
bres  caballerescas  que  nos  aprestigian.  Ben¬ 
dita  la  hora  en  que  EL  SABLE  CLERI¬ 
CAL  que  es  la  Cruz  y  el  Rosario,  rigió 
los  destinos  de  los  pueblos!  Las  naciones 
volverían  a  las  sendas  de  la  civivilización 
y  del  humanismo. 

Cómo  les  pesa  a  los  redactores  del  dia¬ 
rio  aludido  la  azaña  gloriosa  de  la  toma 
de  Toledo!  Este  hecho  ha  llenado  de  or¬ 
gullo  a  la  raza  hispana,  ya  que  otros  pue¬ 
blos  no  pueden  presentar  glorias  similares* 
Los  envidiosos  escritores  tratan  de  amen¬ 
guar  esta  incomparable  jornada  diciendo: 
TIENE  CARACTER  HUMILLANTE  PA~ 
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RA  ESPAÑA  PORQUE  LOS  MOROS  PU¬ 
SIERON  EN  FUGA  A  LOS  CASTELLA¬ 
NOS.  Sólo  a  los  comunistas  de  “El  Tiem¬ 
po”  se  les  ha  ocurrido  sostener  que  el  triun¬ 
fo  de  las  derechas  no  fué  de  los  espa¬ 
ñoles!  Qué  significa  un  puñado  de  agare- 
nos  en  medio  de  las  huestes  peninsulares 
y  rebeldes?  Por  haber  traído  Bolívar  sol¬ 
dados  de  alto  Apure  a  nadie  se  le  ha  ocu¬ 
rrido  decir  que  fueron  venezolanos  los  que 
triunfaron  en  Pantano  de  Vargas  y  Puente 
de  Boy  acá.  Fue  B  olívar  el  alma  y  vida  de 
aquellas  memorables  batallas.  Pues  el  or¬ 
ganizador  y  director  del  asalto  al  Alcázar 
tué  Franco,  hasta  tal  punto  que  los  mili¬ 
tares  alemanes  1 3  han  dalo  el  título  del 
primer  estratega  del  mundo.  En  Toledo 
triunfó  el  genio  militar  español  contra  las 
maniobras  del  intn  s  )  jefe  moscovita.  Los 
esclavos  de  los  rasos  fueron  puestos  en  ver- 
gonzoza  fuga  por  los  castellanos.  Y  mien¬ 
tras  profane  con  su  pié  un  moscovita  o  un 
comunista  la  tierra  sagrada  de  Iberia  no 
debe  dejar  de  tomar  el  cañón  y  sacudir  sus 
alas  los  aviones  para  hacer  desaparecer  las 
manch&s  rojas.  Primero  es  vivir  y  la  vida 
era  insufrible  en  medio  de  ese  .  caos  y  ese 
océano  de  sangre.  Es  cínica  la  afirmación: 

“FUERON  LAS  FUERZAS  CONSERVA¬ 
DORAS  DE  ESPAÑA  SORDAS  A  TODA 
REALIDAD  CUANDO  QUISIERON  CE¬ 
RRAR  EL  PASO  A  LOS  REPUBLICA¬ 
NOS  extranjeros.”  Las  derechas  agotaron 
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todos  los  medios  de  reconciliación  para 
mantener  la  paz  nacional;  llegaron  hasta 
las  fronteras  de  la  imbecilidad  por  no  pre¬ 
cipitar  a  la  nación  en  la  conflagración;  to¬ 
dos  los  crímenes  políticos,  sociales  e  indi¬ 
viduales  se  cometieron  con  la  aquiescencia 
del  Estado.  Quince  días  antes  de  '  estallar 
la  guerra  el  mismo  General  Franco,  en 
carta  pro-pace,  hacia  ver  al  Gobierno  que 
se  detuviera  en  su  obra  asesina  so  pena 
de  empujar  a  los  derechistas  a  la  desespe¬ 
ración  y  a  la  conspiración.  Ayer  el  mismo 
4iTiempo”  publicó  esa  carta,  que  es  la  acu¬ 
sación  más  condundente  contra  el  Régi¬ 
men,  y  a  las  24  horas  culpa  a  los  católicos 
de  intransigentes  beligerantes.  Si  Dios  no 
hubiera  protegido  al  pueblo  católico  de 
España  con  el  triunfo  en  toda  la  línea, 
quién  hubiera  contenido  al  Frente  Popu¬ 
lar  y  a  sus  Jefes,  los  señores  Santos,  en 
su  obra  desvastadora?  A  estas  horas  ha¬ 
brían  tocado  a  somatén,  a  la  degollina,  a 
la  quema,  a  la  violación  de  lo  más  sagra¬ 
do.  Protestantes,  judíos  masones,  han  pro¬ 
testado  contra  la  desvastaeión  moscovita; 
los  mismos  salvajes  de  la  Patagonia,  caní- 
vales  del  centro  de  Africa  suspiraban  por 
el  triunfo  de  las  derechas;  y  tocarle  a  Co¬ 
lombia  la  afrenta  de  contener  en  su  seno 
los  simpatizadores  de  la  barbarie!  Para  es¬ 
cribir  el  articulo  que  comentamos  se  ne¬ 
cesita  tener  sangre  de  antropófago,  cora¬ 
zón  de  Nerón  y  alma  de  Calles.  Ese  escri- 
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to  es  un  baldón  y  un  reto  a  la  civilización 
universal. 


ESTRATEGAS  DE  CAFETIN. 

Desde  las  columnas  de  El  Tiempo”, 
El  Espectador  y  “Unión  Liberal  vienen 
los  señores  Santos,  Canos,  Lene,  mañas 
haciendo  una  guerra  sin  cuartel  a  los  ge¬ 
nerales  I  raneo,  Mola,  Queipo.  Desde  que 
tan  expertos  milicianos  y  consumados  es¬ 
trategas  están  formando  parte  del  Estado 
Mayor  de  Azaña  y  Prieto,  los  triunfos  co¬ 
munistas  son  admirables.  La  historia  uni¬ 
versal  se  fatigará  relatando  la  toma  de  Bur¬ 
gos,  Badajoz,  Sevilla,  Oviedo,  Baleares,  Al¬ 
menas,  torreones,  fortines,  alcázares,  mari¬ 
na,  aviación,  etc.,  todo  va  cediendo  al  em¬ 
puje  organizado  por  el  Frente  Popular  de 
Bogotá.  Los  planos  se  elaboran  en  la  capi¬ 
tal  de  Colombia,  y  Madrid  los  desarrolla 
con  una  exactitud  matemática.  Con  qué  tí¬ 
tulos  nobiliarios,  posesiones  ultramarinas 
irá  a  pagar  el  gobierno  de  Madrid  al  de 
Colombia  por  su  lealtad  a  pesar  del  asesi¬ 
nato  de  nueve  colombianos,  por  las  efusi¬ 
vas  felicitaciones  de  su  congreso  cuan¬ 
do  asaltaban  la  legación,  pisoteaban  la  ban¬ 
dera  y  se  prometían  armas? 
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-El  lector  queda  alelado  al  leer  las  ad¬ 
mirables  disquisiciones  sobre  el  avance  de 
las  tropas  rojas.  Parece  que  asistieran  a  ca¬ 
da  una  de  las  batallas.  Pero  de  ahi  no  pa¬ 
san.  Son  terribles  estos  hombres  pero  con¬ 
tra  les  fortalezas  de  tazas  humeantes  de  ca¬ 
fé  y  pirámides  de  empanadas.  Ya  los  vi¬ 
mos  correr  como  gamos  en  el  sur  cuando 
un  sacerdote  tuvo  que  detenerlos  en  la  fu¬ 
ga  al  peruano.  Delante  de  la  mesa  del  club 
“losjmoralistas  sin  religión  y  los  de  con¬ 
ciencia  sin  fe”,  sostienen:  “Los  católicos 
españoles  están  violando  la  fé  jurada”.  Los 
que  no  saben  el  catecismo  ni  han  leído 
historia  están  reprobando  desde  tan  excel¬ 
sa  cátedra,  la  rebeldía  contra  el  gobierno 
de  Madrid.  Cuando  un  gobierno  se  pervier¬ 
te,  degenera,  se  envilece,  extorciona  y  es¬ 
claviza  de  un  pueblo,  éste  tiene  derecho  de 
derrocarlo  y  sustituirlo.  Cuando  un  Esta¬ 
do  no  busca  el  bien  común,  sino  el  har¬ 
tazgo  de  una  camarilla;  si  ESO,  que  en  un 
principio  se  pudo  llamar  Gobierno  pasa  a 
ser  un  conglomerado  de  asesinos,  salteado¬ 
res  y  perversos,  la  autoridad  huye  de  su 
lado  y  barrerlos  del  escenario  es  un  precep¬ 
to  ético  y  jurídico.  David,  Moisés,  los  Ma- 
cabeos,  San  Luis  rey  de  Francia,  Bolívar, 
están  atestiguando  que  es  lícita  y  obligato¬ 
ria  la  rebeldía  contra  [los  déspotas  y  tira¬ 
nos  de  la  tierra.  Ni  un  día  más  se  podía 
aguantar  el  gobierno  de  Madrid;  había  trai¬ 
cionado  a  la  Patria  poniéndose  a  las  órde- 
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nes  de  un  gobierno  extranjero;  estaba  diez¬ 
mando  lo  más  honrado  del  país,  tenia  so¬ 
metido  a  la  coyunda  más  ominosa  al  pue¬ 
blo  y  perseguirán  la  religión,  alma  mater  de 
la  Península.  Una  sola  de  estas  causas  era 
más  que  suficiente  para  levantar  la  bande¬ 
ra  de  la  libertad  y  debelar  a  los  intrusos. 
Es  que  los  simpatizantes  del  gobierno  de 
Madrid  aspiran  a  que  la  esclavitud  vuelva 
a  dominar  a  la  sociedad?  No  están  conten¬ 
tos  con  la  libertad  que  trajo  al  mundo  Je¬ 
sucristo?  Toda  nación  tiene  derecho  de  dar¬ 
se  el  gobierno  que  sea  la  expresión  de  sus 
ideales  y  la  representación  más  aproxima¬ 
da  de  sus  aspiraciones.  Si  un  Estado  con¬ 
traría  abiertamente  el  querer  del  pueblo, 
éste  puede  y  debe  deponer  a  los  violado¬ 
res  de  sus  derechos.  En  este  caso  la  gue¬ 
rra  es  santa  y  un  imperativo  de  concien¬ 
cia. 

Por  ser  justa  la  causa  [que  defiende  el 
pueblo  católico  de  España,  Dios  le  ha  da¬ 
do  el  triunfo  en  toda  la  línea.  De  todas  par¬ 
tes  del  mundo  se  elevan  oraciones  fervien¬ 
tes,  se  ayuna  y  se  ofrecen  actos  heroicos 
para  que  la  civilización  cristiana,  triunfe 
ante  la  barbarie  izquierdista.  Los  comunis¬ 
tas  de  “El  Tiempo”  se  burlan  satánicamen¬ 
te  de  la  protección  de  la  Santísima  Virgen 
en  favor  de  los  católicos  españoles.  Mor¬ 
dazmente  comentan  la  declaración  del  ge¬ 
neral  Queipo  sobre  la  palpable  asistencia 
de  “La  Virgen  de  los  Reyes”  de  Sevilla 
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sobre  su  persona.  Quédense  los  incrédulos 
con  su.  no  interrumpida  serie  de  derrotas; 
los  católicos  implorando  la  asistencia  divi¬ 
na  continuarán  su  carrera  de  triunfos 
No  se  avergüenzan  los  escritores  de  El 
Frente  de  patrocinar  una  causa  que  está 
en  derrota  y  que  excecra  el  mundo  civili¬ 
zado?  Cómo  es  posible  que  se  solidaricen 
con  el  más  desenfrenado  canibalismo  y  con 
el  satanismo  más  rabioso?  El  mausoleo  de 
la  civilización  viene  a  ser  esas  montañas 
de  escombros  y  pirámides  de  cadáveres. 
Querrán  aparecer  como  los  sepultureros  de 
la  cultura  y  religión?  Pues  han  de  saber 
los  diaristas  que  sobre  esos  mismos  restos 
calcinados  se  erguirá  la  Cruz  sacrosanta, 
como  emblema  de*  victoria. 


i 

La  ENTRADA  TRlUNFAL. 


La  cuestión  de  extraordinaria  actuali¬ 
dad  para  el  mundo  entero  en  la  presente 
semana  es  la  toma  de  Toledo.  uNO  PA¬ 
SARAN!  ENTRARAN”!  son  los  dos  gritos 
de  desesperación  que  divide  actualmente 
la  humanidad.  Todos  los  problemas  uni¬ 
versales,  nacionales  y  locales  pasan  a  un 
plano  secundario  ante  la  magnitud  des  los 
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acontecimientos  que  se  están  en  estos  mo¬ 
mentos  desarrollando  en  España.  Los  ojos 
deL  mundo  entero  están  puestos  sobre  la 
Península  Ibérica.  Cuando  ruge  sobre  la 
tierra  de  los  héroes  la  tempestad,  resonga 
el  trueno  y  cruza  el  rayo,  todos  dejan  a 
un  lado  las  preocupaciones  para  asistir  al 
espectáculo  más  solemne  de  la  historia 
contemporánea.  Muda  espectación  reina 
en  todas  las  cancillerías,  pero  están  listas 
a  reconocer  oficialmente  al  vencedor. 

El  cerco  sobre  la  capital  se  estrecha 
por  momentos;  el  anillo  de  hierro  se  redu¬ 
ce  y  la  soga  puesta  al  cuello  comienza  a 
estrangular  la  garganta  de  la  vieja  Villa. 
El  delirio  de  sangre  parece  que  llega  a  su 
fin  y  el  furor  destructor  empieza  a  amai¬ 
nar.  Dios  mío!  Hasta  cuándo  el  terror  he- 
lará  la  sangre  de  los  inocentes  y  el  expec- 
tro  horrible  de  la  muerte  presidirá  la  he¬ 
catombe  más  espantosa?  Con  todo,  la  re¬ 
volución  será  fecunda,  apesar  de  tener  con¬ 
vertida  en  escombros  la  nación.  Comenzó 
con  élla  la  hora  de  las  grandes  revalua¬ 
ciones,  de  los  sacrificios  y  del  honor.  El 
espíritu  de  Pelayo,  Ruiz  Díaz,  Gonzalo, 
Alvarado  de  Córdoba,  Cortés,  el  Duque 
de  Alba,  volvió  a  animar  y  exaltar  a  los 
Francos,  Yagues,  Molas  y  cien  más.  Los 
cachorros  de  león  hispano  que  ahora  se  ba¬ 
ten  con  los  esclavos  de  Moscú  serán  tan 
valientes '  como  los  que  purgaron,  en  una 
batalla  de  ocho  siglos,  de  agarenos  a  la 
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Península,  pusieron  un  cerco  de  hierro  al 
protestantismo  dominador  de  Europa  en  el 
siglo  XVI  y  barrieron  las  huestes  napoleó¬ 
nicas  del  solar  sagrado  ocupado  en  fuerza 
de  una  traición.  También  hoy  por  desig¬ 
nios  altísimos  de  Dios  le  ha  tocado  al  pue¬ 
blo  hispano  aplastar  la  cabeza  del  comu¬ 
nismo  y  limpiar  al  mundo  de  tan  infecta 
mancha. 

El  triunfo  de  los  católicos  en  Madrid 
está  asegurado.  Lo  sostenemos  con  la  es¬ 
peranza  puesta  en  Dios.  Cuando  la  capi¬ 
tal  está  al  alcance  de  la  artillería  nacio¬ 
nal;  cuando  las  tropas  cristianas  divisan  las 
cúpulas  y  terrazas  y  ven  titilar  las  luces 
de  avenidas  y  plazas,  “El  Tiempo”  del  lu¬ 
nes  pasado  dice:  “ES  NECIO  HACER 
PREDICCIONES*’.  Para  el  desorientador 
nacional”  sí  es  necedad  hacer  pronósticos 
porque  le  han  salido  fallidos.  Al  comen¬ 
zar  la  guerra  §ivil  de  España  sostuvo:  “El 

TRIUNFO  ES  DEL  GOBIERNO  SI  LA 
GUERRA  SE  PRORROGA  POR  UN  MES”. 

Pasaron  casi  cuatro  meses  y  no  han  teni¬ 
do  un  triunfo  siquiera,  de  cuarto  orden. 
Qué  tristeza  revela  la  prensa  izquierdista 
al  tener  por  necesidad  que  dar  noticias  de 
la  serie  de  triunfos  de  los  católicos  espa¬ 
ñoles!  Un  álito  de  dolor  sopla  por  las  co¬ 
lumnas  de  los  periódicos  simpatizadores  de 
los  rusos.  Y  deoían  de  batir  palmas  por 
los  triunfos  de  Franco,  Mola  y  demás  hé¬ 
roes  nacionalistas;  porque  fue  la  España 
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católica  la  que  nos  conquistó,  pobló,  civi¬ 
lizó,  educó,  nos  dio  su  sangre  joven,  ar¬ 
diente,  batalladora;  hasta  nos  libertó  en 
cierto  modo,  pues  Bolívar  fue  un  autécti- 
co  vasco  americanizado. 

Apenas  caigan  las  fortalezas  y  fortines 
de  la  Capital  el  primer  deber  de  los  ven¬ 
cedores  es  correr  a  visitar  los  escombros  sa- 
grados  de  los  templos  y  basílicas;  de  los 
restos  calcinados  y  humeantes  formarán  una 
cruz,  y  caer  a  sus  pies  para  hacerle  el  ju¬ 
ramento  de  eterna  fidelidad.  Esas  ruinas 
son  la  fragua  santa  donde  se  moldearon  y 
acrisolaron  los  héroes  legendarios.  Los  es¬ 
combros  atestiguarán  a  las  generaciones  fu¬ 
turas  que  primero  se  reduce  a  pavesas  la 
Patria  antes  de  someterse  al  dominio  ex¬ 
tranjero.  Era  un  imposible  lo  que  preten¬ 
dían  los  comunistas:  cómo  podía  ser  sojuz¬ 
gado  un  pueblo  indómito,  fiero  y  rebelde 
a  todo  yogo  extranjero?  Sagunto,  Cartago, 
Las  Navas,  San  Quintín  etc,  son  nombres 
que  recuerdan  al  hispano  la  consigna  eter¬ 
na:  morir  antes  que  ver  conculcada  la  tie¬ 
rra  amasada  con  la  sangre  de  los  héroes.. 
Con  la  toma  de  Toledo  el  heroísmo  uni¬ 
versal  tiene  una  página  más  en  los  anales 
de  la  historia.  Con  rayos  de  perenne  luz 
aparecerán  escritos  en  el  cielo  de  la  pa¬ 
tria. del  Cid,  los  nombres  de  El  Algazar, 
Oviedo,  Bilbao  y  Madrid  etc. 

Una  elocuentísima  lección  de  táctica  y 
un  ejemplo  de  estrategia  está  España  dic- 
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tando  desde  los  campos  de  batalla.  Si  se 
hubiera  mantenido  pasiva,  el  comunismo 
moscovita  estaría  azotando  sin  misericor¬ 
dia  las  espaldas  del  pueblo  creyente.  Ja¬ 
más  triunfó  una  causa  cediendo  el  campo, 
retrocediendo  ante  las  acometidas  del  ad¬ 
versario.  Pactando  un  día,  haciendo  tran- 
>  sacciones  indecorosas  para  conseguir  el  me¬ 
nos  de  los  males,  es  como  perece  la  más 
noble  y  santa  de  las  causas  y  es  la  mane¬ 
ra  de  hacerse  fuerte,  altanero  y  desafiador 
el  enemigo.  Esta  hora  en  que  España  abre 
una  época  y  cierra  otra,  los  católicos  del 
mundo  entero  deben  resolverse  a  dejar  la 
actitud  defensiva  y  ponerse  a  la  ofensiva. 
El  instinto  de  conservación  los  obliga  a 
colocar  al  Frente  Popular  otro  Frente  Po¬ 
pular  Nacional  Católico.  Sólo  así  se  evita¬ 
rá  hacer  de  la  Patria  un  sepulcro  y  de  la 
humanidad  un  vasto  cementerio. 


EL  ESPECTACULO  INTERNACIONAL 


En  estos  momentos  se  está  levantando 
una  suscripción  universal  para  socorrer  a 
los  católicos  españoles  martirizados  por  las 
hordas  rojas.  Sin  distinción  de  razas,  cre¬ 
dos  o  civilizaciones,  la  humanidad  vuelve 
sus  ojos  compasivos  a  ese  pueblo  portaes- 
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tandarte  de  lo  que  significa  honor,  patria 
y  Religión.  Toman  parte  en  esta  cruzada  de 
amor  tanto  los  Protestantes  de  Inglaterra, 
Alemania  y  Escocia  como  los  japoneses, 
chinos,  americanos  del  Norte,  Centro  y  Me¬ 
diodía.  El  peligro  internacional  no  se  con¬ 
jura  sino  con  el  frente  universal  cristiano. 

En  la  presente  semana  es  consolador 
el  moviento  en  favor  de  España.  El  Epis¬ 
copado  inglés  abrió  una  suscripción  y  a 
los  pocos  días  pudo  mandar  la  primera  re¬ 
mesa  de  40,000  dólares.  La  Acción  Católi¬ 
ca  del  Perú  inició  su  colecta  nacional  con 
un  éxito  insospechable.  San  Salvador  puso 
en  manos  del  Ministro  del  General  Fran¬ 
co  un  voluminoso  paquete  de  billetes  a- 
mericanos.  Los  Caballeros  de  Colón  lle¬ 
van  el  primer  puesto  en  las  donaciones. 
Costa  Rica  por  conducto  de  los  italianos 
hizo  llegar  a  Sevilla  una  apreciable  suma. 
Las  Cofradías,  Comunidades  y  Obispos  de 
la  Argentina  están  comprando  cálices  y  or¬ 
namentos  para  vestir  los  desolados  altares. 
Hasta  los  santos  se  han  despojado  de  sus 
ex — votos,  joyas  para  comenzar  a  levantar 
millares  de  capillas  y  templos. 

ENTREGA  DE  JOYAS 

La  más  conmovedora  escena  de  despren¬ 
dimiento  fué  la  donación  hecha  por  la  Ma¬ 
carena  de  Sevilla.  Ataviada  la  antigua  rei¬ 
na  de  Andalucía  con  sus  más  ricos  cetros, 
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cintos,  collares,  brazalete  y  resplandores, 
salió  del  templo.  De  tantas  coronas  he¬ 
chas  con  el  oro,  perlas  y  esmeraldas  ame¬ 
ricanas,  escogió  la  más  valiosa.  Antes  de 
seguir  adelante  la  Soberana,  envió  al  Ge¬ 
neral  Queipo  del  Llano,  uno  de  sus  pajes 
para  que  saliera  a  los  balcones  del  Ayun¬ 
tamiento  a  recibir  el  óbolo  de  la  Macare¬ 
na  para  su  predilecta  España.  Se  echaron 
a  vuelo  las  campanas,  estalló  el  cañón  y 
las  trompetas  llenaban  el  espacio  con  la 
Marcha  Real,  mientras  la  bandera  gualda 
y  roja,  la  única  santa  para  todo  auténtico 
español,  iba  desplegada  formándole  trono 
a  la  Virgen.  Al  llegar  al  Palacio  del  Go¬ 
bierno  Nacionalista,  el  mismo  emisario  de 
la  hermandad,  un  niño  inocente  y  puro 

como  una  lágrima  de  María,  habló  con  la 
seriedad  de  un  Embajador:  /‘General.  No 
es  decoroso  ostentar  tantas  riquezas  cuan* 
do  la  Patria  está  desgarrada,  hambreada  y 
desnuda.  Tomad  mi  corona  imperial  y  mis 
joyas;  usad  de  estos  tesoros  acumulados 

por  reyes  y  monarcas;  gastad  para  que  vi¬ 
va  España  católica  .  Se  inclinó  la  Macare¬ 
na  y  el  General  tomó  la  pesadísima  joya 
entre  sus  manos  y  dijo:  'En  nombre  de 
la  católica  España  tomo  prestado  este  te¬ 
soro.  Gracias,  mi  Señora  y  Reina”.  El  pue¬ 
blo  al  ver  sin  corona  a  su  morena  comen¬ 
zó  a  llorar.  Recordaba,  sin  duda,  que  otra 
Reina  se  había  despojado  de  sus  joyas  pa¬ 
ra  ayudar  a  descubrir  #1  mundo.  Otro  «aun- 
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do  más  dilatado,  como  es  el  mundo  de  las 
almas,  el  mundo  del  espíritu,  la  nueva  I- 
sabel  ayudaba  a  rescatar  con  sus  tesoros. 
Un,  Viva  España  católica!  Viva  la  Macare¬ 
na,  resonó  de  la  Giralda  a  la  Torre  de  o- 
ro  y  fué  a  morir  el  eco  en  las  playas  del 
Guadalquivir. 

L&  ROCA  SOLITARIA 

Pero  pisemos  tierra.  Qué  ha  hecho  es¬ 
te  país  por  su  Madre  a  quien  debe  la  ar¬ 
monía  y  magnif  cencía  de  su  lengua,  las  cos¬ 
tumbres  gentiles  y  gallardas,  la  sangre  no¬ 
ble  que  hierve  y  estalla  en  defensa  de  los 
bellos  ideales,  y  sobre  todo,  la  Religión 
católica,  el  don  más  preciado?  Nada.  Cómo 
tanta  afrenta?  Somos  hijos  de  quién,  para 
guardar  tanta  ingratitud?  Degeneró  la  raza, 
prostituyó  su  linaje,  apostató  de  su  Reli¬ 
gión?  Es  hoy  la  Patria  un  islote  solitario 
y  triste  en  medio  de  e,  te  mar  de  entusias¬ 
mo.  Es  arrecife  peligroso  donde  naufragan 
los  que  a  él  se  acercan;  donde  encuentran 
playa  y  benévola  acogida  la  hez  y  la  esco¬ 
ria  de  las  demás  naciones.  ¿Estamos  en 
Colombia  o  en  Cayena? 
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EL  LEON  IBERO. 

Según  las  últimas  noticias  de  la  pre¬ 
sente  semana  la  guerra  espeñola  llegua  a 
su  término.  Dios  lo  quiera!  Parecía  que  el 
crimen  había  llegado  a  sus  linderos  con  los 
espeluznantes  hechos  perpetrados  por  los 
rojos.  Ni  al  demonio  se  le  había  ocurrido 
tantas  abominaciones.  Las  noticias  comuni¬ 
cadas  por  los  nacionalistas  dan  cuenta  de  ma¬ 
yores  iniquidades.  Los  ingleses  huyeron  ho¬ 
rrorizados  de  ver  la  mutilación  de  pricio- 
neros.  Con  hierros  candentes  les  sacan  los 
ojos,  les  rebanan  los  brazos  y  los  echan  a 
las  calles.  Con  esas  cuencas  oscuras  y  va- 

o 

cía  tratan  de  escrutar  los  horizontes  de  la 
noche  perpetua;  elevan  a  lo  alto  pidiendo 
justicia  esos  troncos  mutilados  y  con  aulli¬ 
dos  más  que  con  gritos,  piden  la  muerte 
como  un  favor.  Con  los  intestinos  en  la  ma¬ 
no  llegó  a  Valencia  una  víctima  déla  car¬ 
nicería;  buscaba  un  sacerdote  para  recon¬ 
ciliarse;  no  lo  pudo  hallar;  cayó  envuelto 
en  sus  mismas  víceras  ai  pié  de  un  cristo 
mutilado.  La  borrachera  de  sangre,  de  pi¬ 
llaje  e  impiedad  inventa  cada  día  nuevos 
métodos  de  martirizar  al  pueblo  católico. 
Obligan  a  los  religiosos  a  bajar  de  los  ni¬ 
chos  las  imágenes,  a  acarrearlas,  formar  pi¬ 
ra,  rociarlas  de  gasolina  y  ponerles  fuego. 
Niños  que  balbucían  una  oración  por  el  al¬ 
ma  de  sus  padres  muertos  por  la  fé,  son 
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tomados  de  los  pies  por  la  soldadesca,  les 
dan  por  el  aire  una  vuelta  y  golpeados 
contra  el  muro  les  hacen  saltar  los  sesos. 
Dos  datos  son  suficientes  para  dar  una  idea 
de  la  obra  demoledora  de  las  hordas  rojas. 
Ciento  cincuenta  iglesias  de  Barcelona  han 
sido  destruidas;  solo  queda  al  pié,  en  me¬ 
dio  de  tantas  ruinas,  la  iglesia  catedral.  De 
treinta  y  seis  mil  religiosos  han  asesinado 
diez  y  ocho  mil. 

Lo  admirable,  lo  sobrehumano  es  que 
en  medio  de  esta  hecatombe  humana  no  se 
ha  registado  una  sola  apostasía.  Este  es  el 
mayor  milagro  de  los  tiempos  presentes. 
Las  tropas  libertadoras  se  están  alimentan¬ 
do  del  Pan  de  los  fuertes.  La  comunión 
diaria  y  fervorosa  es  ya; una  necesidad  en  to¬ 
dos  los  frentes.  Las  tropas  regulares  al  oír 
por  la  mañana  la  corneta  se  dirigen  espon¬ 
táneamente  a  la  carpa  donde  vive  el  cape¬ 
llán.  Se  reconcilian  con  tal  fervor  como  si 
fuera  la  última  vez  que  van  a  recibir  la 
absolución  de  sus  peeados.  Con  la  senci¬ 
llez  de  un  niño  reciben  la  Sagrada  Euca¬ 
ristía.  Las  escuadras  aéreas,  quizá  por  el 
mayor  peligro  en  que  están,  son  más  pia¬ 
dosas.  Antes  de  alzar  vuelo  piden  la  bendi¬ 
ción  al  sacerdote;  suplican  que,  cuando  es¬ 
tén  en  las  nubes  formando  negros  nuba¬ 
rrones  y  desatando  tempestades  de  rayos 
sobre  el  enemigo,  el  capellán  les  eche  la 
absolución.  Cuando  aterrizan  van  al  altar 
portátil  a  cumplir  las  promesas  que  hicia- 
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ron  en  momentos  de  peligro.  Franco  siem¬ 
pre  fué  católico  práctico;  en  esta  campaña 
ha  aquilatado  su  fervor.  El  Generalísimo  y 
su  tropa  se  postran  ante  el  altar  al  ama¬ 
necer,  como  humildes  corderos  y  se  levan¬ 
tan  como  leones  a  confundir,  destruir  y 
pulverizar  a.  los  enemigos  de  Dios  y  de  la 
Patria.  Por  este  resurgir  espiritual  y  reli¬ 
gioso  el  trabajo  de  los  sacerdotes  se  ha 
centuplicado.  Las  confesiones  son  más  fre¬ 
cuentes,  la  distribución  de  la  Sagrada  Co¬ 
munión  sin  cuento,  la  bendición  de  esca¬ 
pularios,  cristos,  medallas  y  detentes  sin  ce¬ 
sar.  No  hay  soldado  de  línea  que  no  osten¬ 
te  con  orgullo  la  imagen  del  Sagrado  Cora¬ 
zón  sobre  la  solapa  del  ¿uniforme.  Lo  lle¬ 
van  con  más  estimación  que  la  más  alta 
decoración.  Con  frecuencia  oye  el  sacerdo¬ 
te  esta  súplica:  “Si  me  ve  caer,  Padre,  é- 
cheme  la  absolución”.  Al  volver  de  los  com¬ 
bates  su  primer  cuidado  es  pedir  oracio¬ 
nes  y  sufragios  por  sus  compañero^  muer 
tos.  Hay  una  liga  de  sufragios:  “Si  tú  caes, 
yo  mandaré  aplicar  las  misas  de  difuntos;, 
si  yo,  tú  harás  por  mí  lo  mismo”.  Por  es¬ 
te  espíritu  religioso,  por  estar  peleando  por 
la  Religión  y  por  España  tradición  alista  e 
íntegra,  es  que  el  triunfo  está  asegurado  a 
los  nacionalistas.  No  es  que  tengan  más  o- 
ro,  armamento;  es  que  luchan  impulsados 
por  un  dinamismo  sobrenatural  ¡y  por  los 
más  altos  e  imperecederos  ideales.  En  es- 
a  contienda  la  única  entidad  que  va  a  sa- 
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lir  gimanciosa  es  la  Iglesia.  Escombros  son 
sus  templos  y  conventos;  pero  la  restaura¬ 
ción  espiritual,  el  resurgir  religioso  son  in¬ 
comparables.  Los  católicos  españoles  esta¬ 
ban  fríos,  paganizados;  con  esta  sangría  se 
han  vigorizado,  han  vuelto  a  mirar  al  cie¬ 
lo  y  se  han  acercado  a  su  Dios. 

Estando  próximo  el  día  de  la  victoria 
final,  todos  los  católicos  del  mundo  deben 
multiplicar  sus  oraciones,  ayunos  y  peni¬ 
tencias.  Si  se  hubieran  continuado  estas 
prácticas  como  al  principio  de  la  contien¬ 
da  ya  la  paz  reinaría  en  la  Península;  pe¬ 
ro  disminuyeron  las  plegarias  y  qué  traba¬ 
jo  ha  costado  triturar  la  serpiente  roja.  En 
esta  semana  de  dolor  apliquemos  peniten¬ 
cias  y  plegarias  por  el  triunfó. 

Oh  Dios!  Da  valor  a  los  falangistas 
para  que  impongan  sus  armas  sobre  las  or- 
das  rojas.  Ilumina  la  mente  de  los  diri¬ 
gentes  para  que  acierten  a  dar  el  golpe  de 
gracia;  comunica  agilidad  a  sus  cuerpos, 
rapidez  en  los  movimientos  para  que  la 
ba adera  bicolor  ondee  sobre  todos  los  for¬ 
tines  de  la  amada  Iberia.  A  los  soldados 
que  vayan  cayendo  en  el  campo  del  ho¬ 
nor,  acógelos  en  los  brazos  de  tu  miseri¬ 
cordia  y  ciñe  sus  frentes  con  la  corona  de 
los  mártires. 
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“EL  TIE  MPO”  ES  MILICIANO. 

Hay  prensa  que  no  desperdicia  oca¬ 
sión  ni  medios  para  atacar  la  inmarcesi¬ 
ble  gesta  que  llevan  a  cabo  los  católicos 
en  España.  Les  arde,  [se  envenenan  con 
cada  triunfo  de  los  nacionalistas.  Destilan 
hiel  de  la  pluma  cada  vez  que  los  héroes 
de  Franco  hacen  morder  tierra  a  los  mar- 
xistas.  Hasta  de  la  risa  ingenua,  diáfana 
como  un  cristal  que  transparenta  una  con¬ 
ciencia  tranquila,  los  escritores  izquierdis¬ 
tas  hacen  motivo  de  ridículos  comentarios. 
Risueños  y  amables  fueron  el  Cid  Cam¬ 
peador,  Juan  de  Austria  y  todos  los  capi¬ 
tanes  del  siglo  de  oro.  Los  admiradores  de 
Lenin  hacen  de  la  silueta  del  general  Quei- 
po  del  Llano  la  más  grotesca  y  repugnan¬ 
te  caricatura  sin  que  se  note  chispa  ni  sal. 
Es  un  bobalicón  desahogo  contra  el  bien  a- 
jeno.Para  con  el  gran  Speaker  el  nuevo  mun¬ 
do  tiene  una  especial  deuda;  por  su  ágil  y 
valiente  actitud  se  salvó  de  manos  de  las 
hordas  la  capital  de  .Andalucía;  con  ella 
el  archivo  de  Indias  donde  está  la  fe  de 
bautismo  de  toda  la  América;  y  el  mundo 
de  las  artes  la  conservación  de  esa  joya 
arquitectónica  que  se  llama  “La  Giralda”. 

SANGRE  AFRICANA. 

Continuarán  las  larvas  tratando  de 
morder  el  calcañal  a  Franco,  Mola,  Mos- 
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cardó,  Queipo  y  demás  genios  de  la  gue¬ 
rra  que  no  pertenecen  a  España,  sino  a  la 
galería  mundial  de  los  héroes.  Se  explica 
por  qué  hay  personas  que  rinden  pleitesía 
a  las  mediocridades  rusas  y  mejicanas;  es¬ 
tán  identificadas  en  aspiraciones  y  proce¬ 
deres.  Como  los  nacionalistas  no  han  ase¬ 
sinado  a  nuestros  hermanos,  ni  pisoteado 
nuestra  bandera,  como  lo  hicieron  los  se¬ 
cuaces  de  Azafia,  he  aquí  por  qué  están 
frenéticos.  Los  admiradores  de  los  rojos 
son  los  representantes  del  canibalismo 
mundial.  Pero  sí  los  mismos  papúas,  ho- 
tentotes  y  patagones  están  alelados,  rubo¬ 
rizados  de  la  barbarie  comunista.  Les  ga¬ 
naron  en  salvajismo;  ellos  asesinan,  co¬ 
men  y  sepultan.  Los  rojos  se  complacen 
en  prolongar  la  vida  de  las  víctimas  para 
solazarse  en  su  agonía.  Como  los  chacales 
siberianos,  los  rojos  desentierran  los  cadá¬ 
veres  para  embriagarse  con  su  fetidez.  Las 
otras  hordas  tártaras  no  cometieron  los  ho¬ 
rrores  de  los  sovietistas.  Nerón,  Vespacia- 
no,  no  fueron  tan  crueles  con  :los  márti¬ 
res  como  las  turbas  de  Azaña,  Largo  y 
Miaja.  No  les  causa  rubor  admirar  a  los 
que  son  la  vergüenza  de  la  humanidad!  Se 
necesita  tener  sangre  africana  en  las  venas 
para  atreverse  a  [defender  en  público  el 
vandalaje  del  gobierno  valenciano.  No  ad¬ 
mirar,  no  apoyar  la  obra  redentora  que 
lleva  a  cabo  Franco  y  sus  legiones  en  pro 
del  mundo  civilizado  es  ya  un  crimen;  qué 
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será  el  vituperarla? 

ORDENES  MILITARES. 

Descastados  son  los  hispanoamericanos 
que  no  reprueban  la  borrachera  de  sangre 
en  que  yacen  las  izquierdas  españolas.  Es¬ 
to  indica  que  estamos  abocados  a  una  che¬ 
ca  semejante.  Se  impone  la  necesidad  de 
levantar  la  lista  negra  de  los  simpatizan¬ 
tes  de  los  rojos  para  saber  con  quienes  se 
cuenta  en  un  momento  dado,  es  decir,  pa¬ 
ra  formar  soldados  activos  que  sostongan 
la  guerra  santa,  única  digna  de  pelearse. 
Porque  los  católicos  no  permitirán,  es  que 
no  lo  pueden  permitir,  el  régimen  comu¬ 
nista.  La  santa  guerra,  la  que  engendra 
mártires  y  héroes,  se  impone.  Juzgan  que 
los  creyentes  están  en  edad  [senil  y  vale¬ 
tudinaria?  Están  en  un  error.  La  ocasión 
es  la  que  se  espera  para  mostrarlos  arres¬ 
tos  de  héroes;  hay  ímpetus  de  santas  reac¬ 
ciones;  existen  reservas  de  energías  y  ex¬ 
pertos  conductores  que  aseguran  -  la  victo¬ 
ria  en  toda  la  línea.  El  catolicismo  no  es 
ni  ha  sido  jamás  la  religión  de  los  cobar¬ 
des.  Las  sombras  del  anarquismo  imperan¬ 
te  dará  paso  a  la  más  esplendente  y  po¬ 
tente  realidad  religiosa;  el  ostracismo  de 
la  direción  nacional  se  transformará  en  se¬ 
ñorío;  el  desprecio  pasará  a  ser  exaltación^ 
Conquistar  áse  el  derecho  a  ser  ciudadano 
en  nuestra  propia  patria.  Esta  cosecha,  qu 
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brotará  espléndida  bajo  el  aliénto  de  Dios* 
dará  alimento  a  tantos  extenuados  por  el 
hambre  opresora.  Nadie  se  queje;  quejar¬ 
se  es  debilitarse.  Vamos  a  obrar  y  orar!  El 
león  puede  estar  herido,  taciturno,  'pero 
tiene  nostalgias  de  dominio.  Sacudirá  la 
melena,  rugirá  y  el  pavor  seguirá  a  su  zar¬ 
pazo.  Se  sabe  que  la  vocación  militar  se 
acentúa,  los  arrestos  de  redención  son  in¬ 
contenibles:  su  arquitectura  legionaria  y 
nacionalista.  Metida  está  en  las  entrañas 
del  pueblo  las  nociones  de  religión  y  pa¬ 
triotismo  cuya  dirección  está  en  manos  pe¬ 
ligrosas.  Se  impone  la  fundación  de  órde¬ 
nes  religiosas  militantes.  Están  inaguanta¬ 
bles  los  enemigos  de  Dios  y  si  no  se  les 
detiene  el  paso  nos  devoran,  nos  aniqui¬ 
lan.  Se  necesitan  señores  de  cruz  y  espa¬ 
da  para  someter  al  dominio  de  la  razón  y 
la  fuerza  a  los  apóstoles  de  la  impiedad. 
A  usanza  de  la  edad  media  los  soldados 
de  Cristo  amanecerán  con  la  frente  sobre 
el  ara  del  altar  y  al  atardecer  sobre  los 
bastiones  de  las  fortalezas  para  detener  a 
sangre  y  fuego  a  los  intrusos.  La  época  de 
humillar  a  los  enemigos  de  Dios  y  de  la 
patria  no  puede  ser  más  propicia.  Ningún 
tiempo  más  hábil  para  formar  militares, 
héroes  y  santos  que  el  presente.  Pues,  a 
creer  reciamente  para  actuar  indómita¬ 
mente.  Si  no  se  organiza  la  defensa  nos  a- 
plastan.  Hay  que  tomar  la  delantera.  No 
hay  un  haz  de  voluntades  dispuestas  al  sa- 
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crificio? 


EL  TRIUNFO  ES  NUESTRO!! 

El  trapo  rojo  debe  izarse  a  media  as¬ 
ta;  las  columnas  de  la  prensa  liberal  en¬ 
marcarse  con  lingotes  negros;  las  milicia¬ 
nas  y  pasionarias  vestir  de  luto;  “las  ama¬ 
polas  y  geranios”  aparecer  lacios  y  mar¬ 
chitos;  los  camaradas,  especialmente  el  Pri¬ 
mer  camarada,  desfilar  hacia  la  sombra,, 
porque  acaba  de  enarbolarse  f  ia  %  bandera 
gualda  y  roja  sobre  los  torreones  y  altos 
hornos  de  Bilbao.  Hoy  es  día  de  fiesta  pa¬ 
ra  el  mundo  civilizado;  de  tristeza  y  la¬ 
mento  para  las  izquierdas,  para  los  retró¬ 
grados  y  apagaluces.  Los  atracadores  de  la 
cultura  humana  han  sido  puestos  en  fuga, 
unos;  otros,  quedaron  estrangulados  con  el 
triple  cinturón  de  fuego,  cemento  y  ace¬ 
ro.  Se  ha  salvado  la  ciencia,  las  artes,  la 
religión,  la  historia,  de  las  acometidas  de 
loá  nuevos  vándalos.  Hay  alegría  en  el  cie¬ 
lo,  porque  las  miríadas  de  mártires  españo¬ 
les  han  visto  el  fruto  de  su  sangre;  hay 
rugidos  y  blesfemias  en  el  averno,  porque 
los  infernales  ateos,  en  la  lóbrega  caverna, 
han  sabido  que  la  Cruz  Sacrosanta,  signo 
de  victoria,  fulgura  las  alturas  del  Cantá¬ 
brico. 

Los  católicos  del  mundo  entero  res- 
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piran  mejor.  En  todas  las  naciones  los  ro¬ 
jos  infernales  estaban  inaguantables.  No 
esperaban  más  que  el  triunfo  de  los  se¬ 
cuaces  de  Satán,  para  lanzarse  al  extermi¬ 
nio,  al  incendio.  Parecía  que  no  les  llega¬ 
ba  la  suspirada  hora  de  destrozar  la  civi¬ 
lización  cristiana.  Se  preparaban  con  el 
puñal  y  la  atea  incendiaria  en  las  manos; 
la  bomba  de  dinamita  en  el  bolsillo  y  la 
blasfemia  en  los  labios  para  descuartizar 
sacerdotes  y  monjas,  reducir  a  escombros 
iglesias  y  monasterios,  desenterrar  cadáve¬ 
res  y  aventar  el  polvo  de  los  sepulcros. 
Por  el  momento  quedó  aplazada  la  hogue¬ 
ra,  la  horca  y  el  petróleo.  Ya  se  puede  o- 
rar  con  más  sosiego  y  esperanza.  Los  ayu¬ 
nos,  silicio,  disciplinas,  fueron  aceptos; 
las  plegarias  tan  fervorosas  como  conti¬ 
nuas  fueron  oídas  ante  el  trono  del  Altí¬ 
simo.  La  oración:  “Señor  Dios  Rey  Omni¬ 
potente”  ha  penetrado  en  el  “Sancta  Sanc- 
torum”.  Pero  hay  que  seguir  rezando  con 
fervor  y  perseverancia  porque  la  mancha 
roja  todavía  queda  como  infecto  sarpullo 
en  algunos  puntos  de  la  Península.  Hay 
que  seguir  echando  “la  Imperada”  en  el 
Sacrificio  de  la  Misa  para  que  Dios  se  digne 
humillar  a  sus  enemigos  como  dice  la  mis¬ 
ma  Iglesia.  Hay  que  hacer  hincapié  en  el 
“ELIDE  SUPERABIAM”  que  se  traduce: 
“Señor!  aplasta,  aniquila,  aventa  a  tus  ad¬ 
versarios”.  Hay  que  continuar  con  los  tri¬ 
duos,  novenas,  rosarios  a  los  capitanes  de 
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la  milicia  celestial;  a  San  Miguel,  al  Pa¬ 
trón  de  España.  El  brioso  corcel  del  após¬ 
tol  Santiago  se  ha  lucido  sobre  las  monta¬ 
ñas,  desfiladeros  y  hondonadas  de  Astu¬ 
rias.  Con  sus  cascos  ha  quebrantado  la  fren¬ 
te  de  los  de  “EL  FRENTE  POPULAR”. 
Solo  por  la  intervención  de  Dios  es  que 
se  explica  el  triunfo  de  las  armas  católicas 
en  esta  cruzada.  Los  comunistas  con  todo 
el  poder  en  sus  manos,  con  todo  el  oro  a- 
comulado  en  los  sótanos  de  Madrid  y  Bar¬ 
celona,  auxilados  con  tropas,  armas  y  vi¬ 
tualla  procedentes  de  Rusia,  Inglaterra, 
Francia,  Méjico  y  hasta  de  los  católicos 
vergonzantes  de  Vasconia,  tenían  asegurado 
el  triunfo.  Luego  la  gloria  y  el  honor  pa¬ 
ra  Dios;  el  beneficio  y  la  tranquilidad  pa¬ 
ra  los  católicos. 

Las  radiodifusoras  del  mundo  entero 
cruzan  los  aires  con  esta  fra;?e:  “El  triun¬ 
fo  de  los  nacionalistas  españoles  es  el  triun¬ 
fo  de  la  civilización”.  Calibán  tuvo  una  fra¬ 
se,  la  única  feliz  por  lo  verídica.  Dijo: 
“Sólo  la  Iglesia  es  la  que  va  a  salir  ganan¬ 
ciosa  en  el  conflicto  español”.  Entre  los 
escombros  de  templos,  monasterios,  asilos, 
se  ergirá  más  puro,  rebosante  y  triunfante 
el  espíritu  religioso.  La  Iglesia  necesita  de 
estas  persecuciones  para  vigorizarse,  puri¬ 
ficarse  y  entonarse.  La  paz,  la  quietud,  la 
atrofia  y  oxidan. 

Lo  que  parece  incomprensible  es 
<jue  haya  simpatizantes  de  este  padrón  de 
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ignominias  que  se  llama  gobierno  rojot 
Por  cultura,  por  educación,  por  higiene* 
se  debía  anatematizar  a  “los  sin  Dios”.  La 
defensa  del  gobierno  de  Valencia  y  el  ata¬ 
que  al  de  Burgos  es  el  borrón  ¡  más  des¬ 
honroso  de  |la  é  prensa  izquierdista,  “El 
Tiempo”  en  esta  semana  ha  estado  vene¬ 
noso,  insufrible,  inabordable;  destila  hiel* 
y  huele  a  azufre.  “Bajo  la  bota”  es  un 
suelto  donde  insulta  a  Gil  Robles,  a  Fran¬ 
co;  los  llama  “Golilas”.  Podía  tener  el  dia¬ 
rio  desosientador  un  poco  de  respeto  a  los 
lectores.  “La  Acción  Liberal”  en  su  últi¬ 
ma  entrega  baja  a  los  albañales  para  re¬ 
coger  lodo  y  tirárselo  a  la  frente  inmacu¬ 
lada  de  la  religión.  Entre  otros  dislates  di¬ 
ce:  “La  España  I-oprimida  por  el  feudo,  la 
nobleza  y  la  Iglesia”.  Estos  escritorzuelos 
no  han  abierto  un  texto  de  historia.  Si  la 
Iglesia  no  los  hubiera  conquistado,  domes¬ 
ticado,  civilizado,  los  gacetilleros  en  lugar 
de  la  pluma  manejarían  el  arco  y  la  fle¬ 
cha;  por  borsalino  llevarían  el  plumón 
multicolor;  por  toga  la  deshonrosa 
faja;  en  lugar  de  ir  por  salones  y  festines, 
estarían  en  la  selva  devorando  la  carne  hu¬ 
mana.  Todo  procélito  del  comunismo  de¬ 
bía  de  ser  tenido  como  criminal  nato  y 
exportarlo  como  lo  hizo  el  gobierno  vene¬ 
zolano,  a  la  Isla  del  Diablo,  a  Rusia  a  Mé¬ 
jico.  No  hay  que  dormirse  sobre  los  lau 
reles,  el  enemigo  comunista  no  está  a  las 
uectas  de  la  Patria;  lo  han  entronizado 
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en  los  ministerios,  en  el  ejército  y  hasta 
en  los  palacios.  Los  católicos  deben  estar 
listos  para  cualquier  asalto  a  la  Patria  y  a 
la  Religión.  Y  si,  para  vergüenza  de  la  his¬ 
toria,  no  fuesen  capaces  por  sí  mismos  de 
repeler  al  común  enemigo,  hay  que  ir  a 
España  a  tomar  prestados  a  un  Moscardó, 
a  un  Franco,  a  un  Dávila,  para  que  ven¬ 
gan  a  limpiar  la  inmunda  mancha. 


EL  AÑO  DE  REDENCION. 

En  un  cementerio  universal  está  con¬ 
vertida  España;  después  de  un  año  de  gue¬ 
rra  internacional  aparece  como  un  inmenso 
osario  donde  se  almacenan  esqueletos  per¬ 
tenecientes  a  todos  los  pueblos  y  razas,  li¬ 
na  edad  termina  y  comienza  otra.  El  rayo 
de  la  guerra  ilumina  los  caminos  de  la 
victoria  a  los  Nacionalistas  y  azota  y  con¬ 
funde  la  frente  de  los  comunistas.  Una  lec¬ 
ción  objetiva  están  dictando  los  cruzados 
del  espíritu,  entre  el  resongar  del  trueno 
y  estampidos  de  la  metralla,  a  los  temblo¬ 
rosos  creyentes  del  mundo  entero.  Si  se 
hubiera  prestado  oídos  a  los  prudentes 
medrosos,  a  los  diplomáticos  gelatinosos, 
ésta  era  la  hora  en  que  los  cristianos  es¬ 
pañoles  vivirían  bajo  la  esclavitud  más  ver¬ 
gonzante.  Los  entumecidos  católicos  de  los 
demás  pueblos  se  han  convencido  prácti- 
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camente  que  no  es  pediendo  el  campo  al 
enemigo  como  se  triunfa;  que  la  actitud 
defensiva,  como  sistema,  es  una  posición 
claudicante,  cobarde  y  estéril;  que  el  ene¬ 
migo  se  torna  altanero,  inaguantable  y  ti¬ 
ránico  a  cada  aceptación  de  colaboración. 
Al  adversario  no  se  le  combate  con  éxito 
cediendo  a  sus  pretenciones.  Es  insasiable; 
hoy  se  le  concede  un  puesto;  mañana  pi¬ 
de  un  punto  estratégico  en  la  brecha;  al 
otro,  una  fortaleza;  después  exige  la  ciu- 
dadela  para  luego  dominar  todo  el  territo¬ 
rio  y  someter  a  esclavitud  a  sus  antiguos 
contendores.  Los  triunfos  del  enemigo  se 
cuentan  por  las  claudicaciones  de  su  ad¬ 
versario.  Tender  la  mano  al  contrincante 
en  medio  del  campo  de  batalla  es  rendir¬ 
se;  aceptar  colaboración  es  entregarse  y  a- 
celerar  la  catástrofe.  El  triunfo  de  los  sol¬ 
dados  de  Cristo  se  obtiene  únicamente 
poniendo  el  pecho  a  la  metralla,  aceptan¬ 
do  con  resolución  el  combate,  perseveran¬ 
do  en  la  carga.  Los  argumentos  de  los  he¬ 
chos  son  los  contundentes,  los  decisivos  y 
eficaces.  Los  impíos  iamás  entienden  de 
razones.  La  santa  intransigencia  de  los  ca¬ 
tólicos  es  la  que  está  dando  el  triunfo  to¬ 
tal  a  los  Nacionalistas.  Con  los  asalariados 
de  los  tiranos,  con  los  esclavos  del  presu¬ 
puesto,  no  se  puede  contar  en  ningún  mo¬ 
mento  para  saludables  reacciones. 

El  triunfo  aplastante  de  las  armas  cris¬ 
tianas  ha  suscitado  una  tregua  a  la  perse- 
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eución  religiosa  en  las  fdemás  naciones* 
Por  el  momento  la  lucha  es  menos  agre¬ 
siva;  ha  perdido  parte  de  su  acritud  por 
estar  en  espectativa  sobre  el  triunfo  espa¬ 
ñol;  la  repercución  moral  llega  a  todos 
los  sectores  de  la  opinión  pública  y  por 
esto  la  superexaltación  local  se  halla 
en  calma.  Si  el  triunfo  español  fuera  de 
los  rojos,  en  muchas  naciones  los  izquier¬ 
distas  hubieran  comenzado  a  reducir  a  es¬ 
combros  los  frutos  de  la  civilización  cris¬ 
tiana;  los  asesinatos  de  sacerdotes,  la  des- 
cuartización  de  monjas,  la  quema  de  tem¬ 
plos  y  bibliotecas  estarían  a  la  orden  del 
dia.  Por  el  momento  los  rojos  del  mundo 
entero  están  sofrenados;  pero  suspiran  por 
el  bandalaje.  Dios  está  DESCARADA¬ 
MENTE  al  lado  de  las  falanges  católicas  y 
fiados  en  la  asistencia  divina,  la  limpia  y 
tala  de  toda  maleza  comunista  tendrá  pro¬ 
porciones  mundiales.  Con  el  asesinato  del 
general  Sanjurjo,  de  Mola,  con  la  traición 
de  los  vascos  católicos,  con  la  ayuda  per¬ 
severante  y  eficaz  de  Francia,*  Inglaterra, 
Rusia,  Méjico,  etc.,  con  el  oro  acumulado 
en  los  sótanos  de  Madrid  y  Barcelona,  e- 
ra  de  que  la  República  hubiera  triunfado 
en  toda  la  línea.  Pero  la  diestra  del  Se¬ 
ñor  de  los  ejércitos  está  a  favor  de  las 
huestas  de  Franco;  y  si  no  han  obtenido 
en  un  año  el  triunfo  total,  es  para  que 
tengan  tiempo  4e  extinguir  la  semilla 
maldita  de  los  rojos,  que  hubiera  quedado 
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latente  y  dado  ■  después  los  peores  frutos, 
si  la  victoria  hubiera  sido  rápida. 

Los  simpatizantes  de  la. República  es¬ 
pañola  en  estos  momentos  están  dedica¬ 
dos  a  desvirtuar  él  triunfo  católico  e  im¬ 
poner  en  el  mundo  la  idea  de  la  legitimi¬ 
dad  del  gobierno  valenciano.  Nada  más 
absurdo.  El  poder  de  la  República  surgió 
sin  título,  siguió  sin  legitimación  y  no  lle¬ 
vaba  trazas  de  legitimarse  nunca.  Ni  Alca¬ 
lá  Zamora,  ni  Azaña,  buscaron  el  bien  co¬ 
mún,  la  primera  y  última  ley  de  toda  so¬ 
ciedad.  Sólo  trabajaron  por  el  bien  parti¬ 
cular,  por  la  secta,  por  el  partido  a  que 
pertenecían.  La  anarquía  dominó  la  Pe¬ 
nínsula  desde  que  Alfonso  XIII  bajó  del 
trono  hasta  el  18  de  julio  de  1936.  Quisie¬ 
ron  levantarse  como  estados  soberanos  e 
independientes  Cataluña;  Yasconia,  Galicia, 
Andalucía;  todos  querían  mandar,  nadie 
obedecer.  La  improvisada  república  perdió 
el  control,  la  unión  nacional  se  disolvió; 
el  gobierno  de  bandidos,  anarquistas  y  vol- 
cheviques  se  impuso  por  medio  del  terror, 
de  la  bomba  y  de  la  tea  incendiaria.  Cuán 
cierto  es  que  los  poderes  débiles  son  tira¬ 
nos.  Se  le  declaró  guerra  a  Dios,  autor  de 
todo  poder;  luego  era  de  imperiosa  nece¬ 
sidad  aniquilar  a  ese  simulacro  oprobioso 
de  autoridad  y  la  rebeldía  quedó  justifica¬ 
da  ante  Dios  y  ante  la  historia. 

“Cuando  un  gobierno  tiene  injusta¬ 
mente  oprimida  a  la  Nación,  dice  León 
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XIII,  o  arrebata  a  la  I  glesia  la  libertad  de¬ 
bida,  es  justo  procurar  al  Estado  otra  or- 
gazación”  (Libertas,  encíclica.)  Y  otra  or¬ 
ganización  es  la  que  ha  implantado  el  ge¬ 
neral  Franco;  y  una  nueva  España  surge 
de  la  espada  invicta  del  guerrero.  La  civi¬ 
lización  cristiana  queda  a  salvo  y  las  dia¬ 
nas  de  la  victoria,  en  el  primer  aniversa¬ 
rio  de  la  santa  rebeldía  resuenan  en  el 
mundo  entero. 


GRITOS  INENARRABLES. 


Las  izquierdas  están  taciturnas,  cabiz¬ 
bajas  y  humilladas  por  el  triunfo  de  las 
armas  cristianas.  No  se  atreven  a  manejar 
la  tea  incendiaria,  el  puñal,  la  bomba,  el 
fusil  que  se  silenció  cuando  la  Patria  es¬ 
taba  en  peligro.  La  influencia  de  la  victo¬ 
ria  de  Franco  es  decisiva  en  el  mundo  en¬ 
tero.  Se  ha  salvado  la  cilización  y  el  mun¬ 
do  puede  continuar  su  progreso.  Si  la  suer¬ 
te  fuera  favorable  a  los  rojos,  esta  era  la 
hora  en  que,  como  en  una  inmensa  pira 
de  fuego,  estuvieran  ardiendo  las  obras 
que  son  el  fruto  de  la  conquista  del  pen  ¬ 
samiento  humano.  He  aquí  el  presupuesto 
por  lo  bajo,  que  tenemos  para  este  país  si 
fas  hordas  rojas  hubieran  triunfado  en  Es¬ 
paña:  Diez  obispos  asesinados,  mil  *  sacer¬ 
dotes  ultimados,  ocho  mil  religiosas  mar- 
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tirizadas,  millares  de  templos  destruidos, 
centenares  de  monjas  profanadas,  etc.  Por¬ 
que  para  nadie  es  un  misterio  el  que  a- 
qui  hay  hombres  tan  posesos  como  en  Ru¬ 
sia,  Méjico  y  España.  Si  en  plena  paz,  en 
un  lustro,  han  asesinado  a  más  de  sei§  mil 
católicos,  han  descuartizado  y  despedazado 
los  cadáveres,  sacado  los  ojos  con  las  pun¬ 
tas  de  las  bayonetas;  qué  harían  el  día  en 
que  la  revolución  en  marcha  los  empuja¬ 
ra  al  salvajismo  desenfrenado?  Nuestra  vida, 
nuestra  estabilidad  social  se  juega  en  es¬ 
tos  momentos  en  España.  He  aquí  por  qué 
todo  católico  debe  exclamar  diariamente 
en  la  presencia  de  Dios:  “Bendita,  alabada 
y  glorificada  sea  la  hora  en  que  los 
católicos  dieron  el  grito  salvador:  GUE¬ 
RRA  AL  COMUNISMO!!” 

Por  tanto,  a  cada  triunfo  de  los  nacio¬ 
nalistas  deberían  echarse  a  vuelo  las  cam¬ 
panas,  organisarse  procesiones  por  calles  y 
plazas,  resonar  en  las  catedrales  el  TE¬ 
DEUM,  cantarse  a  gran  orquesta  el  Trisa- 
gio,  hacer  colectas  para  auxiliar  a  los  sol¬ 
dados  en  las  trincheras,  a  las  viudas  y  hu¬ 
érfanos,  a  los  prelados  y  sacerdotes  redu¬ 
cidos  hoy  a  la  más  precaria  situación  Es¬ 
paña  cristiana  una  y  otra  vez  se  ha  dirigi¬ 
do  a  sus  hijas,  las  repúblicas  americanas 
para  que  tomen  parte  activa  en  la  contien¬ 
da  que  atañe  al  mundo  entero.  Las  ha  in¬ 
vitado  a  asociarse  a  la  más  santa  de  las 
guerras,  a  la  más  justa  de  las  rebelión 
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Los  estudiantes  peninsuláres  acaban  de  di¬ 
rigirse  a  sus  compañeros  americanos  pidién¬ 
doles  enrolarse  en  el  movimiento  redentor. 
Entre  otras  cosas  dicen:  “En  momentos  trá¬ 
gicos,  triunfales  y  gloriosos,  la  juventud 
hispana  os  llama  con  voces  teñidas  de  san¬ 
gre  y  llenas  de  luz.  Vosotros  que  tenéis 
oídos  y  sabéis  oír  no  podéis  estar  separa¬ 
dos  de  la  Madre  España  cuando  invocan¬ 
do  a  Santiago  se  inclina  ante  Dios”. 

Como  ha  correspondido  el  pueblo  a- 
mericano  a  las  reiteradas  súplicas  de  su 
martirizada  Madre?  (Ion  la  honrosa  excep¬ 
ción  de  Argentina,  que  con  su  metropoli¬ 
tano  a  la  cabeza  levantó  el  entusiasmo  y 
mandó  centenares  de  bultos  con  ornamen¬ 
tos,  cálices,  cristos,  etc.,  los  demás  paísés 
se  han  portado  como  hijos  desnaturalizados. 
Unos,  como  Méjico,  han  tenido  la  sevicia 
de  mandar  armar  para  que  acaben  de  ase¬ 
sinar  a  su  madre,  a  quien  deben  no  sola 
mente  la  existencia,  sino  la  cultura  y  la 
civilización  de  que  se  gloría.  Los  demás  se 
han  mostrado  indiferentes,  fríos,  sordos  a 
los  gemidos  de  su  genitora.  Y  no  es  pun¬ 
to  de  dlsciLción  la  verdad  histórica  de  que 
a  España  deben  las  repúblicas  del  Nuevo 
Mundo  I  a  cultura  de  que  disfrutan,  la  re¬ 
ligión  verdadera  que  las  civilizó,  las  cos¬ 
tumbres  caballerescas  e  hidalgas  que  las  a- 
■dorna,  y  sobre  todo  la  raza,  la  sangre,  es¬ 
ta  sangre  que  hierve  a  borbotonea  ante 
los  déspotas,  tiranos  y  follones;  esta  leu- 
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gua  que  usarían  los  ángeles  si  la  vocali¬ 
zación  fuera  el  medio  de  entenderse  entre 
sí. 

Y  haber  monstruos  entre  los  hispano¬ 
americanos  que  feliciten  a  los  asesinos  de 
la  España  noble,  cristiana  e  imperial;  que 
deliren  por  el  dominio  moscovita  en  la 
tierra  bendita  del  Cid  campeador,  de  Guz- 
mán,  Cortés  y  Duque  de  Alba;  que  suspi¬ 
ren  por  la  esclavitud  para  el  solar  de  sus 
mayores,  que  prefieran  la  perpetuidad  de 
ese  escombro  de  república  paralítica,  sifilí¬ 
tica  y  retrógrada! 

Involuntariamente  se  nublan  los  ojos 
de  lágrimas,  se  agolpa  la  sangre  en  las  sie¬ 
nes,  agoniza  de  tristeza  el  corazón  al  con¬ 
sidera  i  la  ingratitud  de  estos  pueblos  para 
con  quien  los  civilizó.  Hay  que  repetirlo 
mil  veces  porque  parece  que  han  perdido 
la  memoria  los  americanos  o  han  dejado 
pervertir  el  corazón.  España  fue  la  que  nos 
conquistó;  se  esterelizó  por  darnos  vida  ro¬ 
busta  y  desafiadora;  nos  capacitó  para  in¬ 
dependizarnos  y  libertarnos  de  su  mater¬ 
nal  tutela  je.  Y  ahora  está  abandonada,  so¬ 
litaria  y  triste?  La  madre  de  más  de  vein¬ 
te  naciones  está  hecha  un  cadáver  que  des¬ 
pedazan  el  oso  ruso,  el  león  inglés,  los  ca¬ 
nes  franceses  y  las  serpientes  aztecas.  No 
habrá  en  el  mundo  de  Colón  quien  salga 
a  su  defensa?  Con  grandes  alaridos  excla¬ 
ma  desde  allende  los  mares:  “Crié  hijos  y 
me  sacaron  los  ojos.”  El  cuadro  más  deso- 
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lador  que  presenta  España  en  estos  mo¬ 
mentos  solamente  lo  describiría  el  Profeta 
de  las  lamentaciones.  Los  caminos  del  san* 
tuario  están  de  luto  porque  no  hay  quien 
venga  a  las  solemnidades;  las  losas  de  los 
templos  están  bañadas  en  sangre;  los  alta- 
res  están  convertidos  en  negros  tizones;  los 
tabernáculos  hechos  astillas;  el  pueblo  está 
de  rodillas  sobre  los  escombros  calcinados, 
al  pie  de  los  cristos  mutilados,  de  las  es¬ 
tatuas  truncas;  los  ornamentos  más  pare¬ 
cen  andrajos  de  mendigos  que  mantos  de 
pontífices;  los  sacerdotes  soorevivientes  es¬ 
tán  postrados  en  el  polvo  clamando:  “Se¬ 
ñor,  perdona  a  tu  pueblo:  no  dés  nuestra 
heredad  a  nuestros  enemigos”.  Y  no  nos 
mueve  a  piedad  cuadro  tan  trágico,  lamen¬ 
tos  tan  enteroecedores?  Es  que  tenemos 
sangre  de  turco,  de  patagón  o  africano? 


LAS  FABRiCAS  DE  CALUMNIAS. 

Las  armas  más  terribles  con  que  se  a- 
taca  a  los  Nacionalistas  españoles  no  son 
las  granadas,  obuses,  cañones,  importados 
del  extranjero.  Es  la  guerra  de  mentirás, 
el  ejército  de  agentes  f  asal  arfados,  de  pe- 
riodistas  sobornados,  de  escritores  que  han 
venido  con  su  álma,  su  pluma.  Con  tantas 
y  falsas  noticias,  como  difunden  por  el  ai¬ 
re,  alambre  y  hojas  impresas  kan  logrado 
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formar  una  obscura,  emparañada  y  lóbre¬ 
ga  selva,  impenetrable  a  la  opinión  públi¬ 
ca.  Constituye  un  trabajo  ímprobo  el  des¬ 
brozar  y  talar  tanta  maleza  para  lograr  que 
un  rayo  de  verdad  enriele  en  ¡“  el  mundo 
de  la  idea!  Qué  trabajo  para  el  periodista 
independiente,  insobornable,  creyente  y  va¬ 
liente,  el  encauzar  rectamente  el  pensa¬ 
miento  nacional.  Ni  el  tiempo  ni  las  co¬ 
lumnas  le  alcanzan  para  refutar  tantas  fal¬ 
sedades,  errores  y  ridiculeces.  Tenemos  que 
acorazarnos  contra  los  apologistas  del  régi- 
gimen  azañista  y  blindarnos  contra  las  es¬ 
tupideces  de  los  comunistas  tropicales.  Por¬ 
que  han  montado  en  cada  uno  de  sus  dia¬ 
rios  una  fábrica  de  difamación  contra  las 
huestes  católicas  y  abierto  una  cátedra  de 
calumnias  en  cada  una  de  sus  radiodifuso¬ 
ras.  Por  el  memento  urge  refutar  algunas 
de  sus  estulticias. 

“Franco,  a  costa  de  la  ayuda  extranje¬ 
ra,  ha  cedido  parte  del  territorio  español*  . 
Para  dar  a  la  farsa  alguna  fuerza  de  ver¬ 
dad  han  hecho  circular  estampillas  italia¬ 
nas  con  las  Islas  Baleares.  Qué  perversos!! 
Ni  una  partícula  del  territorio  español  se 
entregará  a  potencia  alguna.  Esta  es  la  pri¬ 
mera,  la  solemne  y  rotunda  afirmación  del 
Jefe  de  la  santa  cruzada:  “No  acepto  apo¬ 
yo  alguno  a  trueque  de  concesión  territo¬ 
rial”.  Ningún  gobierno  puede  hoy,  ni  po¬ 
drá  mañana,  exhibir  una  auténtica  propues¬ 
ta  del  gobierno  Nacionalista,  que  sea  aten- 
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tatoria  a  la  integridad  hispana.  JDe  otro  mo¬ 
do  se  pagarán  los  grandes,  los  oportunos 
servicios  prestades  por  italianos  y  alemanes. 
Se  hace  alarde  del  apoyo  ítalo-germá¬ 
nico  como  cosa  inaudita  y  antes  de  decla¬ 
rarse  los  católicos  en  la  más  santa  de  las 
rebeldías  los  ejércitos  de  Lenín,  de  Blum 
y  de  Cárdenas,  el  mejicano,  tenían  sojuz¬ 
gada  la  Península.  De  tal  modo  que  el  go¬ 
bierno  del  infeliz  Azaña  es  'un  mascarón 
de  proa  en  un  barco  repleto  de  rusos,  fran¬ 
ceses,  ingleses  y  mejicanos,  para  usar  de 
una  figura  izquierdista.  El  servicio  presta¬ 
do  eon  el  fin  de  sacar  del  territorio  espa¬ 
ñol  a  los  bolcheviques  se  pagará  de  otro 
modo.  Hasta  los  americanos  están  obliga¬ 
dos  a  prestar  esta  ayuda,  porque  son  a  la 
vez  beneficiados  en  esta  lucha.  La  raza,  re¬ 
ligión,  cultura  e  independencia  se  están 
poniendo  a  salvo  del  asalto  internacional. 

El  gobierno  del  pobre  Azaña  sí  ha 
puesto  en  pública  subasta  el  territorio  es¬ 
pañol.  Retazos  sagrados  de  la  Patria  ha 
propuesto  a  las  potencias  extranjeras  a  cam¬ 
bio  de  soldados  y  de  armas.  Inglaterra, 
Francia  y  otras  naciones  han  rechazado  in¬ 
dignadas  la  criminal  oferta.  Los  documen¬ 
tos  de  la  nefanda  negociación  se  han  pu¬ 
blicado  en  los  principales  diarios  del  mun¬ 
do.  El  crimen  más  atroz  contra  la  Patria 
es  innegable. 

“Las  tropas  de  Franco  han  cometido, 
cuando  menos,  tantos  crímenes  como  los 
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rojos”.  (“El  Tiempo”].  Qué  calumnia  tan 
horrorosa!!  Dónde  están  los  trescientos  mil 
españoles  asesinados  en  un  año  como  lo 
hizo  el  gobierno  de  la  microscópica  repú¬ 
blica?  ¿Donde  están  los  diez  y  ocho  mil  sa¬ 
cerdotes  ultimados,  los  millares  de  templos, 
bibliotecas,  universidades  arrasados,  la  mul¬ 
titud  de  monjas  profanadas,  los  centenares 
de  tumbas  violadas?  Claro  que  los  Nacio¬ 
nalistas,  por  instinto  de  conservación,  por 
derecho  de  conquista,  han  tenido  que  eli¬ 
minar  a  los  grandes  criminales.  Pero  han 
sido  relativamente  pocos  y  después  de  un 
proceso  judicial.  Si  algún  templo  o  conven¬ 
to  han  destruido  exprofeso,  ha  sido  por¬ 
que  los  rojos  los  han  convertido  en  nidos 
de  ametradoras  y  fortalezas  mitares.  A  Bar¬ 
celona,  a  Valencia,  no  han  llegado  las  tro¬ 
pas  cristianas  y  en  esas  capitales  la  deso¬ 
lación  de  los  lugares  santos  ha  sido  máxi¬ 
ma.  En  cambio,  guánto  ha  salvado  Franco!! 
Donde  las  tropas  cristianas  llegan,  allí  por 
encanto  se  restaura  el  orden,  la  economía, 
el  arte  y  la  religión.  La^libertad  individual, 
la  familia,  la  sociedad  van  quedando  de¬ 
trás  de  las  trincheras.  Los  mismos  agentes 
de  información  que  tiene  la  masonería  en 
el  territorio  redimido,  se  sorprenden  de  la 
paz  y  progreso  que  van  imponiendo  las 
armas  cristianas.  Uno  dice:  “Parece  que 
no  hubiera  guerra  al  ver  a  los  agriculto¬ 
res  dedicados  a  la  siembra  y  cosecha”. 

“Millares  de  sacerdotes  han  sido  fusi- 
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lados  por  Franco”.  (“El  Tiempo”)  Qué  se¬ 
vicia,  qué  falta  de  pudor!!  No  pasan  de 
diez  los  sacerdotes  fusilados  por  los  falan¬ 
gistas;  y  esto  ha  sido  porque  como  unos 
renegados  de  su  Dios  y  su  Patria,  los  han 
sorprendido  con  las  armas  en  la  mano.  Pa¬ 
ra  proceder  a  la  última  pena  se  ha  con¬ 
sultado  a  la  Santa  Sede.  Casi  todos  estos 
sacerdotes  son  vascos,  que  ha  a  escandali¬ 
zado  al  mundo  cristiano  proclamándose 
primero  vascos  que  cristianos.  Pues  los  a- 
póstatas  a  la  bandera  y  al  altar  no  mere¬ 
cen  otra  suerte. 

“Se  ha  reanudado  el  culto  católico  en¬ 
tre  los  rojos”.  (“El  Tiempo”.)  A  tan  infa¬ 
mante  equívoco  ha  puesto  el  Romano  Pon¬ 
tífice  esta  solemne  prohibición:  La  Santa 
Sede  prohíbe  los  divinos  oficios  en  „el  te¬ 
rritorio  dominado  por  los  rojos.  En  cam¬ 
bio  ha  dicho:  “La  Jerarquía  católicajsolamen- 
te  es  defendida  por  el  gobierno  de  Fran¬ 
co”.  Habrá  católico,  habrá  civilizado  que 
después  de  esta  declaración  pontificia  tra¬ 
te  de  simpatizar  CON  LOS  SALVAJES 
ROJOS? 


INSESIBILIDAD  SOCIAL. 

De  todo  habrá  en  Colombia  menos  de 
la  exaltada  sensibilidad  social.  No  hay  pue¬ 
blo  de  mayor  vocación  para  la  esclavitud. 
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Por  todo  pasa,  a  todo  se  somete;  tiene  li¬ 
na  capacidad  asombrosa  para  aceptar  toda 
situación  deprimente,  sin  que  hecho,  por 
humillante  que  sea,  lo  obligue  a  ponerse 
en  pié  y  a  rechazar  al  infamante  atrevido. 
Nada  lo  agita,  nada  lo  conturba.  Repasan¬ 
do,  la  no  interrumpida  serie  de  bochorno¬ 
sos  actos  a  que  lo  han  sometido  las  otras 
naciones,  se  concluye  con  la  triste  y  bo¬ 
chornosa  aseveración:  Colombia  es  un  país 
conquistable.  Ningún  pueblo  como  este  ace¬ 
ptadla  cadena,  el  azote,  la  bofetada  y  el  punta¬ 
pié  sin  el  menor  reclamo.  Déjese  a  un  lado 
el  vergonzoso  simulacro  de  guerra  con  el 
Perú  y  contémplense  hechos  no  menos  ru¬ 
borizantes  y  más  recientes. 

Pueden  los  rojos  españoles  asesinar  a 
colombianos  inermes  y  confiados;  el  lili¬ 
putiense  régimen  no  sólo  guarda  silencio 
sino  que  felicita  a  los  asesinos.  Sacan  a 
foete,  a  su  ministro  Uribe  Echeverri,  y  no 
se  atreven  a  mandar  una  protesta  viril.  A- 
rrean,  pisotean  y  rasgan  la  bandera  nacio¬ 
nal,  y  no  dicen  nada.  De  Londres  sacan 
en  fuga  al  representante  del  presidente  de 
Colombia,  de  las  ceremonias  de  la  corona¬ 
ción  del  Esperador  inglés,  y  sale  con  la 
cabeza  cabizbaja  aceptando  en  silencio,  la 
afrentosa  expulsión.  Una  nación  que  no  sa¬ 
ca  avante  su  decoro,  su  dignidad,  su  pres¬ 
tigio,  no  es  nación  soberana,  es  una  colo¬ 
nia,  es  una  ,  tribu.  Qué  vergüenza  para 
nuestros  compatriotas  en  países  extranjeros 
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íal  decir  que  son  colombianos!  Eljrubor  cu¬ 
bre  sus  rostros,  al  ser  interrogados  sobre  la 
serie  de  humillaciones  a  que  ha  sido  so¬ 
metida  la  nación  desde  hace  un  lustro. 

La  última  afrenta  no  es  para  pasarla 
en  silencio.  Envía  el  Jefe  de  las  tropas 
cristianas  un  representante  a  Colombia  pa¬ 
ta  estrechar  vínculos  y  orientar  la  opinión 
nacional.  Franco  ha  dicho:  “Continuaré- 
mos  manteniendo  las  relaciones  interna¬ 
cionales  conpos  pueblos  cultos.  Con  los  que 
no  podremos  jamás  entendernos  en  nin¬ 
guna  forma  es  con  las  naciones  bolchevi- 
ques”.  Creyendo  a  Colombia  un  país  de 
cultura  cristiana,  envió  a  su  representante. 
Esta  delicada  atención,  signo  de  simpatía 
e  hidalgia  es  recibida  por  el  régimen  con 
señales  inequívocas  de  incultura  y  odio.  La 
turba  izquierdista,  sintiéndose  respaldada 
por  el  régimen  comunista  hace  insufrible 
la  estadía  en  Colombia  del  ilustre  huésped. 
“El  Tiempo”  en  burdas  frases  lo  ridiculi¬ 
za  y  le  lanza  salivazos  nauseabundos.  “El 
Espectador”,  en  frases  cavernarias  y  apio- 
nadas  lo  señala  como  extranjero  pernicio¬ 
so.  La  chusma  comunista  lo  amenaza  de 
muerte.  Los  muros  de  Bogotá  aparecen 
empapelados  con  pasquines  infames.  Podía 
el  prestigioso  representante  de  la  España 
Nacionalista  haber  desafiado  las  iras  y  los 
esputos  y  las  piedras  de  la  turba-multa, 
porque  está  matriculado  en  las  legiones 
de  “Los  enamorados  de  la  muerte”.  Pero 
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estas  masas  son  terribles  cuando  se  sien¬ 
ten  respaldadas  por  los  fusiles  del  régimen. 
Sin  ellos  son  las  más  cobardes  e  inocuas 
que  se  conocen.  En  vista  de  un  sacrificio 
estéril  de  la  vida,  el  representante  del  go¬ 
bierno  de  Salamanca  recibió  orden  de  a- 
lejarse  de  la  colonia  rusa.  Irá  otras  playas 
más  hospitalarias;  visitará  pueblos  donde 
la  democracia  impere;  pero  a  Colombia  la 
miran  las  demás  naciones  como  a  un  pue¬ 
blo  de  répobos  e  incivilizados.  Y  el  noven¬ 
ta  y  nueve  por  ciento  de  los  colombianos 
han  quedado  inertes,  pasmados,  idiotas,  sin 
una  partícula  de  calor,  de  coraje,  de  in¬ 
dignación  contra  este  régimen,  oprobio  de 
la  Nación  y  vergüenza  de  la  América.  An¬ 
dorra  hubiera  protestado  contra  este  ata¬ 
que  a  la  libertad  de  palabra;  las  tribus  del 
Chaco  Boreal  habrían  recibido  con  corte¬ 
sía  al  ilustre  visitante.  Aquí  sólo  se  acep¬ 
ta  a  Trostky,  a  Palma  Guillen,  a  todos  los 
lacrados  de  comunismo. 

A  qué  obedece  esta  proterva  y  humi¬ 
llante  inclinación  a  ponerse  bajo  el  pro¬ 
tectorado  de  una  raza  abyecta  como  la 
moscovita?  ¿Por  qué  se  ha  de  venerar  un 
trapo  sucio  y  rojo  que  no  llevaron  jamás 
en  sus  manos  invictas  nuestros  proceres?  ¿Có¬ 
mo  se  puede  mirar  con  buenos  ojos  ese  a- 
ditamento  morado  con  que  han  manchado 
y  profanado  la  bandera  gualda  y  roja  que 
civilizó  22  naciones  y  sujetó  a  media  Eu¬ 
ropa?  ¿Qué  tiene  que  ver  con  nuestra  cul- 
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tura,  nuestro  idioma,  religión  y  costum¬ 
bres  caballescas,  los  atrasados  asiáticos? 
Quién  hubiera  pensado,  hace  ocho  años, 
que  la  decadencia  de  Colombia  hubiera 
1  egado  hasta  convertirla  en  un  infecto  a- 
péndice  de  Méjico!! 


JORNADA  POR  LA  ESPAÑA 
CATOLICA. 

Estamos  de  plácemes!!  Se  nos  ha  teni¬ 
do  en  cuenta  en  la  campaña  de  España 
Cristiana.  “El  Cruzado”  ha  sido  honrado 
por  el  Centro  Nacionalista  Español  para 
recolectar  fondos  y  formar  un  Comité  en¬ 
tre  los  simpatizantes  déla  causa  franquista, 
que  son,  o  deben  ser,  todos  los  auténticos  ca- 
1  tólicos.  Ante  todo  guardarémos,  como  una 
decoración  oficial,  como  un  diploma  de  ho¬ 
nor,  las  letras  auténticas  del  Centro  Naciona 
.  lista.  Es  mucho  que  se  nos  juzgue  dignos  de 
trabajar  en  esta  forma  y  en  favor  del  triun¬ 
fo  sacrosanto  de  la  Cruz.  Hasta  ahora  ha¬ 
bíamos  tomado  parte  en  la  santa  cruzada 
por  medio  de  la  pluma  y  de  la  oración. 
Diariamente,  al  tener  en  nuestras  manos 
el  Cuerpo  de  Jesucristo,  le  conjurábamos, 
por  el  precio  de  su  Sangre,  por  la  reden¬ 
ción  del  género  humano,  que  les  diera  a 
las  tropas  cristianas  el  triunfo  sobre  las 
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hordas  sin  Dios  y  sin  Patria.  Cada  ocho 
días  lanzábamos,  en  el  ardor  de  la  pluma, 
arengas  en  medio  del  pueblo  para  inyec¬ 
tarle  unas  cuantas  dosis  de  entusiasmo  y 
orientarlo  en  el  problema  español.  Hasta 
aquí  llegaban  nuestras  labores.  Hoy  hay 
otro  oficio  que  cumplir,  y  vive  Dios,  que 
lo  desempeñarémos  con  ardor  y  perseve¬ 
rancia. 

Todos  los  católicos  del  mundo  han  a- 
yudado  a  las  huestes  cristianas;  sólo  Co¬ 
lombia  ha  quedado,  como  promontorio  so¬ 
litario  y  triste,  en  medio  del  concierto  u- 
niversal.  Esto  es  vergonzoso;  esto  es  into¬ 
lerable.  Cuarenta  mil  libras  esterlinas  en¬ 
viaron  los  católicos  ingleses  como  primera 
remesa  a  iniciativa  del  [Episcopado.  Pola¬ 
cos,  irlandeses,  belgas,  zuisos  y  portugue¬ 
ses,  han  abierto  sus  arcas  para  apoyar  la 
guerra  santa.  Los  mismos  franceses  no  se 
han  mostrado  del  todo  indiferentes.  Los 
checoeslovacos  se  han  preocupado  en  serio 
por  la  civilización  cristiana  que  se  defien¬ 
de  en  la  Península  Ibérica.  Los  Estados  U- 
nidos,  por  medio  de  los  Caballeros  de  Co¬ 
lón,  han  hecho  llegar  sus  donaciones  a 
Burgos.  San  Salvador,  Venezuela,  Cuba, 
han  recibido  “el  Dios  se  Uo  pague”  de 
Franco.  La  Argentina  remesó  un  gran  car¬ 
gamento  de  cristos,  cálices  y  ornamentos 
para  las  primeras  e  improvisadas  iglesias 
que  se  comienzan  a  levantar  sobre  los  es¬ 
combros  de  las  antiguas  catedrales.  Perú  y 
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(  hile  han  enviado^  sus  ricas  ofertas.  ¿Para 
qué  seguir?  Sólo  Colombia  está  dando  el 
triste  e  indecoroso  espectáculo  de  la  excep¬ 
ción  mundial.  ¿Es  que  no  hay  católicos? 
Apostató  en  masa?  Renegó  de  su  cultura  y 
de  su  sangre?  Cómo  es  posible  que  estan¬ 
do  la  madre  desgarrando  su  seno  por  dar 
vida  espiritual  a  sus  hijos,  esta  nuestra  Pa¬ 
tria  sea  indiferente  a  su  victoria  o  a  su 
derrota?  ¡Lejos  de  nosotros  ese  marasmo 
musulmán!!  Afuera  esa  idiotez  africana,  ese 
atontamiento  bestial!!  Se  lleva  una  gota  de 
sangre  española  en  las  venas?  Luego  tiene 
que  haber  coraje,  rebeldía,  generosidad,  de¬ 
rroche  de  entusiasmo.  Lo  que  economice¬ 
mos,  lo  que  escatimemos  a  Jesucristo,  a  sus 
soldados,  lo  reservamos  para  los  “sin  Dios  } 
para  los  comunistas,  para  los  rusos  que  no 
pedirán  sino  que  nos  lo  arrebatarán  a  san¬ 
gre  y  fuego.  Ayer  por  Méjico,  hoy  por  Es¬ 
paña,  mañana  por  Francia  y  pasado  maña¬ 
na  por  Colombia.  Debemos  ser  solidarios 
en  las  penas  y  alegrías,  en  los  triunfos  y 
derrotas. 

Los  comunistas  del  mundo  entero  es¬ 
tán  contribuyendo  con  grandes  cantidades 
para  tratar  de  imponer  su  doctrina  y  or¬ 
ganización  en  todas  las  naciones.  Para  el 
congreso  de  “Los  sin  Dios”  como  para  ob 
tener  el  derecho  de  matricularse  en  las 
fuerzas  marxistas  exigen  millares  de  pe¬ 
sos.  Y  las  remesas  de  contribuciones  van 
llegando  a  Rusia  y  la  propaganda  roja  va 
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tomando  proporciones  fantásticas.  Para  con¬ 
vertir  las  naciones  en  grandes  mataderos, 
en  escombros  y  ruinas,  sí  hay  dinero;  pe¬ 
ro  para  levantar  un  muro  de  contención 
a  la  ola  destructura,  no  habrá?  Son  más 
desprendidos,  más  entusiastas  los  hijos  de 
Satán? 

Para  Navidad  se  .proyecta  enviar  a  los 
soldados  cristianos  varios  miles  de  kilos  de 
café;  para  la  Pascua  un  buen  número  de 
bultos  con  ornamentos,  cristos,  cálices  y 
demás  artículos  religiosos  para  reanudar  el 
culto  sagrado  sobre  los  escombros  de  las 
catedrales,  dentro  de  las  ruinas  de  las  i- 
glesias.  Con  el  nombre  de  cada  uno  de  los 
donantes  se  levantará  una  lista  completa  y 
se  enviará  a  Salamanca  para  que  Franco 
y  la  España  Católica  se  persuadan  que  en 
Colombia  hay  admiradores  y  defensores  de 
de  la  más  santa  de  las  causas. 

No  nos  cabe  la  gloria  de  ir  a  tomar 
las  armas  por  Jesucristo  en  la  más  justa 
de  las  cruzadas  que  se  haya  levantado  en 
la  historia.  Tomemos  parte  activa,  por  me¬ 
dio  de  la  oración  y  del  óbolo,  en  esta  jor¬ 
nada  eminentemente  religiosa.  No  se  titu¬ 
len  católicos;  pasen  a  engrosar  las  falan¬ 
ges  de  los  secuaces  de  Satanás  los  que  no 
apoyen  en  alguna  forma  la  jornada  de  los 
héroes  del  cristianismo.  O  con  Dios  o  con 
Lucifer:  no  hay  miedo!! 
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ASESINARON  A  FRANCO. 

Son  altas  horas  de  la  noche.  En  me¬ 
dio  del  silencio  la  radio  anuncia  la  recon¬ 
quista  de  Teruel.  Los  comunistas  palide¬ 
cen,  retienen  la  respiración  por  unos  mo¬ 
mentos.  Un  resoplido  profundo,  inmenso, 
resuena  en  toda  la  longitud  del  salón.  Los 
ojos,  por  el  golpear  precipitado  del  cora¬ 
zón,  se  inyectan  de  sangre;  brotan  rayos: 
los  labios  tremulan.  De  las  bocas  comien¬ 
za  a  destilar  una  baba  espesa.  Unos  caen 
sobre  el  sofá;  otros  [se  pasean  nerviosos. 
Detrás  de  cada  blasfemia  escupen  saliva¬ 
zos  a  diestra  y  siniestra;  se  mesan  los  ca- 
bellos.  Algunos  quedan  congestionados  de 
la  rabia.  “No  podemos  comenzar  a  incen¬ 
diar  iglesias  ni  asesinar  curas”,  dice  uno. 
Quedaron  las  monjas  invioladas”  responde 
otro.  “Yo  soñaba  con  beber  cerveza  en  los 
cálices  y  descuartizar  al  Obispo”,  gritaba 
el  de  los  cabellos  desgreñados  y  de  mira¬ 
da  de  asesino.  “Fue  que  no  llegó  oportuna¬ 
mente  el  auxilio  de  los  camaradas  a  Bar¬ 
celona?”,  pregunta  un  descamisado. 

“Qué  vamos  hacer  sin  tener  ocasión 
de  lanzarnos  al  pillaje,  al  incendio?  ¿Para 
qué  estas  bombas  y  aquellos  puñales”?  Mi¬ 
ran  al  cielo,  levantan  los  puños  tembloro¬ 
sos,  escupen  a  lo  alto  y  refleccionan:  “Fran¬ 
co  es  el  culpable;  Franco  es  el  único  que 
nos  detiene  en  nuestra  obra  demoledora. 
Hay  que  asesinarlo!!  Hay  que  destruirlo!!” 
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Salen  jadeantes  del  antro  de  perdición;: 
miran  las  calles  solitarias . 

....“La  hora  es  propicia  para  el  crimen. 
Allí  está  el  retrato  escudado  por  las  dos 
banderas  que  más  odiamos:  la  nacional  y 
la  española”. 

“Salgamos.. ..avancemos.. ..tomemos  por 
asalto  la  cristalería  que  lo  defiende.  Qué 
arrogante  y  esbelto  es!!  Cuánta  prestancia 
despide.  Pero  es  el  defensor  de  la  cultura 
que  nosotros  detestamos;  es  el  soldado  de 
la  givilización  y  de  la  fe  que  nosotros  per¬ 
seguimos.  Hay  que  asesinarle  siquiera  en 
retrato.  Acá  lodo;  para  mí  el  salivazo;  yo 
lo  destruiré  a  piedra”. 

Silva  por  el  aire  el  guijarro  y  caen  so¬ 
bre  el  retrato  del  Jefe  militar  que  eclipsó 
a  César  y  a  Napoleón.  Rueda  por  el  suelo 
y  gritan:  “Asesinemos  a  Franco;  el  triun¬ 
fo  es  nuestro;  los  nacionalistas  quedaron 
aplastados  y  aniquilados”. 

Al  dia  siguiente  aparece  la  efigie  ru¬ 
bicunda,  desafiadora,  aureolada  por  la  ban¬ 
dera  nacional  y  la  gualda  roja. 

La  furia  comunista  no  cede.  Verbal¬ 
mente  ordenaron  arriar  de  aquel  lugar  la 
bandera  nacional.  Se  les  contestó:*“Se  cree 
estar  rindiéndole  culto  al  exhibirla  entre 
cristales  y  al  lado  del  Generalísimo  de  las 
huestes  cristianas  y  triunfadoras.  No  se  les 
reconoce  autoridad  alguna  a  quienes  repe¬ 
tidas  veces  han  deiado  convertir  la  sacro- 

■  ■»  * 

santa  insignia  en  el  limpión  de  las  nació- 
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nes.  Vengan  arriarla  para  enseñarles  cómo 
se  defiende  la  bandeara  de  la  Patria!!”  En 
los  Estados  Unidos  el  pabellón  de  barras 
y  estrellas  se  ve  a  diario  por  todas  partes 
con  una  profusión  extraordinaria.  Y  esa 
bandera  nadie  la  irrespeta  impunemente. 
En  cambio  en  Barranquilla  y  otras  ciuda¬ 
des  se  ha  cubierto  el  cuadro  de  Lenín  con 
la  bandera  colombiana,  ha  recorrido  las 
principales  avenidas  y  los  escrupulosos  de 
ahora  no  han  dicho  esta  boca  es  mía.  El 
escudo  nacional  se  ha  profanado  repetidas 
veces  poniéndolo  al  lado  del  masónico  y 
los  pundorosos  señores  no  han  protestado 
jamás.  Si  la  bandera  colombiana  estuviera 
envolviendo  el  retrato  del  pérfido  Azaña, 
asesino  de  ocho  colombianos  o  la  del  amo 
Starlín  nada  dirían;  están  acostumbrados  a 
estar  de  rodillas  ante  el  ídolo  moscovita. 

r 

Pero  la  pírrica  batalla  la  tenían  que 
ganar  de  alguna  manera.  Se  reunió  en  se¬ 
sión  extraordinaria  la  plana  mayor;  deliró, 
consultó;  delineó  planes  y  pasaron  sus  ho¬ 
ras  estudiando  el  modo  de  restarle  culto  a 
la  bandera.  Para  reconquistar  a  Leticia  a- 
penas  si  se  tomaron  tantas  medidas  estra¬ 
tégicas  y  prudenciales.  Por  fin  consultaron 
a  los  leguleyos,  desenterraron  un  viejo' per¬ 
gamino,  descubrieron  un  codicilo  fosiliza¬ 
do  y  hallaron  el  deseado  inciso.  Qué  alegría! 
Qué  triunfo!  Se  redactó  una  nota  conmi¬ 
natoria  y  pudieron  respirar  los  Ínclitos! 

Al  día  siguiente  amaneció  el  artístico 
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retrato  del  Generalísimo  Franco  fulguran¬ 
te,  sonriente  entre  los  pliegues  de  la 
bandera  española  y  la  pontificia.  De  este 
modo  se  impuso  la  veración  al  héroe  sin 
segundo.  Los  asesinos,  en  retrato,  del  Ge¬ 
neral  Franco,  como  los  comunistas  unifor¬ 
mados  maldicen  en  voz  baja  al  pasar  fren¬ 
te  a  la  escultural  silueta  y  le  muestran  los 
dientes.  Dentadura  que  destila  hiel  y  exha¬ 
la  olor  nauseabundo.  Es  la  venganza  de 
los  cobardes;  es  la  furia  de  los  répro- 
bos. 


ESPAÑ  BLANCA  Y  ESPAÑA  ROJA. 

Las  gigantescas  máquinas  de  inventar 
calumnias  se  Apusieron  al  servicio  de  la 
Checa  española.  Desde  que  estalló  la  gue¬ 
rra  peninsular  quedó  patentada  la  mala  fe 
de  los  periódicos  liberales;  se  constituyeron 
en  apologistas  de  la  más  criminal  de  las 
causas-  Desfiguraron  las  razones  que  justi¬ 
ficaban  la  rebeldía  de  los  cruzados  de  la 
civilización  cristiana  y  mintiendo  a  sabien¬ 
das  se  hicieron  cómplices  de  los  crímenes 
de  lesa  humanidad.  Los  diarios  izquierdis 
no  han  tenido  siquiera  la  sindéresis  para 
no  contradecirse.  *‘E1  Tiempo”  de  esta  se¬ 
mana  cae  en  el  mismo  número,  en  la  má- 
flagrante  contradicción.  En  la  página  cuar¬ 
ta  del  día  14  de  marzo,  dice  literalmente: 
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“Hay  documentos  beligerantes  que  tienen 
sombras  de  ferocidad  mitológica”.  En  la 
página  quinta  del  mismo  número  dice:  “En 
la  España  blanca  la  vida  es  muy  tranquila, 
la  agricultura  goza  de  todo  el  interés  del 
gobierno;  todos  los  negocios  prosperan,  no 
hay  nuevos  impuestos  de  guerra;  detrás  de 
las  línes  nacionalistas  de  fuego  la  vida  es 
absolutamente  normal”. 

Están  locos  los  redactores  del  diarios? 
¿No  ¿tienen  honor  que  defender,  pues  así 
tan  descaramente  maltratan  la  verdad?  ¿Por 
qué  irrespetarse  así  mismos  ante  la  nación 
entera?  ¿Cabe  desorientar  más  la  opinión 
pública?  Es  criminal  poner  en  pie  de  igual¬ 
dad  la  actuación  de  las  dos  Españas.  Su¬ 
bleva  la  razón  y  enardece  el  corazón  el 
sólo  enunciado  de  tal  proposición.  El  des 
gobierno  rojo,  con  todas  sus  iniquidades, 
podráa  compararse  con  el  de  Rusia,  con 
los  condenados,  con  los  demonios,  con  los 
infiernos,  pero  jamás  con  la  España  una, 
indivisible,  soberana,  imperial,  cristiana, 
heroica  e  imperial.  La  más  abyecta  de  las 
causas  no  sufre  paralelismo  con  la  más 
santa  de  las  rebeldías. 

Pero  los  menos  autorizados  para  ata¬ 
car  la  España  blanca  son  los  colombianos. 
¿Qué  mal  les  ha  hecho  Franco?  Absoluta¬ 
mente  ninguno.  Los  cónsules  colombianos 
en  las  ciudades  nacionalistas  gozan  de  to- 
das  las  garantías,  a  pesar  de  saber  todo  el 
mundo  que  son  agentes  de  un  gobierno 
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comunista.  Las  vidas  y  bienes  de  los  com¬ 
patriotas  están  plenamente  amparados  bajo 
el  gobierno  nacionalista.  La  cancillería  de 
Bogotá  no  ha  tenido  que  hacer  la  menor 
gestión  para  salvaguardiar  los  intereses  co¬ 
lombianos  en  la  España  cristiana.  Suerte 
opuesta  han  corrido  los  colombianos  bajo 
el  dominio  de  la  España  roja.  Ocho  com¬ 
patriotas  asesinados  por  las  tropas  de  Aza- 
ña;  la  bandera,  arrastrada  y  hecha  girones, 
el  escudo  despedazado,  la  legación  apedrea¬ 
da,  el  ministro  sacado  a  puntapiés  como 
un  fascineroso.  Y  haber  colombianos  que 
se  atrevan  a  defender  a  los  españoles  rusi¬ 
ficados!!  Dónde  está  la  delicadeza,  el  pun¬ 
donor,  la  dignidad,  el  patriotismo?  Los  ta 
les  parecen  nacidos  para  el  azote,  para  la 
cadena  y  la  carga.  No  sé  llamen,  por  pie¬ 
dad,  colombianos,  que  deshonran  y  aplebe¬ 
yan  la  Nación;  intitúlense  haitianos,  papúas 
o  patagones. 

Los  observadores  extranjeros  de  la  gue¬ 
rra  española,  siendo  más  bien  por  sus  creen¬ 
cias  y  temperamento  aliados  de  Azaña,  han 
dado  el  diploma  de  honor  a  las  huéstesde 
Franco.  Detrás  de  3as  trincheras  rojas  no 
hay  más  que  ruinas,  miseria,  desolación, 
desorden  y  muerte.  Nadie  obedece:  todos 
mandan.  De  los  campos,  trincheras  y  ca¬ 
lles  sube  el  vaho  nauseabundo  que  infecta 
la  admósfera.  Por  todas  partes  se  ven  an¬ 
drajos,  mugre,  putrefacción.  A  la  vera  del 
camino  se  observan  los  charcos  de  sangre 
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coagulada,  gelatinosa . De  las  fosas  saltan 

las  aves  del  cielo  llevándose  por  los  aires 
las  viceras  humanas  y  al  rededor  pupulan 
los  moscardones;  en  las  pocilgas  se  revuel¬ 
ven  los  animales  heridos  con  los  soldados 
que  agonizantes  se  retuercen,  se  abrazan  y 
despedazan  en  el  paroxismo  de  la  muerte; 
los  cadáveres  como  sarmientos  taponan  los 
huecos  de  las  trincheras.  La  disentería,  el 
tifo,  la  peste,  diezman  a  los  que  escapan 
de  la  metralla.  Como  lobos  hambreados 
corren  las  mujeres  de  una  parte  a  otra  bus¬ 
cando  un  pedazo  de  pan;  los  niños  hara¬ 
pientos  piden  un  pedazo  de  lienzo  para  no 
morir  de  frío;  las  escuelas,  colegios  y  uni¬ 
versidades  están  cerradas.  La  agricultura 
no  existe;  las  fábricas  están  clausuradas;  el 
comercio  paralizado.  La  metralla  asesina 
en  masa  a  los  prisioneros;  los  jefes  repu¬ 
blicanos  continúan  ofreciendo  en  pública 
subasta  los  girones  de  la  Patria  a  costa  de 
armamentos.  La  tristeza,  el  miedo,  la  ab¬ 
yección  se  retratan  en  los  rostros  de  los 
españoles  que  trabajan  bajo  el  látigo  y  el 
tacón  de  los  rusos.  La  anarquía,  el  desor¬ 
den,  el  caos,  el  infierno,  imperan  en  la  Es¬ 
paña  roja. 

Detrás  de  la  trinchera  de  España  Blan¬ 
ca  hay  orden,  tranquilidad,  disciplina.  La 
higuiene,  la  limpieza,  reina  por  todas  par¬ 
tes.  El  comercio  es  tan  activo  como  antes 
de  la  guerra;  la  exportación  de  aceites,  fru¬ 
tas,  granos  y  animales  es  tanta  como  hace 
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dos.  Seiscientas  mil  toneladas  de  trigo  hay 
de  superávit.  Las  fábricas  están  en  plena 
producción;  la  peseta  franquista  se  cotiza 
como  en  tiempo  de  paz.  Y  milagro  de  los 
milagros:  No  existe  contribución  alguna  de 
guerra!  Las  escuelas,  colegios,  academias  y 
universidades,  siguen  sus  cursos  ordinarios. 
Hay  paz,  abundancia  y  severidad;  todos  es¬ 
tán  seguros  de  sus  vidas  y  bienes.  Los  mis¬ 
mos  prisioneros  están  bien  vestidos,  comi¬ 
dos  y  ganando  jornales;  ayudan  a  la  re¬ 
construcción  de  ciudades  y  villas.  Por  to¬ 
das  partes  se  ve  actividad,  alegría,  moral, 
religión,  emoción,  patriotismo,  optimismo, 
heroísmo,  bríos,  fervor.  Es  que  hay  un  cau¬ 
dillo,  una  dirección  y  un  ideal!  España  sur¬ 
ge  de  los  escombros  y  cenizas  hermosa,  al¬ 
tiva  y  triunfadora. 


BARCELONA  SERA  DESTRUIDA. 

Un  giito  de  angustia  y  de  terror  se  le¬ 
vanta  simutáneamente  de  Londres,  París* 
Washington  y  Moscú,  con  motivo  del  bom¬ 
bardeo  de  Barcelona.  Se  está  acudiendo  al 
sentimiento  de  humanidad  para  contener 
la  lluvia  de  fuego  que  purifica  y  limpia  la 
ciudad.  Es  una  consigna  de  los  regímenes 
sovietizantes  para  detener  la  ruina  de  una 
causa  nefanda.  Es  una  táctica  a  la  vez  pa¬ 
ra  hacer  odioso  ante  el  mundo  el  nombre 
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del  invicto  Franco.  Sostienen  los  sensibles 
gobiernos  que  el  bombardeo  de  la  r  capital 
de  Cataluña  es  contra  el  Derecho  de  Gen¬ 
tes,  contra  los  sentimientos  de  humanidad, 
pues  perecen  victimas  inocentes.  Para  po¬ 
ner  fin  al  bloqueo  Inglaterra  y  Francia  se 
han  dirigido  al  Romano  Pontífice  para  ob¬ 
tener  de  Franco  misericordia  y  perdón. 

Pero  se  justifica  el  bombardeo  ante  el 
Derecho  de  Gentes  y  ante  la  ética  uni¬ 
versal.  Es  principio  admitido  en  derecho 
internacional  que  en  tiempo  de  guerra  es 
lícito  el  ataque  a  todo  depósito  de  armas 
enemigas  y  a  toda  concentración  de  tropas 
del  adversario;  es  así  que  Barcelona  es  el 
arsenal  más  formidable  de  armas  y  el  lu¬ 
gar  de  reunión  de  las  tropas  antinaciona¬ 
listas:  luego  es  lígito  el  bloqueo  a  la  ciu¬ 
dad  catalana.  No  se  puede  llamar  “ciudad 
abierta”  donde  se  levantan  fábricas  de  ar¬ 
mamentos,  se  organizan  ejércitos  y  es  a- 
siento  de  los  altos  poderes.  Barcelona  de- 
jó  de  ser  “La  Ciudad  Condal”  para  con¬ 
vertirse  en  “La  Ciudad  Militar”.  Desde  los 
muelles  del  Puerto  hasta  el  Tibi-dabo  y 
desde  Sarria  hasta  el  Palomar  hay  todo  un 
depósito  de  armamento.  Dentro  del  perí¬ 
metro  de  la  capital  está  la  concentración 
más  gigantesca  de  elementos  bélicos;  es  el 
parque  mejor  dotado  para  equipar  los  ejér- 
de  los  rusos,  polacos,  francese,  ingleses,  sue¬ 
cos,  canadienses,  estadounidenses,  mejica¬ 
nos,  que  atacan  las  tropas  de  ‘Franco.  Las 
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armas  que  envía  Inglaterra,  Rusia,  Francia 
y  Estados  Unidos,  se  depositan  en  Barcelo¬ 
na.  Los  centenares  de  fánricas  de  arma¬ 
mentos  están  dentro  de  la  ciudad  en  con¬ 
tinua  producción.  La  urbe  cosmopolita  ha 
paralizado  todas  sus  actividades;  el  comer¬ 
cio  está  suspendido,  la  agricultura  no  exis¬ 
te;  sólo  el  arte  de  la  guerra  se  halla  en  su 
apogeo.  Los  negros  penachos  de  los  inmen¬ 
sos  talleres  de  producción  balística  oscure¬ 
cen  el  cielo.  Vulcano  trabaja  allí  sin  cesar 
y  Márte  tomó  posesión  de  la  urbe  como  trono 
el  más  excelso.  A  todas  horas,  de  día  y  de  no¬ 
che,  entran  y  salen  ferrocarriles  trayendo, 
llevando,  distribuyendo  armamentos  y  sol¬ 
dados  en  diferentes  frentes.  Los  aereopla- 
nos  cruzan  a  todo  momento  el  espacio  a*- 
basteciendo  los  campos  y  dejando  caer 
sus  bombas  sobre  ciudades  verdaderamen¬ 
te  “abiertas”;  los  automóviles  blindados  se 
cruzan  por  avenidas,  plazas  y  carreteras, 
repartiendo  material  de  guerra. 

Con  el  mapa  de  Barcelona  en  la  ma¬ 
no  se  puede  localizar  las  fábricas  y  depó¬ 
sitos  de  elementos  destructores.  En  Las  Ron¬ 
das  de  San  Antonio  y  San  Pedro  se  levan¬ 
tan  las  fábricas  de  munición;  en  la  calle 
Villareal  está  la  fábrica  de  cartuchos;  en  el 
colegio  de  los  Padres  Escolapios  se  halla 
el  depósito  de  bombas,  ametralladoras  y 
cañones;  en  la  calle  de  los  Angeles  esta¬ 
blecieron  la  fabricación  de  bombas  de  ma¬ 
no;  en  la  Rambla  y  Ronda  están  los  pol- 
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vorines;  los  nidos  de  ametralladoras  se  ha¬ 
llan  en  los  conventos;  en  ediíicios  tan  cen¬ 
trales  como  el  de  los  telégrafos  se  hallan 
aglomeradas  las  materias  inflamable;  en  el 
Buen  Suceso  establecieron  cuarteles;  en  la 
Bolsa,  en  “El  Palacio  de  Comillas”,  en  el 
Colegio  de  Jesús  María,  existen  grandrs  de¬ 
pósitos  de  bencina  y  gasolina.  En  el  Mi¬ 
nisterio  de  Aviación,  en  el  Banco  de  Bar¬ 
celona  como  en  las  alturas  de  Monjuítch 
y  Tibi-dabo,  están  emplazando  los  cañones 
antiaéreos.  En  los  suntuosos  edificios  que 
enmarcan  la  Plaza  de  Cataluña  los  france¬ 
ses  tienen  sus  depósitos  de  armamento.  Los 
mismos  túneles  de  los  ferrocarriles  subte¬ 
rráneos  están  convertidos  en  depósitos  de 
bombas,  Barcelona  provee  de  armamento  y 
a  Valencia,  a  Madrid  y  a  todos  los  frentes. 
Hé  aquí  por  qué  el  bombardeo  hace  más 
estragos  en  esta  ciudad;  la  lluvia  de  fuego 
hace  estallar  cada  momento  los  volcanes 
de  materias  inflamables.  Se  justifica  por  lo 
tanto  el  bombardeo  del  primer  depósito  de 
elementos  bélicos.  Hay  que  darle  en  la  ca¬ 
beza  a  la  hidra  roja  Aporque  allí  residen 
los  gobiernos  de  España  roja  y  Cataluña; 
hay  que  apuntar  al  corazón  y  a  la  cabeza. 

Por  qué  hasta  ahora  acuden  a  los  sen¬ 
timientos  humanitarios  si  con  impavidez  y 
aun  con  satisfacción  vieron  el  asesinato  de 
medio  millón  de  víctimas  inocentes,  el  sa¬ 
crificio  de  16.000  sacerdotes  en  menos  de 
un  año,  la  quema  de  todas  las  iglesias,  con- 
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ventos,  museos  y  universidades?  En  Barce¬ 
lona,  de  millares  de  iglesias,  sólo  dejaron 
la  catedral  y  esto  porque  les,  sirve  para  de¬ 
pósito  de  armas.  Inglaterra  vio  ese  salva¬ 
jismo  organizado  y  galló;  Francia  presen¬ 
ció.  la  hecatombe  más  grande  rde  la  histo¬ 
ria  y  la  aprobó  con  su  silencio  culpable. 
Sus  sentimientos  de  humanidad  a  estas  ho¬ 
ras  no  son  sino  llanto  de  cocodrilo;  es  el 
terror  de  verse  eliminados  militarmente  y 
para  siempre. 

Hasta  ahora  los  masones  y  comunistas 
se  acuerdan  del  Papa;  se  ven  perdidos  y 
acuden  al  Jefe  de  la  cristiandad  para  sal¬ 
varse  del  desastre.  Para  que  el  Romano 
Pontífice  pudiera  intervenir  en  favor  de  la 
ciudad  escombro,  tendrá  que  exigir  la  clau¬ 
sura  de  todas  las  fábricas  de  municiones, 
el  retiro  de  los  depósitos,  el  traslado  del 
alto  gobierno.  Sin  esto,  no  le  queda  otra 
suerte  a  Barcelona  que  rendirse  o  perecer. 


ESTAN  EN  SU  DERECHO. 

La  prensa  liberal  le  tiene  un  odio  sa¬ 
tánico  a  Franco  y  a  su  santa  causa.  No 
deja  escapar  fecha,  circunstancia,  medio 
alguno  para  levantar  calumnias  al  ejército 
nacionalista.  No  pueden  perdonar  a  los  ca¬ 
tólicos  el  haber  sido  los  salvadores  de  la 
civilización  universal  de  las  garras  mosco- 
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vitas.  El  representante  del  Generalísimo 
Franco  tomó  juramento  a  los  españoles  na¬ 
cionalistas  en  días  pasados.  “El  Tiempo” 
se  enfureció  por  esto,  se  azotó  y  echó  es¬ 
pumarajos.  Dijo  en  el  número  del  lunes 
pasado  que  esto  era  contra  el  derecho  in¬ 
ternacional,  contra  las  leyes  colombianas. 
¿Dónde  aprendieron  tanta  jurisprudencia 
de  garabato?  Este  acto  lo  hicieron  y  están 
haciendo  donde  quiera  que  haya  españoles 
decentes;  y  en  ninguna  parte  del  mundo 
ha  suscitado  la  protesta  de  persona  alguna. 
Sólo  Colombia,  país  único,  debía  de  salir 
con  esta  destemplada. 

No  tienen  los  liberales  la  más  mínima 
autoridad  moral  para  hablar  de  patriotis¬ 
mo,  pues  sin  ir  muy  lejos,  han  entregado 
el  Trapecio  Amazónico  a  una  comisión  ex¬ 
tranjera.  El  liberalismo  trajo  a  los  mejica¬ 
nos  y  venezolanos  comunistas  a  dictar  le¬ 
yes  a  los  obreros  colombianos  en  el  con¬ 
greso  de  Cali;  tiene  a  españoles  sovietiza- 
dos  y  a  moscovitas  en  los  ministerios  co¬ 
mo  consejeros  y  asesores.  Con  que  los  ex¬ 
pulsados  de  Europa  y  los  candidatos  a  la 
Cayena  si  pueden  intervenir  directamente 
y  eficazmente  en  la  política  Ínter  aa  del 
país  y  un  honorable  católico  español  no  le 
es  dado  cumplir  las  órdenes  de  su  jefe  en¬ 
tre  sus  conciudadanos?  ¿Por  qué  tanta  a- 
versión  a  Franco?  Pues  por  ser  el  protec¬ 
tor  de  todos  los  cónsules  colombianos  en 
las  ciudades  nacionalistas  que  aunque,  co- 
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mo  lo  sabe  todo  el  mundo  civilizado,  re¬ 
presentan  a  un  gobierno  comunista,  tienen 
todas  las  garantías  de  un  gobierno  católico. 
Ningún  mal,  ningún  desacato,  ningún  atro¬ 
pello  han  cometido  los  Nacionalistas  con¬ 
tra  los  colombianos.  Ninguna  nación  del 
mundo  debía  de  ser  más  franquista,  y  por 
ende  más  anti-azañista,  que  Colombia.  Los 
republicanos  españoles  asesinaron  a  los  co¬ 
lombianos,  sacaron  a  punta-pies  al  Ministro, 
apedrearon  la  legación,  rasgaron  y  arrastra¬ 
ron  la  bandera  tricolor.  ¿Cómo  se  irguió  el 
gobierno?  Qué  satisfacción  exigió?  ¿Qué  ac¬ 
titud  desafiadora  asumió?  Pues  los  lilipu¬ 
tienses  se  pusieron  de  rodillas  y  el  congre¬ 
so  todo,  envió  una  felicitación  a  los  asesi¬ 
nos'  y  conculcadores  de  nuestra  Patria. 
¿Esto  es  gobierno?  ¿Esto  es  Nación?  ¿Esto 
es  soberanía?  No,  esto  es  tribu,  esto  es  co¬ 
loniaje,  esto  es  esclavitud. 

El  día  martes  de  la  presente  semana 
el  mismo  diario  entreguista  y  comunista 
atacó  a  los  católicos  españoles  con  motivo 
del  primer  aniversario  de  la  destrucción  de 
Guarnica.  La  ciudad  mereció  su  suerte;  es¬ 
taba  fortificada,  no  era  una  ciudad  abierta. 
Los  mismos  rojos  que  la  tenían  minada,  al 
aproximarse  las  tropas  cristianas,  la  hicie- 
•  ron  volar.  Lo  mismo  hicieron  con  Bilbao, 
Lérida  y  demás  ciudades  dominadas  por 
los  rusos. 

Dice  el  diario  rusificado:  “Franco  abrió 
las  puertas  de  la  Península  con  tal  ampli- 
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tud  que  no  podrá  librarse  nunca  de  tan 
incómodos  huéspedes”.  Esta  profecía  que¬ 
dará  tan  fallida  como  aquella:  “Si  dura  la 
guerra  un  mes  el  triunfo  será  de  los  gobier¬ 
nistas”.  No  es  una  deshonra  el  haber  traí¬ 
do  tropas  extranjeras.  Fué  una  imperiosa 
necesidad.  Franco  se  levantó  únicamente 
con  el  ejército  español;  esto  bastaba.  Pero 
comenzó  a  tomar  cautivos  a  centenares  de 
rusos,  franceses,  e  ingleses.  Millares  de  ca¬ 
dáveres  de  soldados  extranjeros  hallaba 
tendidos  en  el  campo  de  batalla.  La  guerra 
se  veía  que  era  internacional;  al  Generalí¬ 
simo  no  le  quedó  otro  recurso  que  llamar 
a  italianos  y  alemanes  para  que  le  ayuda¬ 
sen  a  limpiar  la  Península  de  tropas  extran¬ 
jeras.  Pero  se  librarán  pronto  de  tan  opor¬ 
tunos  huéspedes.  En  tratados  solemnes,  pe¬ 
ro  ocultos,  se  estipulaba  esta  evacuación. 
Inglaterra  y  Francia  temblaban  con  la  pre¬ 
sencia  de  tropas  italianas  y  tudescas  en  Es¬ 
paña.  En  los  tratados  Anglo-italianos  y 
Franco-italianos,  la  primera  condición  que 
exigieron,  fué  la  traslación  de  elementos 
extranjeros  hacia  sus  respectivas  naciones. 
Se  pensó  que  seria  el  gran  obstáculo  para 
llegar  a  un  entendimiento  internacional. 
No  sabían  que  tal  exigencia  les  daba  a  los 
Nacionalistas  en  la  vena  del  gusto  pues  es¬ 
to  estaba  ya  estipulado  con  los  alemanes  e 
italianos.  Luego  el  mundo,  a  pesar  dé  las 
calumnias  de  los  comunistas  tropicales  va 
a  tener  una  España  soberana,  independien- 
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te,  imperial,  temida  y  respetada  coma  en 
el  siglo  XVI.  Temed!!  Temblad!! 


HEROES  Y  ESCLAVOS. 

Los  temas  obligados  del  momento  son: 
Ginebra,  Etiopía,  Austria  y  España.  El  edi¬ 
ficio  internacional,  elevado  bajo  la  direc¬ 
ción  de  Wilson,  amenaza  ruina.  Los  simien- 
tos  se  desmoronan,  los  pilares  se  disgre¬ 
gan  y  la  bóveda  se  cuartea.  El  tribunal 
más^alto  de  la  tierra  se  ha  convertido  en 
petenne  amenaza  de  la  paz  mundial.  Fué 
fundado  para  conjurar  las  guerras  y  es  hoy 
el  lugar  de  cita  para  conspirar  contra  la 
tranquilidad  de  las  naciones.  Ante  las  pri¬ 
meras  potencias  se  ha  arrastrado  como  vil 
reptil;  y  se  ha  erguido  como  león  contra 
las  naciones  débiles.  Las  potencias  de  pri¬ 
mer  orden  sostienen  esta  entidad  [para  le¬ 
gitimar  sus  usurpaciones;  es  una  pantalla 
que  proyecta  alguna  sombra  a  sus  pirate¬ 
rías.  Los  gobiernos  están  fastidiados  con 
un  tribunal  de  papeleos,  de  ceremonias, 
de  protocolos,  pero  sin  autoridad  moral  su¬ 
ficiente  para  imponer  sus  dictámenes.  De 
este  modo  sus  actividades  y  decisiones  son 
nugatorias.  Los  Estados  Unidos  y  el  Bra¬ 
sil,  de  olfato  delicado,  jamás  quisieron  per¬ 
tenecer  a  tan  hetereogénea  asamblea.  Se  re- 
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tiraron  Alemania,  Japón,  Italia,  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua  etc.  Chile  acaba  de 
cancelar  su  matrícula  y  Venezuela  amena¬ 
za  hacer  lo  mismo.  Que  hará  Colombia  en 
medio  de  la  desbandada  de  las  naciones? 
Ningún  beneficio  reporta  con  pertenecer  a 
tan  desacreditada  sociedad,  y  si  le  cuesta 
grandes  sumas  el  sostenimiento  de  aque¬ 
llos  diplomáticos  holgazanes.  Luis  Cano, 
como  para  poner  una  pica  en  Flandes,  ha 
dicho  en  sesión  solemne:  “Qolombia  no  re¬ 
conoce  las  conquistas  por  la  fuerza”  y  con 
su  voto  o  con  su  silencio  ha  aprobado  to¬ 
dos  los  atracos  internacionales  ratificados 
por  la  Liga.  Debía  de  callarse  para  no  ha¬ 
cer  notoria  la  contradicción. 

El  fracaso  del  tribunal  ginebrino  es  u- 
na  consecuencia  legítima  de  sus  principios. 
Un  tribunal  reciamente  laico,  auspicia¬ 
do  por  las  logias  masónicas,  no  podía  be¬ 
neficiar  en  forma  alguna  al  mundo.  Desde 
su  íundació'i  se  propusieron  excluir  la  pri¬ 
mera  fuerza  moral  del  mundo,  el  Romano 
Pontífice  y  las  sociedades,  como  justo  cas¬ 
tigo,  le  fueron  retirando  su  confianza  al  so¬ 
berbio  tribunal.  La  justicia  que  no  *  está 
fundada  en  la  religión  no  es  justicia,  es  la 
más  odiosa  tiranía.  En  la  última  sesión  re¬ 
cibió  el  golpe  mortal  la  agonizante  institu¬ 
ción  con  la  ratificación  de  la  conquista  de 
Etiopía.  El  Negus,  el  rey  de  reyes,  repro¬ 
bando  personamente  la  iniquidad  del  tribu¬ 
nal  internacional,  se  exhibió  ante  el  mun- 
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do  entero  como  un  símbolo;  fue  el  repre¬ 
sentante  universal  de  los  pueblos  débiles, 
protocolizó  el  rechazo  del  derecho  de  la  fuer¬ 
za.  Rechozó  como  un  ultraje,  la  renta  vitali¬ 
cia  que  le  ofrecía  aquel  tribunal  y  pronun¬ 
ció  una  frase  que  vale  por  todo  un  trata¬ 
do  ética:  i#Para  conquistar  de  pleno  a  mi 
Patria  es  necesario  destruir  a  todos  los  e- 
tíopes”.  La  conquista  de  este  indómito  pue¬ 
blo  no  prescribirá;  siempre  tendrá  el  de¬ 
recho  sacratísimo  de  la  rebelión;  mañana 
podrá  expulsar  al  intruso  mediante  la  más 
justa  y  santa  de  las  guerras. 

Cuán  bello  gesto  de  rebeldía,  único 
quizá  en  los  tiempos  presentes,  tuvojel  des¬ 
tronado  emperador.  Defendió  su  patria  en 
los  tiempos  de  batalla  como  en  los  de  la 
diplomacia.  Puede  ir  el  proscrito  monarca 
como  un  prófugo,  pero  todo  el  mundo  se 
descubrirá  ante  la  majestad  del  infortunio. 
Vale  infinitamente  más  el  Negus  que  los 
millones  de  austríacos  sometidos  iñcondi- 
cionalmente  al  tirano  de  Europa  Central. 
Qué  pena,  que  vergüenza  es  ser  hoy  aus¬ 
tríaco!!  Los  hijos  de  los  héroes  legendarios 
temblaron  ante  el  déspota,  se  arrodillaron 
y  besáronle  el  tacón!!  Cómo  pudo  Austria 
renegar  de  su  sangre  incontaminada,  de  su 
catolicismo,  de  su  historia  inmarcesible  y 
de  sus  progenitores?  Baldón  eterno  para  el 
pueblo  abyecto.  No  tiene  derecho  a  la  in¬ 
dependencia,  porque  reconoció  al  conquis¬ 
tador  en  una  forma  degradante  y  cobarde. 
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Que  la  persecución  comienza  contra  los  ca¬ 
tólicos  austríacos  por  parte  de  los  nazis? 
Bien  merecida  la  tienen!  Si  los  azotan,  si 
les  ponen  cadena,  si  los  llevan  uncidos  al 
carro  triunfal  del  nazismo,  son  dignos  de 
su  suerte.  Polonia,  aunque  despedazada  en¬ 
tre  Rusia,  Austria  y  Alemania,  siempre  se 
mantuvo  en  airada  inconforminad  contra 
sus  tiranos  y  por  esto  obtuvo  su  indepen¬ 
dencia;  Irlanda,  martirizada  y  extr angulada 
bajo  el  tacón  inglés,  estuvo  forcejando, 
conspirando  y  tratando  de  sacudir  el  yugo 
ominoso.  Como  premio  de  su  lucha  con¬ 
siguió  su  libertad.  España  aplastada  por  la 
bestia  moscovita,  al  sentir  la  coyunda  ex¬ 
tranjera  en  su  cuello,  se  frunció,  se  cris¬ 
pó,  se  retorció  y  prefirió  morir  extrangu- 
lada  antes  que  vivir  con  ignominia.  Se 
salvó,  y  con  ella  la  civilización  cristiana. 
No  podrá  el  mundo  civilizado  pagar  a  Es¬ 
paña  ésta  gesta  redentora,  como  no  pudo 
pagar  el  descubrimiento,  la  conquista  y  la 
civilización  del  continente  Americano.  Pue¬ 
blo  que  sojuzgado,  lucha  y  se  azota  entre 
sus  cadenas,  alcanzará  al  fin  su  autonomía. 
Pueblo  que  acepta  el  yugo  ajeno  y  se 
acomoda  a  llevarlo,  merece  desaparecer  del 
consorcio  de  las  naciones.  Austria  por  su 
incondicional  sometimiento  a  Alemania 
perdió  el  honor,  luego  no  merece  la  li¬ 
bertad;  podría  haber  sido  mártir  gloriosa; 
hoy  solo  es  vil  esclava. 

Fr.  MORA  DIAZ.-o.  p. 


¿HASTA  CUANDO . ? 

por  Fr.  T.  PERANCHO,  O.  P. 


¿HASTA  CUANDO . ? 


La  prolongación  y  dureza  de  nuestra 
guerra  levanta  en  el  corazón  de  muchos 
cristianos  una  verdadera  tempestad  de  ten¬ 
taciones  contra  la  provindencia  de  Dios 
en  el  mundo.  ¿Por  qué  permite  el  Señor 
que  se  derrame  tanta  sangre?  Tantos  do¬ 
lores,  tantas  lágrimas,  tantos  destrozos,  tan¬ 
ta  ruina,  tantos  mártires,  tantas  blasfe¬ 
mias .  ¿Por  qué?  Millares  de  inocentes 

volaron  al  cielo  con  formal  promesa  de 
interceder  por  nuestra  causa;  los  sacrilegios 
y  blasfemias  no  cesan  de  clamar  vengan¬ 
za;  las  almas  buenas  tienen  ya  secos  de 
llorar  sus  ojos,  y  la  guerra  continúa  meses 

y  más  meses .  ¿por  qué?  El  Señor  que 

todo  lo  puede  y  todo  lo  ve  podía  en  un 
instante  hacer  que  triunfara  la  verdad  y  la 
justicia  y  permite,  sin  embargo,  que  sus 
defensores  tropiecen  con  graves  dificulta¬ 
des  que  retrazan  años  enteros  la  victoria 
del  bien,  ¿por  qué?  La  contestación  a  es¬ 
tas  preguntas  se  obtiene,  a  nuestro  parecer, 
considerando  la  triste  condición  de  los 
hombres  mejor  que  fijándose  en  la  gran¬ 
deza  de  Dios. 

*  Somos  de  condición  tan  inconstante 
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y  voluble  que  en  pocas  semanas  olvidamos 
las  verdades  más  necesarias  para  orientar 
nuestra  existencia.  Cierto  que  la  historia 
es  maestra  de  la  vida,  pero  somos  nosotros 
tan  pésimos  discípulos  que  tropezamos  cien 
veces  en  los  mismos  escollos  que  tropeza¬ 
ron  nuestros  padres.  Sólo  las  lecciones  que 
entran  con  mucho  sacrificio,  y  mucho  do¬ 
lor,  y  mucha  sangre,  y  todo  esto  muy 
prolongado,  sólo  esas  se  asientan  en  las 
conciencias  y  sirven  de  norma  a  varias  ge¬ 
neraciones.  Tenemos  la  plena  convicción 
de  que  el  movimiento  nacional  de  España 
no  humera  servido  de  nada  si  se  hubiese 
impuesto  en  pocos  meses;  al  cabo  de  tres 
o  cuatro  años,  o  tal  vez  antes,  estaríamos 
lo  mismo  o  peor. 

En  1934  nos  tocó  estar  en  el  foco  de 
la  revolución  de  Asturias.  Allí  vimos  ya 
crímenes  horripilantes;  montones  de  cadá¬ 
veres;  quemadas  manzanas  enteras  de  las 
mejores  casas  de  Oviedo;  los  mejores  edi¬ 
ficios  públicos  destruidos  y  por  las  cuen¬ 
cas  mineras  innumerables  destrozos  y  actos 
de  salvajismo.  Parecía  que  estos  botones 
de  muestra  iban  a  bastar  para  que  supie¬ 
ra  todo  el  mundo  lo  que  el  comunismo 
era.  De  hecho,  cuando  aquello  pasó  no  se 
oían  más  que  voces  condenatorias  del  mar¬ 
xismo  salvaje. 

Al  cabo  de  un  año  habían  cesado  las 
voces  condenatorias  y,  después  de  dos,  pa¬ 
rece  increíble,  el  ambiente  era  el  mismo 
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del  verano  del  año  34,  y  hasta  muchas 
personas  que  se  llamaban  de  orden  se  ha¬ 
bían  hecho  a  la  idea  de  una  nueva  revo¬ 
lución.  ¿Por  qué?  Porque  no  se  había 
sufrido  bastante;  la  intentona  comunista  se 
sofocó  enseguida;  el  Tercio  y  los  Regula¬ 
res  llegaron  demasiado  a  tiempo;  los  ca¬ 
ñonazos  del  crucero  de  guerra  sobre  Gijón 
tuvieron  un  efecto  demasiado  fulminante; 
no  dió  tiempo  a  que  el  conocimiento  de 
la  infinita  perversidad  del  credo  marxista 
calase  hasta  las  profundidades  del  alma; 
fué  todo  demasiado  rápido:  la  enfermedad 
y  el  remedio. 

Para  comprender  hoy  debidamente  la 
razón  de  la  inmensidad  del  sacrificio  que 
está  haciendo  España  hay  que  tener  muy 
presente  la  grandeza  del  bien  que  se  trata 
de  conservar.  No  ha  habido  en  la  historia 
guerra  con  más  alta  finalidad  que  esta 
nuestra.  Como  ya  muchas  veces  se  ha  re¬ 
petido,  no  se  trata  de  ensanchar  fronteras, 
de  repeler  una  injusticia,  de  defender  una 
o  varias  clases  sociales;  se  trata  de  salvar 
todos  los  valores  científicos,  artísticos  y 
morales  que  el  ideal  cristiano  ha  ido  acu¬ 
mulando  por  espacio  de  cerca  de  dos  mi¬ 
llares  de  años.  Se  trata  de  mantener  en 
pie  una  civilización,  la  única  civilización 
verdadera,  la  cristiana,  que  se  ve  empuja¬ 
da  fuera  del  mundo  para  dar  lugar  a  la 
más  brutal  de  las  barbaries.  Hace  unos 
años  podía  caber  duda  sobre  la  enormidad 
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de  esa  barbarie  comunista  que  quiere  su¬ 
plantar  ñuestra  civilización;  hoy,  después 
de  los  incendios,  de  los  sacrilegios,  de  los 
eríménes,  de  las  atrocidades  de  toda  espe¬ 
cie  éometidás  por  los  comunistas  en  Espa¬ 
ña,  no  hay  duda  que  se  trata  de  repeler 
la  ntayor  de  las  calamidades  *  que  pueden 
afligir  a  una  sociedad  civilizada. 

Ahora  pues,  si  tanto  es  el  bien  que 
defendemos,  y  tan  grande  el  mal  que  com¬ 
batimos,  tan  inconstante  nuestra  naturaleza 
y  tan  flaca  nuestra  memoria;  si  tan  inca¬ 
paces  son  los  pueblos  de  encáminarse  por 
las  sendas  del  bien  a  la  vista  de  razona¬ 
mientos  meramente  especulativos,  por  fuer¬ 
tes  que  sean,  y  si  sólo  el  dolor  esperimen- 
tado  largo  tiempo  nos  hace  cuerdos,  ¿qué 
tiene  de  extraño  que  la  Providencia  per¬ 
mita  la  prolongación  del  sacrificio  hasta 
que  se  grave  en  nuestras  almas,  como  con 
hierro  incandescente,  la  verdad  que  el  co¬ 
munismo  es  un  mal  inmenso  y  la  civiliza¬ 
ción  cristiana  el  conjunto  de  todos  los 
bienes  de  la  vida? 

A  seres  tan  olvidadizos  como  noso- 
trosjen  cosa  que  tanto  nos  importa,  ¿qué 
otro  remedio  puede  haber  que  un  sacrifi¬ 
cio  prolongado  que  nos  convierta  de  una 
vez  al  bien  y  nos  aparte  definitivamente 
de  ese  mal  tan  grave  que  es  perdición  de 
las  almas  y  también  de  los  cuerpos? 

Terminará  la  guerra  y  por  muchos 
años,  la  palabra  comunismo  sonará  a  cri- 
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men,  a  incendio  y  desvastación.  Cada  fa¬ 
milia  honrada  que  echa  de  menos  un  padre 
o  un  hermano  en  su  casa,  no  podrá  olvi¬ 
dar  que  se  lo  asesinó  el  comunismo.  Cada 
mutilado  de  la  guerra  que  paseará  nues¬ 
tras  calles,  será  para  cuantos  lo  vean  un 
predicador  anticomunista.  Cada  pueblo  arra¬ 
sado,  cada  ciudad  desolada,  cada  torre 
destruida  y  hasta  cada  muro  desconchado 
por  los  impactos  de  la  metralla,  estará  di¬ 
ciendo  a  las  .generaciones  venideras:  por 
aquí  pasó  el  comunismo.  Y  esas  genera¬ 
ciones,  por  muchos  años,  lejos  de  contem¬ 
porizar  con  sistemas  sociales  que  a  tantos 
han  engañado,  se  taparán  la  cara  de  horror 
al  oir  la  palabra  comunismo.  España  habrá 
sufrido  mucho  cuando  la  guerra  termine, 
pero  ha  de  ser  sin  comparación  mayor  la 
salud  que  recobrará  para  muchos  años  de 
su  vida.  Los  males  son  muy  grandes,  los 
remedios  muy  amargos,  mas  el  bienestar 
conquistado  ha  de  superar  a  todo. 

He  ahí  una  razón  para  que  Dios  per¬ 
mita  tantos  y  prolongados  sacrificios. 

Más  que  un  castigo  de  Dios  contra 
España  es  un  acto  de  su  infinita  miseri¬ 
cordia  . 
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LA  VIRGEN  DE  LAS  VICTORIAS 
por  Fr.  ANTONIO  CARRION,  O.  P. 


LA  VIRGEN  DE  LAS  VICTORIAS 


La  cruzada  española  contra  el  Islam 
se  inició  bajo  lps  auspicios  de  la  Virgen 
de  Covadonga,  y  se  terminó  en  Lepanto 
en  la  fiesta  españolisima  de  Ntra.  Señora 
del  Rosario.  Relevantes  caracteres  marianos 
ostenta  la  presente  cruzada  contra  el  so- 
vietismo  de  los  “Sin  Dios”  y  “Sin  Patria”, 
de  alma  judáica,  instintos  tártaros  y  cruel¬ 
dades  chinas. 

=En  la  gravísima  crisis  que  atravesó 
la  causa  nacional  a  mediados  de  agosto  de 
1936,  el  general  Mola  corre  a  Zaragoza, 
se  abraza  con  fervor  al  Pilar  santo,  lo  be¬ 
sa  con  efusión  y  el  alma  acongojada  se  le 
va  en  esta  jaculatoria:  “Ya  que  todo  lo 
puedes,  Virgen  Santa  del  Pilar,  ayúdanos 
con  tu  poder  a  los  españoles  en  esta  noble 
empresa  que  traemos  entre  manos”.  Y  nos 
ayudó,  porque  no  quiere  ser  rusa.  Ella, 
que  tampoco  quiso  ser  francesa  en  1880. 

= Amanecía  el  5  de  agosto  de  1936. 
El  general  Franco,  que  todos  lo&  días  di* 
rige  en  su  familia  el  rezo  del  Smo.  Rosario, 
sube  sin  escolta  al  santuario  dedicado  eir 
Ceuta  a  la  Virgen  de  Africa,  ante  cuya 
imagen,  hincadas  las  rodillas,  reza  en  lar- 
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ga  y  encendida  oración.  Contra  el  dictamen 
de  los  técnicos  manda  que  el  convoy  de 
tropas  cruce  el  estrecho  de  Gibraltar,  vi¬ 
gilado  y  dominado  por  la  escuadra  roja. 
Y  porque  a  la  Sma.  Virgen  plugo,  la  ex¬ 
pedición  arriba  con  toda  felicidad  al  puer¬ 
to  de  Algeciras,  sin  otra  escolta  y  defensa 
que  el  «Dato»,  cañonero  de  juguete  si  se 
le  compara  con  el  destructor  que  atacó  el 
convoy. 

— Estamos  en  el  Alcázar  de  Toledo. 
Ante  la  imagen  de  la  Inmaculada,  coloca¬ 
da  primero  en  la  capilla,  después  en  las 
diversas  habitaciones  subterráneas  hacia 
las  que  empujaban  el  bombardea  y  las  mi¬ 
nas,  se  rezaba  mañana  y  tarde  el  Rosario, 
con  emocionante  piedad,  y  los  sábados  el 
Rosario  Perpetuo,  dirigido  en  persona  por 
el  caudillo  del  Alcázar,  coronel  Moscardo, 
que  calificó  la  defensa  así:  «Esto  ha  sido 
un  milagro  de  la  fe». 

=  Frece  días, en  agosto  último,  20.000 
rojos,  equipados  con  abundancia  de  mo¬ 
dernísimo  material  bélico,  atacan  sin  des¬ 
canso  a  Belchite  (Zaragoza)  defendido  por 
1.500  soldados,  requetés  y  falangistas,  los 
cuales  en  el  fragor  del  combate,  por  el 
Avemaria  y  la  Salve  invocan  a  la  Pilarica, 
por  cuya  gracia  el  heroísmo  se  hizo  habi¬ 
tual  en  aquella  jornada  epopeya.  Cuando 
aviación,  gasolina,  tanques,  artillería,  armas 
automáticas,  bombas  de  mano,  y  fusiles  no 
dejaron  techo  a  los  sanos,  refugio  a  los 
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heridos,  tierra  con  que  gubrir  los  muertos, 
los  150  supervivientes  ponen  en  medio  los 
niños  y  las  mujeres,  para  que  sus  cuerpos 
no  sean  profanados  y  martirizados  por  las 
hordas  internacionales,  rompen  el  cerco  a 
punta  de  bayoneta  y  bombas  de  mano.  Ya 
en  salvo,  se  arrodillan  todos;  de  las  secas 
gargantas  y  pechos  jadeantes  brota  agra¬ 
decida,  vibrante,  ferviente,  una  Salve  a  la 
Virgen  del  Pilar,  a  cuyo  templo  llegan  vic¬ 
toreándola  y  con  Ella  a  España. 

=Una  columna  de  milicias  volunta¬ 
rias,  reclutadas  en  tierras  andaluzas,  entra 
en  el  templo  de  Santo  Domingo  en  Cádiz 
a  despedirse  de  su  Patrona  la  Virgen  del 
Rosario,  ante  la  que,  hincadas  las  rodillas 
y  abatidas  las  armas,  canta  la  Salve  popu¬ 
lar,  coreada  por  el  pueblo  gaditano.  Piden 
a  la  Virgen  del  Rosario  que  bendiga  sus 
armas,  porque  van  a  una  cruzada  como  la 
de  Lepanto. 

Van  serenos  y  gozosos  a  la  guerra. 
María  los  llama  desde  el  Pilar  santo,  los 
envía  al  frente,  los  ampara  y  nimbará  sus 
sienes  con  la  gloria  deí  martirio  o  la  mi¬ 
litar,  o  con  ambas  juntas,  porque  esta  gue¬ 
rra  es  cruzada  por  Dios  y  por  España,  pa¬ 
ra  Dios  y  para  España.  Vari  en  busca  de 
una  silla  de  reina  para  «España  grande, — 
La  que  fué  del  mundo  gloria,  — La  España 
de  nuestra  historia, =La  España  de  nuestra 
fe>*,  como  reza  una  coplilla,  que  rueda  por 
las  trincheras. 
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=A1  atardecer  del  18  de  julio  de  1936 
Ceuta  era  un  volcán  marxista  en  erupción. 
Las  gentes  de  orden,  encerradas  en  sus  ho¬ 
gares,  dirigen  al  Señor  y  a  su  Sma.  Madre 
la  Virgen  de  Africa  la  petición  humilde  y 
angustiosa  de  sus  almas,  cuya  principal 
confianza  se  clava  en  el  cielo.  En  nombre 
del  general  Franco  se  publica  el  estado  de 
guerra.  Ni  gritos,  ni  protestas,  ni  asomos 
de  rebeldía.  La  vida  ceuti  es  plácida,  nor¬ 
mal,  y  las  gentes  suben  en  caravanas  al 
Santuario  de  su  Patrona,  la  [agradecen  el 
favor  recibido,  y  de  su  maternal  corazón 
y  omnipotente  poderío  imploran  luz  y 
fuerza  para  los  indomables  soldados,  que 
anhelan  salvar  a  España  y  la  vida  religio¬ 
sa  de  los  españoles. 

=Es  el  templo  del  Pilar,  aítar  mayor 
de  la  Patria  y  fuente  abundosa'  de  valor  y 
reducto  inexpugnable  del  patriotismo.  De 
ello  se  convenció  el  general  Millán  Astra^, 
visitándolo  el  26  de  agosto  de  1936.  Ante 
la  santa  imagén  cayó  de  rodillas,  tendió  el 
único  brazo  que  le  queda  y  en  alas  de  la 
fe,  impulsada  por  la  esperanza,  inflamada 
por  la  caridad,  mandó  al  corazón  de  Ma¬ 
ría  del  Pilar  la  oración  propia  de  quienes 
por  oficio  y  vocación  ven  a  la  muerte  cara 
a  cara  en  los  peligros  de  la  guerra. 

Con  la  prisa  de  quien  acude  al  lla¬ 
mamiento  de  su  madre  ascendió  el  general 
las  gradillas  del  camarín,  besó  reverente  y 
enamorado  el  manto  de  la  Virgen,  por  su 
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manto  y  corona  pasó  y  repasó  el  gorrillo 
legionario,  y,  como  sometido  a  una  inspi¬ 
ración  sobrehumana,  clamó  con  la  voz  re¬ 
cia  del  mando  en  la  pelea:  ^Con  permiso 
de  la  autoridad  eclesiástica,  como  fundador 
que  soy  y  coronel  honorario  del  Tercio, 
me  permito  ofrendar  a  la  Virgen  del  Pi¬ 
lar,  el  puesto  de  Jefe  de  la  Legión  espa¬ 
ñola». 

Sacerdotes,  soldados,  legionarios,  el 
pueblo  todo  se  desborda  en  aplausos  y 
vítores;  reafirmaron  el  amor  a  España,  el 
ansia  de  servirla,  que  hora  tras  hora  en¬ 
ciende,  sacude  y  espolea  al  pueblo  español 
afiliado  al  movimiento  nacional. 

=Fiesta  del  Rosario  de  1936.  A  los 
gaditanos  de  la  división  de  Córdoba  se  les 
llenan  de  agua  los  ojos  recordando  la  fes¬ 
tividad  de  Cádiz.  Con  la  bandera  roja  y 
gualda  cobijan  una  estampa  de  la  Virgen 
del  Rosario,  pendiente  de  un  muro,  acri¬ 
billado  de  impactos,  y  que  separa  a  los 
detenidos  que  incendiaron  templos,  des¬ 
trozaron  imágenes  y  profanaron  sagrarios. 
Se  celebró  la  misa,  comulgaron  los  solda¬ 
dos  gaditanos  y  otros  muchos  que  no  lo 
eran;  todos  llevaban  al  cuello  el  *  osario 
familiar,  que  ni  un  solo  día  dejaban  de 
rezar  y  en  las  pesadas  e  inquietantes  ho¬ 
ras  de  guardií  en  las  avanzadas  pasaban  y 
repasaban  las  cuentas  rosarianas.  Y  a  la 
victoria  esclavizan  y  la  gloria  militar  les 
pertenece  por  derecho  de  conquista,  porque 
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“el  Rosario  no  se  cae  de  sus  manos  y  le 
rezan  con  verdadera  devoción”,  asegura, 
con  su  palabra  de  sacerdote,  el  capellán 
Barberá  Saborido. 

'  =Rosario  de  penitencia,  bien  origi¬ 
nal  y  verdadero  como  ninguno,  rezaron 
los  soldados  de  un  sector  en  el  frente  de 
Córdoba.  Una  cruz  con  dos  farolillos  pen¬ 
dientes  de  los  brazos;  un  estandarte  con 
un  cromo  de  la  Virgen  del  Rosario,  que 
se  venera  en  Cádiz;  en  dos  filas  los  solda¬ 
dos,  presididos  por  sus  jefes;  voces  filiales, 
henchidas  de  fervor,  repiten  las  oraciones 
rosarianas  por  cumbres  y  valles.  Tras  ocho 
kilómetros  de  camino,  la  precesión  llega  a 
las  ermitas  de  Córdoba,  en  cuya  iglesia 
Maria  del  Rosario  entra  entre  vivas  acia- 
madores,  llanto  dulcísimo  de  ojos  enamo¬ 
rados  y  las  arrebatadoras  notas  del  himno 
nacional,  tocado  por  el  órgano,  acompaña¬ 
do  de  cornetas,  clarines  y  tambores. 

—  Campamento  de  Bujaíance.  Cual¬ 
quier  dia,  porque  en  todos  se  repite  la 
misma  escena.  Cornetas  y  tambores  desgra¬ 
nan  el  toque  de  diana.  Los  soldados  se 
ponen  de  pie;  por  calles  y  plazas,  casas  y 
cuarteles,  trincheras  y  parapetos  resuena 
el  rezo  matinal  ofreciendo  a  Dios  las  obras 
del  día.  En  las  claras  del  amanecer  y  en 
las  líneas  de  batalla  ¡qué  bien  suena  él 
toque  de  Angelus  y  la  salutación  angéli-r 

ca! .  En  un  rústico  altar  con  un  crucifijo, 

una  estampa  de  la  Virgen  y  un  par  de 
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velas,  se  celebra  la  santa  misa,  que  pocos 
soldados  dejan  de  oír  aún  en  días  de  tra¬ 
bajo.  Por  los  ojos  del  sacerdote  cruzan 
ráfagas  de  ternura  y  a  ellos  asoman  lágri¬ 
mas  de  agradecimiento  notando  cuantos 
militares  reciben  en  sus  pechos  al  Cordero 
de  Dios,  que  hace  leones. 

Recoge  el  sol  sus  rayos;  por  los  ám¬ 
bitos  del  campamento  se  expande  el  toque 
de  llamada  y  tropa:  al  templo  o  ante  el 
altar  acuden  jefes  y  soldados;  el  capellán 
dirige  el  rezo  del  Smo.  Rosario  porque  los 
vivos  triunfen,  los  muertos  gocen  la  paz 
divina,  España  mande  e  impere  y  los  mar- 
xistas  vuelvan  renacidos  al  seno  maternal. 

!  n  poco  más  tarde  el  toque  de  ora¬ 
ción;  todos  los  militares  se  cuadran  con  la 
mano  en  la  frente,  severos  y  recogidos  en 
oración  individual.  Así,  en  'esa  postura,  en 
esa  hora,  con  esa  música,  que  en  los  pue¬ 
blos  conquistados  acompaña  el  sonido  de 
las  campanas,  tanto  tiempo  mudas,  recuer¬ 
dan  aquellos  invictos  Tercios  de  la  Vale¬ 
ros?,  que  conquistaron  mundos  para  que 
los  evangelizará  España  y  ofrendará  a 
Cristo  en  homenaje  de  adoración  y  a  Ma¬ 
ría  en  florido  ramo  de  amores. 

=¡Oué  contraste!  En  las  trincheras 
de  Navafría  rezan  ios  requetés  tan  en  voz 
alta  el  Rosario,  que  los  oyen  desde  las  ro¬ 
jas.  Una  voz  femenina  grita  con  desgarro 
procáz:  «requetés,  mientras  vosotros  estáis 
rezando  el  Rosario,  nosotros  nos  estamos 
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divirtiendo  de  lo  lindo».  Terminado  el  Ro¬ 
sario,  una  voz  marxista  pide  una  jota.  Y 
un  bien  intencionado  navarrico  suelta  esta: 

Ofrezco  mi  vida  entera 
Por  la  bandera  de  Cristo, 

Por  arrojarle  de  España 
A  ese  rojo  Comunismo. 

Las  ametralladoras  crepitan  vertigino¬ 
sas  y  los  requetés  impávidos  contestan  con 
las  notas  de  la  Salve. 

—  Un  congregante  mariano  escribía 
desde  las  trincheras  de  Navas  del  Marqués: 
«Ni  uno  sólo  de  los  soldados  de  mi  bata¬ 
llón  deja  de  rezar  el  Rosario.  Mientras  las 
largas  horas  de  guardia  se  ve  a  los  mu¬ 
chachos,  a  esta  juventud  que  parecía  antes 
del  18  de  julio  entregada  por  completo  al 
vicio  y  diversión,  con  el  fusil  en  una  ma¬ 
no,  pasando  con  la  otra  las  cuentas  del 

rosario». 

» 

—  Recatándose  en  la  sombra,  tapados 
todos  los  distintivos  del  general,  Moscardó 
penetra  por  las  tardes  en  el  Pilar,  y,  am¬ 
parado  por  la  zona  oscura  de  una  columna, 
adora  e  implora  a  la  Virgen,  que  recibe  bon¬ 
dadosa,  clemente,  maternal,  a  cuantos  su¬ 
fren  y  sufrieron.  La  voz  del  generel  se  con¬ 
funde  y  pierde  en  el  murmullo  fervoroso 
de  los  fieles,  que  rezan  el  Rosario  de  Pe¬ 
nitencia. 

=Día  19.  No  puedo  terminar  este  día 
sin  anotar  una  gran  alegría  que  en  él 
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comenzó  y  que,  Dios  mediante,  se  repetirá 
diariamente.  Hablando  con  algunos  de  co¬ 
mo  se  pasaba  el  tiempo  de  los  puestos  de 
noche,  yo  les  dije  que  rezaba  el  SantojRo- 
sario.  Algún  otro,  Juan  Sánchez  también 
aprovechaba  estos  momentos  para  rezar  y 
fué  él,  con  aprobación  ,  de  todos  e  inmensa 
alegría  para  mí,  quien  propuso  que  diaria¬ 
mente  rezásemos  juntos  el  Santo  Rosario 
después  de  la  cena.  Anoche  empezamos. 
¡Qué  hermoso  resultó  aquel  rezo  en  la  os¬ 
curidad  de  una  fría  chavola  del  frente  e 
ilustrado  por  el  silbido  de  las  balas!  Cier¬ 
tamente  que  anoche  nuestras  almas  oraban- 
porqué  se  levantaban  a  Dios  en  súplica 
humilde  y  sentida,  sencillo,  devoto  y  emo¬ 
cionante  el  final  de  esta  jornada  bélica”. 

—  Hoy  día  de  la  Sma.  Virgen  del  Ro¬ 
sario,  tan  dominicana  como  tú  dices,  trae 
a  mi  imaginación  una  serie  de  recuerdo» 

imborrables:  Salamanca,  S.  Esteban . .  que 

parece  un  sueño  cuando  pienso  que  ya  no 
estás  allí  con  tus  hábitos  blancos,  testigos 
de  tantos  ratos  felices,  que  hemos  pasado 
juntos,  y  que  ahora  los  ha  sustituido  por 
el  uniforme  de  soldado  para  servir  a  Dios 
de  diferente  manera,  pero  con  el  mismo 
fin,  cooperando  a  la  gran  obra  de  regene¬ 
rar  a  España  y  cristianizarla,  arrancándola 
de  las  hordas  marxistas,  que  se  habían 
apoderado  de  Ella”. 

—  El  20  de  julio  del  36  un  grupo  de 
falangistas  de  San  Rafael  se  prepara  para 
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ir  a  Madrid.  Una  madre  se  acerca  y  dice: 
“Si  V.  ve  a  mi  hijo,  que  marchó  a  primera 
hora,  déle  esta  medalla  y  dígale  que  está 
bendita  y  que  se  la  ponga”. 

Temple  en  las  almas,  fortaleza  en  los 
corazones  de  miles  y  miles  de  madres  es¬ 
pañolas,  que  por  Dios  y  por  España  dan 
sus  hij  os,  cuidando  de  ponerlos  bajo  el 
amparo  de  María  Santísima. 

—  Las  mujeres  de  S.  Rafael  prendie¬ 
ron  con  sus  manos  medallas  en  los  pechos 
de  los  soldados  de  la  columna  Serrador. 
-  Esta  medalla  es  un  recuerdo  de  mi  espo¬ 
so;  pero  V.  se  la  lleva»,  dijo  una  señora. 
Otra  señora,  que  había  repartido  ya  todas 
las  medallas  que  tenia,  ofreció  una  mag¬ 
nífica  de  oro  y  brillantes  con  estas  pala¬ 
bras:  «Es  de  la  Purísima,  regalo  de  mi  hi¬ 
jo  que  me  la  compró  con  el  primer  dinero 
que  ganó  en  su  carrera  de  arquitecto.  Se 
la  doy  con  la  única  condición  de  que  bus¬ 
que  a  mi  hijo,  cuando  llegue  a  Madrid,  y 
le  diga  que  yo  misma  se  la  he  ofrecido, 
V.  sabrá  honrarla».  — El  soldado,  cuadrado 
militarmente,  respondió:  «Gracias,  señora. 
Si  alguna  vez  me  faltara  el  valor  la  Virgen 
me  lo  dará». 

=Se  ha  restablecido  en  Málaga  la 
piadosa  costumbre  de  santificar  el  #mane- 
necer  con  el  Rosario  de  la  Aurora,  rezan¬ 
do  y  cantando  por  las  calles  y  plazas^  Ma¬ 
ravilla  el  número  de  fieles  que  asiste  y  su 
recogimiento  y  devoción.  Es  una  renova- 
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ción  espiritual,  en  la  que  el  alma  triunfa 
de  la  carne  empecatada  y  se  descubren  y 
reconocen  los  caminos  de  Dios,  por  ellos 
se  anda  al  estilo  viejo  español. 

=A  los  generales  Solchaga,  Dávila  y 
Yigón  vióseles  un  anochecer  de  Diciembre 
del  37  rezar  mucho  tiempo,  arrodillados 
entre  miles  de  fieles,  casi  todos  soldados, 
ante  la  Virgen  del  Pilar.  Eran  los  mismos 
que  en  oración  de  gracias  y  demanda  de 
auxilios  doblaron  las  rodillas  e  inclinaron 
las  frentes,  nimbadas  de  gloria,  ante  la 
Virgen  de  Begoña  y  la  de  Covadonga,  que 
dieron  la  ruptura  del  cinturón  bilbaíno  de 
acero  y  la  caída  estrepitosa  del  frente  as¬ 
turiano. 

—  El  P.  Antonio  Fernández  Camacho, 
Salesiano,  residente  en  Sevilla,  regresaba 
de  visitar  a  su  madre  enferma.  Pese  al  dis¬ 
fraz  es  reconocido,  detenido  y  cacheado; 
le  hallan  una  medalla  y  pregunta  un  mi¬ 
liciano:  «Pero  ¿crees  en  Ella  »=«Hasta  la 
muerte»,  salta  el  salesiano.  Un  tiro  que 
retumba  y  un  mártir,  que  se  va  a  los 
cielos. 

—  En  las  trincheras  que  defienden  a 
Huesca,  cuando  las  estrellas  lucen  «cual 
lámparas  de  un  altar»,  y  la  quietud  de  la 
naturaleza  convida  a  la  oración,  una  voz 
fuerte  dirige  el  rezo  del  Smo.  Rosario, 
que  siguen  con  recogimiento  y  unción  to¬ 
dos  los  que  viven  en  trincheras  y  parape¬ 
tos  y  refugios.  Ascienden  al  cielo  las  ora- 
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ciones  rosarianas  sobre  el  humo  do  ame¬ 
tralladoras  y  fusiles  enemigos,  que,  con  fu¬ 
ror  satánico,  pretenden  apagar  él  rumor  de¬ 
voto  de  los  soldados  nacionales.  .  Caen  las 
balas  en  las  trincheras,  pero  el  rezo  no  se 
interrumpe,  y  las  .  invocaciones  a  María  y 
al  Redentor  adquieren  sublimes  resonan¬ 
cias  confesionales  al  ser  coreadas  por  los 
insultos,  blasfemias  y  amenazas  de  los  ob- 
secados  rojos. 

¡Qué  solemne,  augusto  y  santificador 
es  el  Rosario  de  las  trincheras!  ¡Qué  llama¬ 
miento  tan  persuasivo  y  elocuente  al  amor 
misericordioso  de  Jesús  y  de  María,  cuan¬ 
do  nuestros  soldados,  fijos  entendimiento 
y  voluntad  en  Dios  y  en  su  Madre,  y  en 
España,  claman  con  el  alma  en  los  labios: 
“Regina  Sacratissimi  Rosarii,  Januá  coeli, 
Refugium  peccatorum,  Consolatrix  afflicto- 
rum,  Auxilium  christianorum,  Regina  pa- 

<• is:  ORA  PRO  NOBIS”! 

—  Uno  de  los  jefes  más  afortunados  en 
la  campaña  desde  Irún  a  Asturias  íué  el 
coronel  Vigón,  quien,  el  mismo  día  que  el 
*  general  Dávila  le  ciñó  el  fajín  de  general, 
fundó  una  misa  diaria  en  el  santuario  de 
Covadonga  para  que  el  Altísimo,  por  me¬ 
diación  de  la  SANTINA,  premie  con  la 
victoria  a  los  ejércitos  nacionales  y  reine 
la  paz  en  España. 

— La  escena  en  el  Hospital  militar  de 
S.  Cayetano  (Santiago).  Un  suboficial  mues¬ 
tra  a  su  compañero  José  María  Arévalo, 
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sargento  del  regimiento  de  la  Victoria, una 
estampita  de  la  viagen  de  la  Peña  de  Fran¬ 
cia,  -que  fué  a  buscar  mi  buen  padre  an¬ 
dando  descalzo  treinta  kilómetros».  Al  dor¬ 
so  se  leía:  «Faro,  guía,  consuelo  y  esperan¬ 
za,  compendio  en  esta  Virgen  serrana  que 
te  dedican  tus  padres*>. 

— Agonizaba  la  ofensiva  roja  en  Teruel 
cuando  el  jefe  de  la  plaza  radió:  Tenemos 
fe  en  Dios  y  estamos  tan  seguros  de  vues¬ 
tra  ayuda,  como  de  nosotros  miamos.  ¡Viva 
la  Pilarica!  ¡Arriba  España!  ¡Viva  Franco! 

En  las  primeras  acometidas  los  defen¬ 
sores  invocaron  con  sentidísima  plegaria  la 
protección  de  la  Santísima  Virgen  del  Pi¬ 
lar,  que  iluminó,  sostuvo  y  templó  en  he¬ 
roísmo  a  guardias  civiles,  soldados,  falan¬ 
gistas,  los  cuales  en  una  floración  primave¬ 
ral  de  resistencia  y  acometividad  epopéyi- 
cas,  contuvieron  a  los  asaltantes,  que  codi¬ 
ciaban  la  plaza  como  aire  para  respirar. 

Se  han  implantado  y  reafirmado  la  de¬ 
voción  y  la  vida  sobrenatural  en  el  hospi¬ 
tal  militar  de  Pamplona.  Los  heridos,  que 
pueden  moverse,  frecuentan  la  capilla  y  ve¬ 
lan  el  Santísimo  y  María;  en  la  capilla  y 
en  las  salas  se  reza  a  coros  el  Santo  Rosa¬ 
rio  por  las  tardes;  se  multiplican  las  con¬ 
fesiones  y  comuniones,  se  bendice  la  comi¬ 
da  y  se  dan  gracias  una  vez  terminada. 

«Hemos  vencido  por  la  Fe.  Yo  de  mí 
se  decir  que  en  estos  días,  en  que  me  a- 
brasaba  la  fiebre,  pedía  tanto,  tanto,  tanto, 
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a  la  Virgen  del  Pilar  y  le  daba  gracias  por 
tanto  y  tanto  como  la  debemos,  que  no 
dudaba  un  momento  que  no  nos  r  dejaría 
abandonados.  También  ha  venido  en  nues¬ 
tra  ayuda  Santiago,  a  quien  [ayer  mismo, 
el  Caudillo  invocaba  en  el  acto  celebrado 
en  la  basílica  Compostelana.  Ellos,  los  sin 
Dios,  se  reían  y  hacían  mofa  de  nuestra  Fe. 
Nosotros  sabemos  que  hemos  vencido  por 
la  Fe.  Hemos  vencido  por  Dios  'a  los  que 
en  Dios  no  creen,  ni  en  Dios  confían». 

“Frente  a  Madrid.  Octubre”.  Todos 
quieren  tomar  la  insignia  el  día  de  la  In¬ 
maculada  y  todos  van  al  pueblo,  al  caer 
la  tarde,  para  rezar  el  Rosario  en  compa-* 
ñía  de  las  ancianas,  que  resbalan  sus  gran¬ 
des  rosarios  en  sus  huesudas  manos,  pidien¬ 
do"  por  el  hijo  caído  y  por  el  hijo  que  lu¬ 
cha.  Hemos  tenido  ejercicios  espirituales  en 
las  trincheras  y  dado  bastantes  conferen¬ 
cias  religioso-patrióticas; 

En  una  cárcel,  cuyo  { nombre  hay  que 
silenciar  porque  aún  están  detenidos  en  e- 
11a  varios  de  los  protagonistas,  se  estable¬ 
ció  la  «Hermandad  de  presos  de  Ntra.  Se¬ 
ñora  de  la  Merced  y  de  San  Pablo».  Era 
un  grupo  de  A/C.  acomodado  a  las  circuns¬ 
tancias  y  necesidades  de  la  prisión.  Com¬ 
prometíanse  los  asociados  a  buscar  en  lo 
posible,  la  perfección  evangélica,  mediante 
la  oración  y  la  rectitud  de  fines;  a  ofrecer 
con  alegría  todos  los  sufrimientos  carcela¬ 
rios  por  el  remado  de  Cristo  en  España;  a 
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servir  como  verdaderos  mercedarios  a  los 
presos  en  todas  sus  necesidades  espirituales 
y  materiales  y,  salegasen  momentos  heroi¬ 
cos,  a  procurar  qae  todos  muriesen  con  es¬ 
píritu  de  mártires  o  a  lo  menos  en  [gracia: 
Había  alguno  de  esos  hermanos  muertos 
que  ofreció  resueltamente  su  vida  a  Dios 
por  el  reinado  del  Sagrado  Corazón  en  Es¬ 
paña  y  por  salvar  la  de  sus  compañeros 
de  prisión. 

Semanalmente  celebraban  sus  reunio¬ 
nes  de  estudio  y  piedad  y  las  que  llama¬ 
ríamos  «juntas  de  balance ».  Cuando  yo  sa¬ 
lí,  por  Providencia  de  Dios,  de  la  cárcel, 
el  grupo  aquel  se  iba  multiplicando,  prime¬ 
ro  por  pisos,  luego  por  galerías,  sin  que  la 
severidad  disciplinaria  lograse  impedirlo. 

«Y  guando  con  mi  fusil  volvía  al  atar¬ 
decer  por  estos  páramos  trigueros  de  Espa¬ 
ña,  dedicaba  mi  oración  y  mi  recuerdo  a 
los  otros  hermanos  nuestros,  campeones  de 
la  l  e:  los  que  sufren  alegres  por  Dios  y  por 
España,  esperando  el  rescate  por  mediación 
de  su  gentil  «madrina  cárcel»,  Ntra.  Seño¬ 
ra  de  la  Merced. 

Atardecía  un  día  invernal  cuando  lle¬ 
gó  a  la  posición  de  El  Perolito  un  solda¬ 
do  con  una  imagen  de  la  Purísima,  sacada 
de  las  ruinas  de  un  cortijo  incendiado  por 
los  rojos,  los  cuales,  sonre  un  montón  de 
leña,  la  habían  puesto  y,  prendido  fuego, 
solo  chamuscó  la  cara,  los  pies  y  el  manto 
de  la  Virgen. 
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Sin  voz  alguna  de  mando  los  soldados 
calan  bayoneta  y  presentan  armas  a  su  Pa- 
trona.  El  capitán  Vidal,  jefe  de  la  posición, 
da  a  María  Inmaculada  reparación  y  culto. 
En  el  punto  medio  de  la  trinchera  jefes  y 
soldados  escavan  una  gruta,  colocan  en  ella 
a  la  Virgen  ante  la  que  día  y  noche  luce 
una  rudimentaria  lamparilla,  cuyas  luceci- 
tas  atraen  a  los  soldados  españoles  invitan¬ 
do  a  rezar  a  la  Madre  del  Amor  Hermo¬ 
so  y  Puerta  del  Paraíso,  para  que  por  ellos 
rueguen  «ahora  y  en  la  hora  de  nuestra 
muerte»,  súplica  que  repiten  los  centinelas, 
tras  el  castrense  ¡Alerta  está!,  porque  aler¬ 
ta  está  la  muerte  vomitada  por  las  armas 
enemigas. 

El  capitán  Vidal  puso  esta  cartela  an¬ 
te  la  imagen:  «Soldado,  en  brazo  de  un  her¬ 
mano  tuyo  he  venido  aquí,  rescatada  del 
campo  rojo  Aquí  me  dieron  color  de  ora¬ 
ción,  me  dieron  refugio  y  me  llaman  aho¬ 
ra  LA  VIRGEN  DE  EL  PEROLITO.  Ré¬ 
zame  tú  también». 

Había  en  la  cárcel  de  Larrínaga  de  Bil¬ 
bao  unos  Guardias  Civiles  presos  y  desar¬ 
mados.  Enterados  que  las  hordas  bolchevi¬ 
ques  llegaban  a  matar  a  "los  detenidos,  se 
aprestaron  a  la  defensa.  Recibieron  la  or¬ 
den  de  vsalir  y  contestaron,  tras  una  rápi¬ 
da  invocación  a  la  Virgen  del  Pilar,  Patro- 
na  de  la  Benemérita:  «La  Guardia  Civil  ni 
se  entrega,  ni  rinde;  muere  luchando 
por  Dios,  por  España  y  por  los  buenos  es- 
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pañoles». 

El  28  de  Julio  del  36  las  religiosas, 
mujeres,  niños,  hombres,  falangistas  y  Guar¬ 
dias  Civiles  se  concentran  en  la  telefónica 
de  Baena  (Córdoba),  porque  las  milicias  ro¬ 
jas  entraban  armadas  de  fusiles,  escopetas, 
líquidos  inflamables,  hachas  y  hoces.  Ante 
las  gentes  atemorizadas,  el  teniente  de  la 
Benemérita,  levantando  al  cielo  ojos  y  bra¬ 
zos  exclamó:  “Como  católico  que  soy,  ten¬ 
go  fe  en  Dios  que  no  nos  abandonará,  y 
ahora  mismo  llegan  tropas”.  Efectivamen¬ 
te  un  falangista  baja  de  la  terraza  con  la 
halagadora  noticia. 

El  5  de  Agosto  nueva  y  más  furibun¬ 
da  acometida  de  los  rojos  al  hospital,  úni¬ 
co  refugio  de  los  derechistas  salvados  has¬ 
ta  entonces;  resistían  con  tenacidad  heroi¬ 
ca  Guardias  Civiles  y  Falange;  las  religio¬ 
sas,  mujeres  y  niños  rezaban  ante  la  Vir¬ 
gen  del  Rosario,  porque  el  jefe  de  la  de¬ 
fensa  había  pedido:  “Por  Dios,  recen  sin  ce¬ 
sar,  que  es  muy  grande  el  peligro  y  solo 
Dios  puede  salvarnos”.  Bombas  y  petardos 
estallaban  sin  interupción;  los  fusiles  y  ame¬ 
tralladoras  no  descansaban  disparando;  pre¬ 
parábanse  botellas  de  líquidos  inflamables 
y  bidones  de  gasolina;  los  sitiados  se  pre¬ 
paran  a  morir,  cuando  inopinadamente,  a 
las  cinco  de  la  madrugada  del  6,  dan  en 
las  filas  rojas  el  toque  de  retirada  y  Bae¬ 
na  respira  aires  de  libertad  bajo  la  glorio¬ 
sa  enseña  roja  y  gualda. 
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El  cronista  diario  de  Sevilla  en  “A.B. 
C.”  escribió:  “Casi  toda  la  fisonomía,  no  des 
preciable,  quedó  dibujada  en  sus  horas  ma¬ 
tutinas.  Fue  su  primer  trazo  el  Rosario  ha¬ 
bitual  en  dicho  día,  saludablemente  incor¬ 
porado  de  una  manera  definitiva  a  los  se¬ 
villanos  usos  fervorosos”. 

Los  arrolladores  soldados  de  España 
hallaron  cerca  del  Getafe  una  imagen  de 
la  Milagrosa,  con  la  mano  derecha  cerce¬ 
nada  por  los  rojos,  ingenuos  y  enamorados 
la  apellidan  LA  MANQU1TA;  en  la  pared 
del  refugio  abren  un  nicho;  alli  la  ponen: 
van  en  peregrinación  continua;  confiesan 
y  comulgan;  escriben:  “Se  admiten  oracio¬ 
nes,  pero  no  limosna”.  Para  adornarla  con 
florecillas  silvestres  y  verdes  ramitas  se  jue¬ 
gan  la  vida  yendo  a  buscarlas  en  la  mis¬ 
ma  zona  de  fuego.  Al  contemplar  el  Sr.  O- 
bispo  auxiliar  de  Toledo  aquella  devoción 
tan  encendida  y  primorosa,  en  llanto  se  le 
bañó  el  rostro. 


Fr.  Antonio  CARRION,  O.  P. 
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PLEGARIAS  Y  BAYONETAS. 

Las  dianas  de  la  victoria  nacionalista 
resuenan  desde  el  mar  Cantábrico  hasta  el 
Mediterráneo,  y  desde  el  Atlántico  hasta 
los  Pirineos.  Ni  Madrid  ni  Barcelona  du¬ 
dan  de  la  victoria  final  de  Franco.  Día  por 
dia  se  va  desmoronando  la  microscópica 
república  y  encambio  la  España  imperial 
va  extendiendo  su  dominación  por  mar,  tie¬ 
rra  y  aire.  El  trapo  tricolor  ya  casi  no  hay 
donde  colgarlo.  Los  ministros  plenipoten¬ 
ciarios  son  figuras  de  cartón  que  penden 
úe  un  hilo  y  ya  presienten  la  fuga  hacia  la 
penumbra.  Diez  y  siete  naciones  de  primer 
orden  han  sacado  en  vergonzosa  carrera  a 
los  representantes  de  Azaña  el  asesino,  y 
en  su  lugar  han  recibido  a  los  represen¬ 
tantes  del  legítimo  Gobierno  peninsular.  El 
mundo  civilizado  saluda  con  júbilo  la  apa¬ 
rición  de  una  España  libre  y  soberana  al 
estilo  Carlos  Y,  que  surge  en  medio  de  las 
ruinas  moscovitas.  Domina  otra  vez  los  ma¬ 
res  y  !os  continentes;  extiende  su  imperio 
al  través  del  océano  sobre  el  Nuevo  Mun¬ 
do  donde  vive  su  raza,  su  credo  y  su  len¬ 
gua.  De  este  modo  la  América  se  liberta¬ 
rá  de  la  humillante  coyunda  sajona.  Por 
derecho  de  conquista  volverá  a  regir  es¬ 
piritualmente  sus  antiguos  lares,  desaloja¬ 
rá  a  yankees,  judíos  y  rusos  y  los  reduci¬ 
rá  a  sus  antiguas  estepas  y  desiertos.  Los 
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ministros  de  Madrid  pueden  ir  liando  sus 
maletas,  pues  agoniza  por  momentos  la  re¬ 
pública  que  existió  para  deshonra  de  la 
humanidad  y  se  hunde  al  peso  de  su  pro¬ 
pia  iniquidad. 

¿Qué  hará  Colombia  ante  el  inconte¬ 
nible  y  total  triunfo  de  las  armas  cristia¬ 
nas?  El  gobierno  del  frente  popular,  con¬ 
tra  el  querer  de  la  abrumadora  mayoría 
de  los  ciudadanos,  simpatizó  y  apo}ó  en 
todo  momento  a  ese  padrón  de  ignominias 
que  se  llamó  república  española.  El  con¬ 
greso  liberal,  al  saber  el  asesinato  de  ocho 
colombianos  por  las  hordas  ibero-moscovi¬ 
tas,  cayó  de  rodillas,  besó  el  tacón  de  los 
déspotas  y  se  deshizo  en  mil  zalamerías. 
Qué  vergüenza  y  baldón  para  el  liberalis¬ 
mo!  Siempre  traidor,  siempre  servil.  Cómo, 
con  qué  cara  se  postrará  ante  el  gobierno 
de  Franco  para  suplicarle  la  iniciación  de 
relaciones  diplomáticas  y  comerciales?  Bur¬ 
gos  le  impondrá  cuarentena  a  Bogotá  y 
sujetará  a  deprimentes  condiciones  al  ré¬ 
gimen  comunista  para  castigar  su  política 
rusificadora.  Que  humillante  es  reconocer 
a  última  hora  un  gobierno  de  facto.  Esta 
cancillería  de  liliputienses  ha  hecho  que¬ 
dar  mal  a  Colombia  en  todas  partes.  El 
eje  Suta-Cáqueza  quedó  quebrantado,  eli¬ 
minado  del  pañorama  mundial  con  la  vic¬ 
toria  de  Franco. 

Los  liberales  de  todo  el  mundo  rugen 
de  rabia  por  la  derrota  marxista.  La  pren- 


ESPAÑOLES 


193 


sa  izquierdista  no  se  puede  conformar  con 
que  se  haya  salvado  la  civilización  cristia¬ 
na.  Aspiraba  al  triunfo  total  del  comunis¬ 
mo  en  España  para  implantar  en  Colom¬ 
bia  el  régimen  del  terror.  En  la  fugaz  re¬ 
conquista  de  Teruel  los  liberales  se  volvie¬ 
ron  fieras  aquí  y  en  todas  partes;  rompie¬ 
ron  vitrinas,  despedazaron  retratos.  Les  pa¬ 
reció  que  era  llegada  la  hora  de  degollar 
sacerdotes,  descuartizar  monjas  y  quemar 
iglesias.  Pero  hoy  se  hallan  cabizbajos, 
tristes  y  meditabundos.  Los  bramidos  de¬ 
sesperados  de  la  bestia  masónica  anuncian 
el  exterior  de  la  muerte  de  la  maldita  re¬ 
pública.  Las  columnas  de  los  diarios  libe¬ 
rales  se  visten  de  luto.  Los  simpatizantes 
de  Azaña,  Prieto  y  Miaja  tragan  bilis, 
muerden  el  polvo,  tascan  el  freno  y  se  ven 
obligados  a  lamer  el  pie  del  vencedor.  De 
las  cuencas  cancerosas  de  los  izquierdistas 
destilan  lágrimas  y  sus  torturas  son  negras 
y  eternas  como  noches  de  infierno.» 

En  cambio  los  católicos  del  mundo  en¬ 
tero  respiran  a  pleno  pulmón  con  el  triun¬ 
fo  de  Franco;  se  puede  vivir  con  tranqui¬ 
lidad;  defendidos  tienen  sus  vidas;  la  su¬ 
pervivencia  de  la  cultura  cristiana  está  a- 
segurada.  Deben  los  cristianos  prepararse 
a  celebrar  el  glorioso  triunfo;  deben  caer 
de  rodillas  ante  el  Señor  de  los  ejércitos  y 
entonar  el  TE  DEUM  LAUDAMUS.  Al 
pie  de  la  Reina  de  las  Victorias  se  debe 
cantar  la  Salve  Reina. 
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Después  de  las  empalizadas  de  fusiles 
y  cañones  que  venga  el  revolar  de  las  ban¬ 
deras  victoriosas.  Deben  construirse  arcos 
triunfales  para  dar  paso  a  los  héroes  sin  se¬ 
gundo.  Si  en  la  persona  de  Franco  apare¬ 
ció  el  Aquiles  moderno  que  se  presente  el 
Homero  para  "cantar  la  magna  epopeya  de 
los  siglos. 
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